


Hace 400 años 
nacía el primer espacio verde 
de Buenos Aires. ... . 

La primera manzana que Don J nan de Garay trazó 
en Buenos Aires fue una plaza. Se la conoci(), a lo largo del tiempo, como 
Plaza Mayor, Plaza de la Victoria y Plaza de Mayo. Hoy, a 400 anos 
de aquel día, todos sabemos que los espacios verdes son los principales 
purificadores de la atmósfera. 

Por eso, en el Cinturón Ecológico 
consideramos (Iue I~ mejor forma de honrar a Don Juan de Gar~y 
es seguir trabajando para que esta Buenos Aires que él fundó, sea cada vez 
más linda)' más sana. 

Cinturón ECOlóQiCO 
Un esfuerzo conjunto de la Ciudad de Buenos Aires y de la provincia de Ruenos Aires. 

Adhesión al IV Centenario de BuenosAires. 
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Nuestro 
-gio tiene 

historia ... 
En 1822, seis años después de la Declaración de 
nuestra Independencia, nacía el primer banco argen
tino: Banco de la Provincia de Buenos Aires, inician
do las 3ctividades su Sección Bancaria en la hoy 
denominada "Manzana de las Lu
ces" en el mismo lugar donde 
funcionó la primera junta de Re
presentantes de la provincia de 
Buenos Aires, trasladándose al 
poco tiempo al solar histórico de 
San Martín 137, donde actuaron 
el Real Consulado, la Asamblea 
del Año XI)) y el Congreso de Tu
cuman, ubicandose así como ins
taurador del sistema financiero 
nacional. 

En 1910 se inaugura la Sección Crédito Hipotecarió, un 
verdadero acontecimiento en la historia crediticia del 
país, sobre cuya base se establecieron nuevas estan
cias y desarrollaron los antiguos saladeros, principios 

de nuestra tradicional producción 
agropecuaria y de la actual indus
tria frigorífica. 
En 1977 se instituye la Sección 
Crédito de Inversión, para colabo
rar en la expansión del sector pro
ductivo nacional mediante el apo
yo financiero para proyectos de 
promoción industrial, agro-indus
trial, hotelería y de infraestructu
ra, hecho que le otorga verdadera 
dimensión de futuro. 

... y establece una 
identidad: 

WBANCO DE LA 
. PROVINCIA DE 

BUENOS AIRES 

La seguridad total. 
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Amigo 
lector: 

Sumario 

En agosto de 1968, a poco más de un año de 
su aparición, TODO ES HISTORIA dedicó un 
número especial al Libertador con el título d~ 
"El Otro San Martín". Prestigiosos historiado· 
res como Guillermo Furlong, Enrique de Gandía 
y Vicente Sierra, aliado de otros menos conoci
dos, colaboraron en aquella edición, que 
quienes hacemos la revista todavía recordamos 
con orgullo_ 

Ahora, doce años más tarde, volvemos a de
dicarle esta entrega, aunque parezca que ya está 
dicho todo en relación con el Libertador. In
tentamos haéerlo con el mismo espíritu de en
tonces_ 

Decíamos en aquella oportunidad: "¿Cuál 
es el otro San Martín?" Y nos respondíamos: 

NUESTRA TAPA: Reconstrucción 
del instante en que San Martín diri
ge la carga contra los realistas en 
la Batalla de San Lorenzo. Cuadro 
de Pedro Subercasseaux Errázu
rizo 

LA MISION GUTIERREZ DE LA 
FUENTE. Un joven militar peruarío 
recibió de San Martin el encargo 
de promover en las Provincias Uni
das del Rio de la Plata, una expedi
ción que colaborara en la definitiva 
derrota de los realistas en Perú_ 
Félix Luna relata los azares y des
venturas del agente sanmartiniano 
a lo largo de su viaje, en 1822, por 
tierras argentinas. 

Página 6 
EL CAMINO DE LOS PATOS. ¿Por 
dónde cruzó los Andes el liberta
dor para expulsar a los españoles 
de Chile? ¿Cuáles fueron los altos 
del camino, los itinerarios auténti
cos? Orlando Mario Punzi res
ponde a estas preguntas, que ha
ce mucho tiempo discuten los his
toriadores. 

Página 28 
EN TORNO A CANCHA RAYADA. 
El famoso desastre fue uno de 
esos acontecimientos ajenos a to
do cálculo razonable yen realidad, 
la posición del ejército de San 
Martín al ocurrir la derrota formaba 
parte de un plan genial. Asi lo rela
ta Sergio Raúl Castagno. 

Página 52 



"Es aquel que empezamos a sentir oscuramen
te, en el fondo del corazón, cuando callan las 
marchas sonoras y se apagan los ecos de los al
tavoces de la fiesta_ El que sentimos como un 
viejo amigo, un vecino de siempre, un com~ 
pañero de los siglos al que podríamos llamar con 
los nombres de la amistad sin que en nada per
diera su autoridad, su magis~erio perenne_ El 
otro San Martín es el que ha escapado al mármol 
y al bronce y viene hacia nosotros, desde el fon
do del tiempo, con una sonrisa y una luz de atar
decer aclar·áildole la tez morena ... " 

es el ejemplo permanente del Libertador: haber 
sabido asumir la misión que misteriosamente le 
fue asignada, y rechazar todo lo que pudiera ha
berla torcido. Y se trata, entiéndase bien, de un 
ejemplo para los pueblos y también para los in
dividuos, que deben ser lo que deben ser, pues 
de lo contrario no serán nada. 

. Porque afirmábamos entonces y lo repeti
mos ahora: el país ya no necesita el mito de San 
Martín. Pero siempre precisará enaltecerse con 
la memoria de este hombre de carne y hueso que 
supo remontar sus vacilaciones, sus errores, sus 
flaquezas, para cumplir a fondo su destino. Este 

Con este designio entregamos la presente 
edición, cuya graficación incluye la más amplia 
iconografía que hemos podido reunir, precisa
mente con el propósito de que el hombre, el ser 
humano que recordamos, pueda llegar a 
nuestros lectores a través de su imagen física 
con la misma fuerza que transmite su personali
dad espiritual. Como "un viejo amigo, un veci· 
no de siempre ... " 

Félix Luna 

EL DEFINITIVO RETORNO DEL LI
BERTADOR. Enrique Mario Ma
yochi relata la repatriación de los 
re~tos de San Martín en 1880 y 
cuenta los motivos del retraso en 
este acto de la gratitud nacional. 

Página 70 
IN DICE DE LAS ACTAS DEL 
CONGRESO INTERNACIONAL 
SANMARTINIANO. Como un servi
cio al lector interesado, se brinda 
en estas páginas el índice de los 
trabajos que se presentaron en 
1978 al Congreso Internacional 
Sanmartiniano. 

Página 46 

y también 
DICCIONARIO DE ARGENTINISI
MOS. Emilio J. Corbiére r.ecuerda 
al general Tomás Guido, amigo, 
compañero de armas y ·confidente 
del general San Martín. Otro de los 
que todo lo dieron para que la 
patria viva. 

Página 44 

LECTORES AMIGOS. Una de las 
secciones más leidas de la revista, 
donde los lectores polemizan, 
efectúan críticas, aportan nuevos 
elementos de juicio. 

Página 81 
BUENOS AIRES: IV· CUMPLE
SIGLOS. Un suplemento e~pecial 
dedicado a Buenos Aires, en su 
400 aniversario, con la coordina
ción de la licenciada María Sáenz 
Quesada. 

Suplemento especial 
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Archivo Gráfico de la Nación, al 
Museo Histórico Nacional y al Dr. 
Bonifacio del Carril, autor de la 
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su publicación en este número es
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El fracaso de un agente de San Martín .. , 
SO 

Gutiérrez De La Fuente 
por Félix Luna 

El 22 de mayo de 1822, un joven militar peruano se embarcaba en 
el Callao con rumbo a Valparaíso. Tenía 23 años,se había casado 
pocos meses antes, padecía de úlceras y hemorro.ldes, Insommo y 
cierta propensión a caerse del caballo. Pero supha estas dehclen· 
cias Con un férreo sentido del deber y una inquebrantable adhe· 
sión a su jefe. Que era nada menos que el Protector del Perú, gene· 
ral José de San Martín. 
Era éste quien le había ordenado que se trasl~dara al Río de l~ 
Plata con una misión de la más alta importancla. Entonces, olvl
dando sus achaques, su próxima paternidad y s~ descon.ücimiento 
de los usos diplomáticos, el comandante Antomo Gutlerrez de la 
Fuente se dirigía a Chile para pasar los Andes, recorrer las pro
vincias argentinas y convencer a sus dirigentes para que presta
ran una cooperación activa a San Martín, en la última etapa de su 
lucha. 

Hacia mayo de 1822, la posi
ción de San Martín en el Perú, era 
aparentemente, sólida. En julio del 
año anterior había proclamado en 
lima la independencia del antiguo 
virreinato, después de una serie 
de maniobras que le habían permi
tido tomar la Ciudad de los Reyes 
sin derramar una gota de sangre. 
Meses más tarde obligó a rendirse 
la formidable fortaleza del Callao, 
también sin lucha, mediante el ge
nial expediente de ir embretando 
hacia allá a la fuerza realista que 
iba a rescatar a sus defensores, 
con lo que el sitiado fuerte se en
contró colmado de tropas pero ca
rente de víveres. Había logrado 
alejar a las fuerzas españolas de la 
costa, aislándolas de toda ayuda 
de la metrópolis. Jugaba hábil
mente a la alternancia de ofensi
vas y propuestas de paz y fomenta
ba la deserción en las filas enemi
gas. Su autoridad y prestigio eran 
incontestables, y la campaña que 
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lo había llevado desde Mendoza 
hasta el centro del poder virreinal 
sudamericano en cuatro años, lo 
colocaban entre las grandes figu
ras contemporáneas. 

Pero la realidad de los hechos 
estaba marcando un peligroso de
terioro en su poder. El envío del 
general Domingo Tristán con una 
fuerza que debía hostilizar a los re· 
alistas de la zona central del Perú 
terminó en lea con un desastre; 
Mitre califica duramente esta 
empresa, cuya improvisación no 
condijo con la prolijidad con que 
San Martín preparaba sus cam
pañas. Lord Cochrane, alma de pi
rata pero marino eficaz y valiente, 
se habia alejado de las filas 
patriotas; también se había ido Las 
Heras, acaso el más serio y res
ponsable oficial del libertador. 
Por otra parte. los realistas conta
ban con no meno~ ut: IB.GOD 
hombres ubicados en las zonas 
serranas Gel Perú y en el Alto Pe-

rúo ura tropa con temible capaci
d~d ofensiva, que podía subsistir 
indafinidamente en el rico terreno 
que poseían 

El desgaste de San Martín 
crecía también en el terreno políti
co. Su figura era indiscutible, pero 
no lo era la de algunos de sus cola
boradores inmediat'Js, especial
mente Monteagudo. El hecho de 
que el r;obierno estuviera maneja
do por americanos extraños al Pe
rú hería la susceptibiiidad de los 
nativos, particularmente de 
aquellos que se sentian llamados a 
ocupar los cargos mas ex
pectables. Finalmente, la presen
cia triunfante de Bolívar en el norte 
planteaba un en.igma cu~o prim,er 
interrogante seria el destinO polltl
co de Guayaquil, sublevada contra 
los españoles, que debía optar 
entre incorporarse a la Gran Co
lombia o permanecer en juris
dicción peruana. 

En realidad, todos los proble
mas que enfrentaba San Martin se 
debian a un único motivo: su impo
tencia para terminar rápidamente 
la guerra. teniendo en cuenta la 
escasez de sus efectivos. Des
vinculado de toda ayuda exterior 
-Chile, exhausta, no podía 
auxiliarlo- San Martín encontraba 
que el virtual empate que enfrenta
ba lo deterioraba rápidamente. 

Terminar de una vez ... 

San Martín no ignoraba la vul
nerabilidad de su posición. In
sensible a los halagos del poder, 
consciente de la misión que debla 
cumplir, quería concluir de una vez 
con el objetivo que lo habia llevado 
a la tierra de los Incas. Anhelaba 



Grabado de Manuel Núnez 
de Ibarra, 
primer grabador argentino 
encargado en 1818 
por el Cabildo 
de Buenos Aires 
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Número especial dedicado al General San Martín 

Lord Thomas A. Cochrane: el enviado de San Martín 
tuvo que desmentir en Chile sus versiones negativas 

terminar con la resistencia realista 
para retirarse honorablemente a la 
vida privada. 

Pero ¿cómo concluir con ese 
núcleo obstinado y temible? Los 
realistas ocupaban la zona del 
Cuzco y todo el Alto Perú. En
tonces, el plan de San Martín era 
trasladar una buena columna a los 
puertos llamados intermedios , 
en el sur, y hacerla avanzar hacia 
el interior levantando las pobla
ciones a medida que se internara, 
para presentar batalla solamente 
en Caso que la victoria fuera segu
ra. 

Este plan exigia un doble 
complemento: que se hicieran mo
vimientos similares desde el norte 
y el sur, implementando unas pin
zas sobre el reducto .. ealista. Asi, 
la resistencia tendria fatalmente 
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que derrumbarse. La fuerza que 
debia bajar desde el valle de Jauja, 
a la altura de Lima pero del otro la
do de la sierra, formaria parte de 
las tropas del Libertador, con un 
ocasional aporte bolivariano. En. 
cuantu a la columna que debia 
avanzar desde el sur, no se nece
sitaba un gran ejército: hacian falta 
1500 hombres bien armados y bien 
montados, que subieran hacia el 
Alto Perú amagando el enclave re
alista, distrayéndoles fuerzas y 
alentando el espiritu patriótico, 
nunca extinguido allí. Si se conse
guia poner en pie estas dos fuer
zas de complemento, los vetera
nos regimientos que habían cruza
do los Andes y vencido en Chaca
buco y Maipú desarticularían a los 
españoles del interior peruano y 
del Alto Perú. 

.Pero ¿cómo formar el ejército 
auxIliar del sur? Las ProvinciaS 
Unidas del Rio de la Plata ¿estaban 
en condiciones de hacer este es~ 
fuerzo? ¿Quién lo mandaria, quién 
lo encabezaría? Estas eran las pre
'guntas cuya respuesta maduraba 
Gutiérrez de la Fuente, mareado y 
maltrecho entre las borrascas que 
jugaban con el buque que lo lleva
ba a Val paraíso. Si tenía éxito, an
tes de finalizar el año o en los pri
meros meses de 1823 a lo sumo, la 
independencia americana sería un 
hecho consumado. 

Pues el enviado viajaba si
guiendo instrucciones del Protec
tor del Perú, con cartas, oficios y 
dinero (no mucho, unos mil pesos 
oro) para movilizar la opinión públi
ca argentina a fin de que se pu
sieran en pie de guerra esos in
dispensables 1500 hombres que 
debían cooperar a la rápida finali
zación de la guerra. 

La Antigua Unión 

No era el mejor momento para 
lograr semejante objetivo. 

Dos años atrás habíase 
derrumbado el poder directorial en 
Buenos Aires. No existia desde 
entonces nada parecido a un go
bierno nacional. Cada provincia se 
arreglaba como podia y en casi to
das dominaba un caudillo cuya 
presencia era, por lo menos, una 
cierta garantía de orden: López en 
Santa Fe. Bustos en Córdoba, Ará
oz en Tucumán, Güemes en Salta, 
Quiroga en La Rioja, Ibarra en San
tiago. Gobiernos misérrimos, con 
escasísimos recursos, que se con
sideraban felices si pOdian mante
nerse durante un periOdO raZO
nable ... La guerra de la Indepen
dencia había esquilmado al interior 
argentino y la pérdida del Alto Pe
rú, integrante hasta 1810 del anti
guo virreinato, fracturaba el 
equilibrio geopolítico de la región. 
El interior argentino vegetaba en 
una trabajosa y lentísima re
construcción de su economía, sus 
instituciones y su sociabilidad. 

Distinto era el casa de Buenos 
Aires. La batalla de Cepeda, si 
barrió el gobierno nacional que 
tenia su sede en la ciudad porteña, 
también habia abierto paso a su 
autonomía provincial. Desde en
tonces, la provincia de Buenos 
Aires, pasado el turbulento año 
XX, se habia estabilizado, hacia su 
"feliz experiencia". Martín 
Rodriguez en la gobernación, Ber
nardino Rivadavia en el ministerio 
de Gobierno y Relaciones Exte
riores, llevaban adelante una 



política de orgulloso aislamiento. 
Cepeda habia liberado a Buenos 
Aires de su carga nacional: ahora 
las renta~ aduaneras se volcaban a 
iniciativas de piogreso local: ilumi
nación, empedrados, reformas 
eclesiástica, militar, administrati
va. Los porteños descubrían su 
nueva condición de ciudadanos: 
leían una enorme cantidad de 

diarios y asistían a los debates de 
la Legislatura. Las provincias de 
"la antigua unión" ~como solía 
decirse- eran hermanas pobres y 
olvidadas. O ni siquiera hermanas: 
tal el caso de la Banda Oriental, 
ocupada por los portugueses des
de 1816. 

¿ Y San Martin? Para los "mi
nisteriales", los estancieros y co-

Retrato realizado en Francia por Francis M. Drexel (1827) 

La rnisión Gutiérrez de la Fuente 

merciantes porteños que me
diaban con el régimen de orden y 
progreso de Buenos Aires, la ges
ta sanmartiniana era una anécdota 
lejana. No dejaban de guardar un 
escondido renCOr ante el liberta
dor: ¿no se había negado a apoyar 
al Directorio, desobedeciendo la 
orden de repasar los Andes con su 
ejército para aplastar a los 



Número especial dedicado al General San Martín 

caudillos litorales? San Martin, pa-
ra esos orondos burgueses de la 
Buenos Aires rivadaviana, era un 
"condotiero" ambicioso que había 
abandonado a sus amigos al furor 
de las montoneras. 

Buenos' Aires había olvídado 
que fue la cuna de la revolucíón de 
Mayo, la ciudad ínvicta de la cual 
habian salido hombres, palabras y 
medios para continental izar el mo
vimiento emancipador. Ahora se 
complacía en su bienestar domés
tico. No queria saber nada de 
guerras. En Buenos Aires sólo se 
hablaba de estancias y bancos, de 
empréstitos y compañias. Un 
diplomático ecuatoriano, de paso 
por Buenos Aires, escribía al Di
rector O'Higgins que "En todo se 
ve un espíritu de aislamiento, un 
egoísmo por decirlo así, que ha de 
ser muy perjudicial a los intereses 
del país, Parece que estos 
señores no ven en todo el mundo 
más que a Buenos Aires y quieren 
que nadie consagre su existencia. 
sino al engrandecimiento del gran 
pueblo y nadie viva sino según la 
regla que les prescribe su sobera
na voluntad". San Martín v su 
puñado de fieles sólo eran un'leja
no recuerdo para los dirigentes 
porteños, aunque el puebla lo re
cordaba con admiración y comen
taba las escasas noticias que traía 
la prensa sobre sus hazañas. 

Tal era el cuadro de las provin
cias a las que el agente de San 
Martín debía acudir. 

El Viaje 

Entre otras cualidades ponde
rables, el enviado de San Martín 
tenía una que deben agradecerle 
10s historiadores: era prolijo y mi
nucioso. Anotaba todos sus gas
tos y al llegar a fin de mes los su
maba. Y iOh maravilla! llevaba un 
"Diario". Este documento fue "tili
zado hace más de un siglo por Ma
riano Paz Soldán para su "His
toria del Perú Independiente", un 
libro poco difundido en nuestro 
pais. Ahora se ha publicado por la 
Academia Nacional de la Historia, 
con un estudio preliminar del falle
cido profesor Julio César González 
completado por el doctor Carlos 
S,A. Segreti. La edición es aún 
más valiosa porque González com
piló todos los documento's que pu
do hallar con referencia a la misión 
Gutiérrez de la Fuente en los archi
vos argentinos y extranjeros, y en 
diversas publicaciones. 

Así pues, hoy disponemos de 
una ingente documentación édita 
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Bernardo de Q'Higgins, grabado de la época 

sobre el viaje del agente de San. 
Martín y en ella nos basaremos pa
ra reconstruir esta gestión, que 
comienza, como se ha dicho; el 20 
de mayo de 1822 en el puerto del 
Callao. 

Veintitrés dias duró la tra
vesía. Cuando las borrascas se lo 
permitian, Gutiérrez de la Fuente 
estudiaba los papeles que se le 
habian dado aunque, ciertamente, 
la mala suerte en materia de tiem
po persiguiÓ a la nave desde el 
principio. "Creímos perecer ... y 
fue grande nuestra aflicción" 
anota el 2 de junio nuestro perso
naje. "Me ocupé en escribir un ra
to, por estar bien indispuesto del 
estómago" dice otro dia. " ... yo 
continué enfermo" escribe mas 
tarde. 

Pero en los ratos que el mar lo 

permitia, el peruano habrá leido 
una y otra vez las Instrucciones im
partidas por el Protector, Eran muy 
concretas, apresuradamente 
escritas, con la marca innegable 
de la urgencia. Debía quedarse en 
Santiago de Chile solamente dos 
días y otros tantos en Mendoza: 
luego se trasladaría a San Juan y 
de alli a Córdoba, enviando comu
nicaciones a Buenos Aires y a las 
demás provincias. Finalmente 
tenía que seguir a Santiago del Es
tero, Tucumán y Salta, donde de
beria dar por concluida su mísión, 
en el entendimiento que en esta 
provincia estaría ya reunida o a 
punto de reunirse la columna cuya 
formación se encarecía. 

San Martín encomendaba a su 
enviado que ofreciera la jefatura 
de la expedición a Juan Bautista 
Bustos, gobernador de Córdoba, y 



la subjefíltura a Antonio Pérez de 
Urdininea, gObernador de San 
Juan. Curiosamente, lo sustancial 
de estas Instrucciones figuraban al 
final. El enviado, se decía, "no 
perdonará medio alguno para pro
mover en los Pueblos el interés 
sobre esta Expedición, procuran
do reconciliarlos en sus disputas, 
manifestándoles los bienes que de 
ella van a resultar y que, olvidando 
toda la rivalidad territorial y perso
nal, van a dar el último golpe a los 
restos de la tiranía española ". 

cionar-Ia suma suficiente para los 
gastos de marcha de la fuerza y pa
ra su caja militar". Todo le sería. 
reintegrado puntualmente por el 
gobierno del Perú. 

Con estos papeles, y algunas 
cartas particulares con su entu
siasmo y su mala salud, Antonio 
Gutiérrez de la Fuente desem
barca.en Val paraíso el13 de junio y 
de inmediato sigue viaje a San
tiago de Chile. iEse dia cumplía 24 
añpsl 

Los Primeros Exitos El Protector señalaba que no 
estaba "impuesto en las persona
lidades ni desaven encias que A las 8 de la noche del día si
puedan estar pendientes entre los guiente llegaba a Santiago. La pri
jefes de los pueblos", pero de to- mera casa adonde se dirigió fue a 
dos modos daba algunas directi- la de O'Higgins: el enviado de San 
vas sobre personas de su especial Martín no quería perder un minu
confianza, como José Ignacio de too No lo encontró y debió regresar 
Gorriti, Bustos y. Pérez de Urdini- mas tarde. O'Higgins, el conse
nea. Se lo facultaba para compro- cuente amigo del Libertador, lo re
meter con su firma los gastos que cibió con afecto y prometió facili
originara la expedición, en la segu- tarle su viaje en toda forma. Tres 
ridad de que a los dos años, el go- dias pasaron en preparativos para 
bierno del Perú Alto y Bajo (sic) los cruzar la cordillera y en visita a di
reintegrarían. Ignoraba San Martín versas personas. Pero además, 
quienes estaban al mando de San- buena parte de su actividad en 
tiago del Estero y Tucumán, "pero Santiago debió dedicarla a 
el comisionado puede partir de un contrarrestar la campaña de 
principio a saber, que en todos los descrédito que lord Cochrane es
pueblos de las Provincias Unidas taba llevando a cabo contra San 
el patriotismo es uniforme y que Martin. 
sin duda alguna concurrirán a ob- Finalmente, el miércoles 19 de 
jeto tan sagrado". junio parte Gutiérrez de la Fuente 

Otro documento importante hacia la cordillera, acompañado de 
que portaba Gutiérrez de la Fuente su asistente Gundin. Pasar los An
era la nota-circular del Protector a des en junio no era broma en 
los diversos gobiernos de las pro- 3quellos tiempos -ni lo es ahora
vincias. Después de aludir a los je modo que nuestro personaje se 
males que causaba la continuación. proveyó prolilamente de todo lo 
de la guerra, anunciaba San Martin que le hacia falta: un arriero, seis 
que el10 de junio zarparía para Ari- peones Y un montón de ropa. El 
ca una fuerza de 4000 hombres al peruano estaba "entamangado" 
mando del general Rudecindo AI- con" un par de escarpines de ba
varado que debia avanzar hacia el yeta, dos pares de medias de lana, 
interior del Perú (1). Su marcha otros escarpines de jerga" y ade
debía combinarse con la que reali- más un cuero de carnero hasta 
zaría la expedición cuya formación media pierna; encima de todo, ojo
solicitaba, a la que cada provincia tas de cuero de vaca. Había tor
debía contribuir con 300 hombres, menta sobre las montañas y la par
y la de Buenos Aires con medios tida desde Aconcagua hubo de 
pecuniarios. Al igual que las postergarse varias veces pero fi
Instrucciones, la nota-circular de nalmente arrancaron, a ratos an
San Martín estaba firmada en Lima dando en mula ya veces caminan
el 16 de mayo de 1822. De distinto do. "El asistente me dio mucho 
tenor era la nota dirigida al gober- trabajo porque hubo de helarse a 
nadar de Buenos Aires: aqui se la mitad del camino, con el dema
hacía un racconto de los logros mi- siado viento". Le molestaba la pu
litares obtenidos hasta entonces y na, pero se aliviaba con el viejo y 
se anunciaba la salida próxima de repugnante remedio de comer ce
la expedición de Alvarado, solici- bolla cruda; tragos de vino daban 
tanda al gobierno porteño "la últi- fuerzas a todos en los tramos más 
ma mano a la obra que le ha sido álgidos. 
tan cara, tomando sobre sí propor- Despues de dos diflciles jor
(1) En realidad, la expedición de Alvara- nadas llegaron a Las Cuevas. "AII/ 
do recién pudo desembarcar en Arica. a dormimos, yo más muerto que vivo 
principios de diciembre. de cansado, pues en mi vida había 

La misión Gutiérrez de la Fuente 

pisado nieve ni andado a pie tanto 
y por tan indignos caminos, ha
ciendo solemnes juramentos de 
que no me veria en otra ','. Pero el 
mal tiempo -nieve, granizo, y 
sobre todo un viento helado- si
guió acompañándolos, como prefi
guración de la mala suerte que en 
materia de clima seguiría al age'n
te de San Martín durante toda su 
gestión. Sin embargo, lo peor 
habia quedado atrás: Uspallata y 
Villavicencio prefiguraban la cer
canía de Mendoza y a la ciudad cu
yana llegó el 2 de julio, después de 
ocho días de trajín. 

A las once de la mañana arri
baba el viajeré a Mendoza y "fuí en 
derechura" a la casa del Goberna
dor Malina. Se le proporcionó un 
alojamiento bastante incómodo y 
de inmediato empezó a llegar gen
te a saludarlo: el recuerdo del li
bertador estaba fresco alli y todos 
querían saber noticias del ex go
bernador de Cuyo, cuya gesta en 
Chile y Perú tenian como cosa pro
pia. 

Al día siguiente, por la noche 
se reunió la Junta de Represen
tantes para tratar el pedido conte
nido en la circular de San Martín. 
Gutiérrez de la Fuente fue invitado 
a la sesión y allí nuestro peruano 
tuvo que improvisarse orador para 
sostener su causa, Pero no era ne-' 
cesario esforzarse mucho: Cuyo 
seguía siendo sanmartiniana ... 
Los diputados resolvieron que la 
provincia pondría en pie de guerra 
un cuerpo de cien hombres, coste
ándolo hasta el punto en que debía 
reunirse con los cuerpos que le
vantaran las otras provincias; pero 
también surgió en el debate el 
problema· de los fondos y se pre
guntó al enviado cuál sería la 
contribución de Buenos Aires. La 
reunión duró toda la noche y a las 8 
de la mañana salía Gutiérrez de la 
Fuente, desvelado y feliz, a escri
bir notas a Buenos Aires, San Luis 
y Santa Fe y por supuesto a su 
mandante anunciando la decisión 
mendocina, "Conozco la pobreza 
de este país y el sacrificio que 
hace "- anota en Su Diario. 

Entretanto, las visitas conti
nuaban y no dejaban de robarle 
tiempo a la intensa tarea epistolar 
que debía desarrollar. Estuvo con 
la esposa del coronel Mariano Ne
cochea y con Josefa de los Ríos, 
una de las matronas mendocinas. 
y en algún momentb de las tertu
lias, cuando un mayor dijo alguna 
cosa Inoportuna respecto del "Hé
roe del Perú" -dice Gutiérrez de 
la Fuente- "recibió una justa re
pulsa y fue obligado a guardar si-

11 
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Remedios de Escala'da de San Martín, 
"señorita en quien se reunían 
mochas buenas cualidades" 

I~ncio, mucho más cuando era ge
nera/ e/ elogio que le hacían hasta 
los muchachos ". 

Ya estaba Mendoza en el bol
sillo: ahora, San Juan. El 5 de julio 
parte el comandante y al dia si
guiente llega después de una jine
teada de 32 leguas. Sin perder 
tiempo fue a saludar al goberna
dor, quien lo recibió "con toda la 
afabilidad de su caracter militar". 
Fue instantánea la amistad que se 
entabló entonces entre el agente 
de San Martín y el coronel José 
Maria Pérez de Urdininea. 

Se trataba de un militar altope
ruano, de 30 años, veterano de to
das las campañas del Norte. Habia 
sido revolucionario en Chuquisa
ca, en 1809, y desde entonces sir
vió en los ejércitos patrios a órde
nes de Balcarce, Belgrano, Ronde-
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au y GÜemes. Destinado luego a 
Buenos Aires, el gobierno de San 
Juan lo contrató en 1821 y alli, un 
juego politico local lo convirtió en 
gobernador. Hombre no despro
visto de habilidad, trató de rodear
se de figuras representantivas y 
llamó a colaborar a los miembros 
del grupo ilustrado de la provincia, 
entre ellos Francisco Narciso de 
Laprida y Salvador Maria del Carril. 
Pero este altoperuano, menudo y 
de rasgos indigenas, no ignoraba 
que también habia resistencias 
contra su persona y advertia que 
cada vez le era más dificil mante
ne,se en su puesto. El ofrecimien
to de hacerse cargo de la subjefa
tura de la expedición requerida por 
San Martin, le venia entonces, de 
perillas: por un lado le daba una 
brillante oportunidad para conti-

nuar su carrera militar al servicio 
de los planes del Protector, a 
quien conocia y respetaba: pero 
por otra parte, ese destino le daba 
una magnifica oportunidad para 
desembarazarse gallardamente de 
un puesto cada vez más dificil de 
desempeñar. Además, Urdininea 
desconfiaba de Bustos y no dejaba 
de pensar que en realidad él mis
mo podia ser el jefe de ejército 
que contribuiria a libertar su propia 
patria. 

No es de extrañar, entonces, 
que Urdininea haya recibido a Gu
tiérrez de la Fuente con los bra
zos abiertos. Más aún, cuando 
acababa de sofocar un motín en el 
Regimiento N '1, acantonado en 
San Juan, fusilando a un par de 
soldados y deteniendo a una doce
na de oficiales. De inmediato elgo
bernador "se ofreció volunta
riamente a emplearse en el pro
yecto con su persona y todos sus 
influjOS, descubriéndome muchos 
recursos de que podía valerse y 
sacar grandes ventajas ". Entretan
to, el gobernador agasajaba a su 
visitante: paseos, carreras y de
gustación, en casa de un inglés 
(¿Aman Rawson, en realidad nor
teamericano?) de "una cerveza de 
pino muy elogiada". 

En San Juan se repitió lo de 
Mendoza. Reunióse la J~nta de 
Representantes, se invitó al en
viado del Libertador a asistir a la 
asamblea ubicándoselo a la de
recha del presidente, le dieron la 
palabra y la usó a discreción. Se 
discutió "con solidez y 
fundadamente" el pedido que 
transmitía Gutierrez de la Fuente 
en su "suscínta y precisa 
peroración", y finalmente el cuer
po aprobó la creación de un es
cuadrón de cien hombres, arma
dos y mantenidos por la provincia 
hasta el lugar de Salta que se de
terminara. 

Tan contentos quedaron todos 
con la decisión, que la cosa termi
nó con orquesta y bailes popula
res ... ¿Por qué no imaginar que un 
chiquillo de. once años, en com
pañía de otros de su edad, estuvo 
mosqueteando la danza? ¿Por qué 
no conjeturar que Domingo Fausti
no Sarmiento participó, de algún 
modo, en la alegria general? 

Hasta ahora, pues, todo anda
ba sobre rieles ... El 8 de julio, Gu
tiérrez de la Fuente escribe a San 
Martin en tono inocultablemente 
optimista: "Hasta hoy me parece 
que voy bogando con toda felici
dad y desde hoy en adelante será 
más, con el empeño que foma en 
la comisión el coronel Urdinínea' r. 



Reitera las noticias sobre Mendo
za, cuenta la resolución de la Le
gislatura sanjuanina y/te anuncia 
que seguirá a Córdoba. Pero 
nuestro amigo empieza ahora a ac
tuar por su propia iniciativa, apar
tándose de las Instrucciones que 
recibió, porque -señala- "de 
níngun modo encuentro a los 
pueblos como V.E. se lo pensaba, 
respecto a la paz y tranquilidad 
que nos creíamos que 
disfrutaban". Pero el principal 
problema era la carencia de dine
ro: "No nos hace más falta, para 
que todo sea hecho, que el dinero 
para los primeros gastos de la ex
pedición y este es imposible sa
carlo de ninguno de estos 
pueblos, y sólo sí de la capital". 
Ha resuelto, entonces, no viajar 
hacia el norte; el coronel José Ig
nacio Mendieta, amigo de Urdini
nea, será portador de las circula
res de San Martin y de sus propias 
cartas a La Rio)a, Catamarca, San
tiago y Salta; él, por su parte se 
correrá hasta Buenos Aires. "Si 
conociésemos que los pueblos 
podían obrar por sí, sin Buenos 
Aires. entonces sería excusado mí 
viaje para allá. pero como estamos 
convencidos de que es de primera 
necesidad mi presencia en aquel 
país" ha resuelto emprender el 
viaje a la ciudad porteña. Si 
Buenos Aires se negase, 
"veríamos que tenía deseo de que 
no se concluyese la guerra y lo 
acusaríamos a la faz del mundo por 
indolente ". 

La carta de Gutiérrez de la 
Fuente al Protector termina con 
una tierna prec8upación: "EI pre
mio que yo aguardo de V. E. de to
dos los buenos e interesantes ser
vicios a la Patria que estoy pres
tando en el dia, sólo es que no 
permita V.E. que mi amada esposa 
padezca ninguna necesidad, que 
la atienda y haga que no le falte su 
correspondiente asignación ". Y 
termina diciendo "Adiós. mi ama
do General". 

El comandante, entonces, es
tá adquiriendo vuelo propio. Con 
toda sensatez ha evaluado la si
·tuación y advierte que es inutil per
der su tiempo en gestiones con las 
provincias del Norte donde de to
dos modos el pedido de San 
Martín va a tener receptivídad: que 
lo ímportante es persuadir a 
Buenos Aires para que coopere 
con dinero para la expedición. 
Comprende que San Martín. des
puE!·s de varios años de ausencia 
ha imaginada un panorama inexis
tentb y que su deber consiste en 

La misión .Gutiérrez d.e la Fuente' 

Esteban Agustín Gascón 
cuya voz en la Legislatura de Buenos Aires 
fue la única que apoyó 
la misión de Gutiérrez de la Fuente 

suplir estas deficiencias a su ieal 
saber y entender. San Juan estaba 
tambien en el bolsillo: las buenas 
relaciones que entabla en estos 
días con Del Carril y Laprida, ade
más del perfecto entendimiento 

para celebrar su independencia. Y 
ahora sí empieza la etapa que va a 
exigir del agente de San Martín su 
mayor perspicacia, obstinación y 
patriotismo. 

con Urdininea, garantizan la co- Las díficultades 
operación sanjuanina .. Hay que "'---':'~:':":"':"":'':'''':'_------: 
aprontar las alforjas y partir a Cór- Fue un viaje perro. Lo acom-. 
daba, donde la respuesta de Bus- pañaba" un viento desesperado",' 
tos, que eventualmente será el Je- las mulas se aplastaron varias ve," 
fe de la expedición, es decisiva. ces, el encontronazo de una ace-, 

Nuestro comandante está sa- mila le rompió la caja donde lIeva
tisfecho con sus exitos pero no ba sus papeles y hubo que perse,' 
desconoce las dificultades que le guir las hojas por el campo. Las 
esperan. El 10 de julio parte hacia postas eran miserables, la comid." 
Córdoba con su asistente y un ba- horrible, y en consecuencia, un. 
quiano, por un camino notoriamen- dolor de estómago se le instaló co-, 
te malo y solitario. Antes de irse ha mo compañero durante toda la 
distribuído diez medallas que el marcha. Para completar, el quinto 
Protector hizo acuñar en el Peru día rodó su cabalgadura, se le 
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Medallas de bronce 
realizadas en Bruselas en 1825 por Jean Henri Simon 

quebró la espada y se le desgarró 
la levita ... 

Llegó a Córdoba el15 de julio, 
con la salud estropeada y de muy 
malhumor. Se encaminó a la casa 
del gobernador, que estaba en el 
teatro, y se instaló alli. Cuando el 
coronel Bustos regresó, lo recibió 
con la mayor afabilidad, le dio una 
excelente cena y una hermosa 
pieza para reposar, con lo que 
nuestro peruano habrá mejorado 
sus ánimos. 

En cuanto a la misión que lo 
llevaba, la cosa empezó a revelar
se aqui más compleja de lo que 
hasta ahora se presentaba. Bustos 
leyó el oficio de San Martin por el 
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que s~ io nombraba jefe de la ex
pedición, aceptó la designación y 
se comprometió a ponerla en 
marcha en cuanto Buenos Aires 
mandara algunos auxilios. En Cór
doba no habia Legislatura: Bustos 
la habia disuelto poco antes, por lo 
que no sería necesario el trámite 
que se había cumplido en Mendo
za y San Juan. Ad emás, el gober
nador aprobó la decisión de Gu
tiérrez de la Fuente do pasar a 
Buenos Aires y puso a su disposi
ción un birlocho, en vista de que la 
salud del enviado seguía delicada. 
y finalmente resolvió que lo acom
pañara su sobrino, el doctor Fran
cisco Ignacio Bustos, que oficiaría 

como representante oficial de Cór
doba en Buenos Aires. 

Pero ya desde Mendoza el 
agente sanmartiniano sabía que 
Bustos no gozaba de mucho con
senso en el interior, y que en 
Buenos Aíres se lo aborrecía. El 
mismo mandatario cordobés había 
adelantado a Urdininea, días an
tes, que si Buenos Aires vetaba el 
proyecto a causa de su presencia, 
delegaria el mando en su segundo 
y seguiría colaborando desde 
afuera. Por otra parte, la carta de 
Bustos a San Martin aceptando y 
agradeciendo su designación, es
taba tan llena de condicionales 
que hace dudar de su buena fe al 



observador -como señala el pro
fesor Julio César González-: 
"siempre que los pueblos se 
comprometan a dar empuje a este 
proyecto. siempre que ofrezcan un 

San Martín y Bolívar en Guayaquil. 

apoyo . .. si obran de buena fe .. 
si entran en este deber sagrado 
depo'1iendo sus resentimien
tos . .. si las autoridades se impo
nen el deber de compeler a los 

Gutiérrez de la Fuente se enteró de la abdicación del Protector 
al llegar a Mendoza. 

La misión Gutiérrez de la Fuente 

puebl~s a cumplir Su 
compromIso . . .. , Eran muchos 
"sies" para un hombre decidido a 
largarse a la patriada que proponia 
San Martin.lncluso el oficio que pa-
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sa a Gutiérrez de la Fuente, de mente afectada rior la pérdida del 
acuerdo con lo conversado, preci- Alto Perú, al menos en la mediaa 
saba que "si se allana todo esto y que lo sufrían las provincias inte
si a vista de las barreras que opo- riores. 
ne el proyecto se avienen los De modo que Bustos tenía que 
pueblos a sobrepujarla", entonces responder afirmativamente al pedi
él volaría al campo de batalla sin do de San Martín. Pero segura
omitir sacrifícios. mente tenía pocas ganas de po-

A tal punto pareció al agente nerse al frente de la expedición. 
de San Martín poco alentadora es- No confíaba en el apoyo de las pro
ta respuesta, que sugirió se cam- vincias; descontaba la negativa de 
biasen sus térmínos, lo que hizo el Buenos Aires; sabía que su 
gobernador. Sin embargo, in- nombre era resistido y es probable 
formando a San Martín sobre su que no viera con alegría la 
gestión en Córdoba, el coman- . perspectiva de abandonar su silla, 
dante le asegura la buena fe de por aquello de lo que pasó al que 
Bustos y afirma su seguridad de se fue a Sevilla ... Gobernaba Cór
que marcharía a la lucha en cuanto daba autoritaria y paternalmente, 
se arme la expedición; lo mismo le no quería meterse en empresas 
díce a O'Higgíns, pero al mismo cuyo eventual fracaso recaería ine
tiempo le pide que escríba a Bus- vitablemente sobre él. Entonces, 
tos halagándolo y alentándolo. Pe- en la disyuntiva de tener que res
se a sus seguridades, entonces, ponder afirmatívamente o ex po
Gutiérrez de la Fuente no confía nerse al ludibrio de la opinión 
demasíado en la solidez de Bus- pública, dijo que sí pero agregó 
tos. tantos otros "síes" que el negocio 

La verdad es que Bustos no tomó', desde el' primer momento, 
podía negarse al requerimiento de un carácter bastante vidrioso. 
San Martín. Había sido el iniciador Mientras tanto, Gutiérrez de la 
de la sublevación de Arequito en Fuente se reponía de.su viaje reci-
1819, que disgregó el Ejército del biendo infinidad de visitantes y fre
Narte, y uno de los motívos de la cuentando a algunas familias, don
sublevación consistía -según se de no dejó de notar el "buen trato 
dijo entonces- en que el Directo- de todas las cordobesas" que son 
rio destinaba esta gloriosa fuerza a "generalmente bien parecidas". 
luchar contra los caudillos litora- Dolores de estómago y he
les, sacándola de su destino es- morroides lo molestaban mucho, 
pecífico, la guerra contra los re- pero nada le impedía seguir escri
alistas en el frente norte, Bustos biendo una sorprendente cantidad 
se había comprometído ante los de cartas; aquí fue donde se arre
pueblos a su misión en cuanto pintió de no haber traído un ama
fuera posible. ¿Cómo podía, en- nuense. El dinero que tenía no era 
tonces, hacer oídos sordos a la mucho, aunque los agasajos de 
convocatoria del Libertador? que era objeto en Córdoba le per-

Por otra parte, la liberación del m'rtían ahorrar la estadía. Iba al te
Alto Perú era una causa popular en atro cuando podía, conocía 
todo el interior argentino. La mutí- "señoritas bellas. de generoso 
lación del antiguo territorio 'del trato' y activaba en lo posible su 
virreinato había cortado las rutas viaje a Buenos Aires, que al fin 
comerciales del norte, bloqueado arrancó el21 de julio. 
los canales de intercambio que Ile- . El sólo hecno de rr en carrr
vaban mulas y mercaderías im- coche le significaba un alivio en 
portadas a Potosí, Chuquisaca y La sus dolencias, pero tampoco fue 
Paz, regresando con moneda me- éste un itinerario plácido: los in
tálica y tejidos. Desde la pérdida dios andaban maloneando y se 
del Alto Perú, el interior argentino sabía de tropas dé carretas saque
se había empobrecido, el dinero adas, hombres muertos y mujeres 
escaseaba, languidecía el comer- cautivas. A nuestro enviado le ro
cío. El entusiasmo con que las pro- baron durante el viaje un sombrero 
vincias recibíeron la iniCiativa de de paja, chífles y alforjas. Tuvieron 
San Martín respondía, desde que andar ligero para salir rápida
luego, a sentimientos patrióticos; mente de la zona amenazada por 
pero también a una desesperante los'indios y pronto la caravana se 
necesidad de restablecer la vincu- convirtió en un pequeño ejército, 
lación con el mercado del mayor con las adiciones de pasajeros, 
poder adquisitivo de esta parte de tropas y paisanos que también 
América: un problema que no pre- marchaban hacia el litoral y pre
ocupa a Buenos Aires, cuya eco- ferían hacerlo juntos. Cuando Ile
nomía no se había visto mayor- garon a la posta del Barranco en-
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contraron tres cadáveres y restos 
de saqueo, pero nuestro amigo tu
va en la posta del Saladillo una sa
tisfacción,recibió una carta de Bus
tos en la que le comunicaba que el 
gobernador de San Luis se 
comprometía a aportar 150 solda
dos a la expedíción. Al llegar a ju
rísdicción santafecina, Gutíérrez 
de la Fuente escribió a Estanislao 
López imponiéndole de su misión 
y luego siguió su viaje sin detener
se. Ya no había problemas de in
dios en adelante y las postas se 
sucedieron regularmente, sin otro 
inconveniente que la pérdida del 
archivo, recuperado dias después. 
y una rodada del caballo (¡cuándo 
no!) antes de llegar aBuenos Aires 

Finalmente, el 29 de julio de 
1822 a las 7 de la tarde, el enviado 
del Libertador llegaba a Buenos 
Aires. Como algo habia aprendido 
en estas semanas, se habia ade
lantado a su compañero, el doctor 
Bustos, porque no queria que en la 
ciudad porteña se lo vinculara de
masiado al gobernador de Córdo
ba. De todos modos, sabia que 
aqui le esperaba el hueso más du
ro. 

Y, como era su costumbre, se 
encaminó directamente al Fuerte 
preguntando por el gobernador. 
No estaba en su despacho pero le 
indicaron su residencia particular, 
al costado de la iglesia de San 
Francisco. Tampoco estaba aqui; 
el viajero lo esperó hasta las 9 y 
aburrido de aguardarlo se fue a 
buscar alojamiento. No lo en
contró en las posadas y entonces 
preguntó en algunas casas parti
culares, hasta que un vecino orien
tal de nac'lmiento, le cedió una 
pieza de su casa. Durmió a pierna 
suelta. Al otro dia empezarian sus 
trajines. 

El fracaso 

Nuestro viajero tenia muy cia
ras sus prioridades -como 
di riamos ahora-o Primero, poner
se en contacto con las autorida
des; después, presentar sus salu
dos a misia Remedios, "la mada
ma del general San Martin". 

Temprano no más fue a la casa 
del gobernador pero se le hizo de
cir que lo esperaba en el Fuerte. 
En sus ácidas Memorias, el gene
ral Tomás Iriarte relata lo ridiculo 
que resultaba el contraste entre la 
solemne prosopopeya de los habi
tantes de la sede gubernativa, y el 
espectáculo de los colchones mea-
dos de los hijos del gobernador, 

secándose en los pasillos ofi
ciales ... Gutiérrez de la Fuente no 
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con motivo de la Independencia de este país, 
en uniforme de coronel de granaderos 

formula comentarios tan sarcásti
cos pero surge de su Diario, que el 
primer contacto no fue muy positi
vo. Martin Rodriguez se limitó a re
cibir su saludo e indicarle que 
debia ver a su ministro. Entró, 
pues, nuestro viajero al despacho 
del omnipotente Rivadavia, quien 
lo recibió "con bastante urbani
dad", habló airadamente de Bus
tos y le indicó que en la próxima 
reunión de la Junta de Represen
tantes se trataria su misión. 

Después de esta primera 
entrevista, el agente se dedicó a 
buscar un alojamiento decente. Lo 
consiguió mediante la gestión de 
un antiguo camarada de armas. Y 
enseguida se contrajo a su segun
da prioridad: saludar a la esposa 

de su idolatrado jefe, "la señorita 
doña Remedios Escalada de San 
Martín, madama del Protector". 
Ella lo recibió "con mucho agrado, 
como señorita en quien se reunían 
muchas buenas cualidades ". Le 
preguntó mucho por su marido, 
"me preguntó si estaba gordo y 
me mostró un retrato que tenía en 
su sala; le contesté con particulari
dad a sus solicitudes, y en cuanto 
al retrato, le aseguré que estaba 
sacado propiamente y que advertía 
que el original era un poco más 
gordo". 

Para la chismografia histórica, 
que insinúa una separación entre 
San Martin y su esposa, tanto el 
apuro del militar peruano por pre
sentar sus respetos a la mujer de 
su jefe, como la ansiedad de ésta 

La misión Gutiérrez,de la Fuente 

por enterarse de la salud de su ma
rido, son circunstancias muy signi
ficativas. 

Después que se despidió "de 
esta recomendable señorita rin
diéndole todos los deberes de mi 
reconocimiento", se retiró de la 
casa de los Escalada; durante su 
estadia en Buenos Aires, la visi
taría varias veces y Remedios, por 
su parte, invitó a Gutiérrez de la 
Fuente a reuniones y "ambigús". 
Durante la conversación se enteró 
el viajero que un diario, al que lla
ma "El Largo de Buenos Aires" 
("El Argos de Buenos Aires", en 
realidad) traia algún comentario de 
su misión, no demasiado favo
rable. 

Los dias que siguieron fueron, 
para el agente de San Martin, jor
nadas amargas, que sólo pudieron 
endulzar las manifestaciones cor
diales de los amigos del Liberta
dor. Ellos y la familia política de 
San Martín, hicieron lo posible por 
rodearlo. En cuanto al gobierno 
porteño, su actitud fue fria y, al fi
nal de la estadia, casi grosera. 

Pues lo cierto es que el trata
miento del pedido del Protector por 
la Junta de Representantes, se di-

. lató y, cuando fue debatido, trope
zó con un abrupto rechazo. Un par 
de reuniones se dedicaron a asun
tos de rutina; cuando se leyó el ofi
cio de San Martin, se lo giró a una 
comisión 'espeCial, aunque reco
mendando su preferente des
pacho. Pasaban los dias y Gu
tiérrez de la FUente empleaba su 
tiempo escribiendo una copiosa 
correspondencia y visitando o re
cibiendo a diversas personalida
des. Algunas veces iba al teatro, 
cenaba en lo de Escalada o en la 
casa de Ambrosio Lezica -donde 
en una espléndida comida de 
cuarenta y dos cubiertos se brindó 
por el Protector- y trataba de inte
resar en el éxito de su gestión a 
cuanto personaje influyente co
nocía. 

El 6 oe agosto fue nuevamente 
al Fuerte a hablar con Rivadavia; 
"inferí que las resultas de mi soli
citud no corresponderían a mis de
seos; bastante desagrado recibí". 
Luego se entrevistó con el gober
nador "de quien sólo adelanté 
descubrirle la indisposición que 
guardaba al Protector, aunque ba
jo de aparentes demostraciones 
de amistad". El agente de San 
Martin empieza a ver claro: "Me 
desengañé que no podía adelantar 
en nada en mi comisióh; es que 
aún estaban agitadas las pa
siones"contra su jefe. 
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El joven militar, como ya habrá 
advertido el lector, somatizaba tre
mendamente' sus tensiones y dis
gustos. A partir de la entrevista del 
6 de agosto cayó enfermo: dolores 
deElstómago, vómitos, decaimien
to'. Tuvo que llamar a un médico, y 
es mejor no recordarlos remedios 
que le .recetó el galeno. Después 
de una semana .de dolencias -
durante la cual trató de aprovechar 
los'intervalos de alivio para mante
ner al día su correspondencia y re
cibir algunas visitas, como la de 
Alvear-'se levantó para asistir el 
14 a lásesión de la Junta de Repre
sentantes. Aquí recibió la con
firmación de sus pesimistas impre
sion'e": lo~diputa~os.del pueblo de 
Buenos Aires no tenlan el menor 
interés en ayudar a San Martín ... 

El dictamen'de la comisión es
peci,,1 afirmaba que, mientras .Ios 
pueblos del interior no entraran al 
orden; nada podía hacerse en rela
ción cOn la expedición que solici
tabá el Prote<;tor del Perú. "¿Ha de 
arrojar a esa aventura el gobierno 
de Buénos Aires los fondos de su 
provincia y los soldados de su cor
ta guarnición en momentos en que 
su tierra ha sido invadida por los 
bárbarqs ... ?".Pero el dictamen no 
se Ii',mitaba.a desoír el pedido de 
San Martín sino que apoyaba la 
conveniencia de unéil mediación, 
por parte del gobierno porteño, 
entre los realistas y las fuerzas 
patriotas. iCómosi Buenos Aires 
fuera' Un tercero que actúa para 
terminar con una discordia entre 
dos extraños! ' 

La discusión posterior no me
joró en nada las palabras del dicta
men. Por el contrario, reveló hasta 
q'ué punto la clase dirigente de 
Buenos Aires no perdonaba a San 
Martin su desobediencia de 1.819. 
Primero habló' el ministro de Ha
cienda; Manuel José García, a 
qúieri, -años antes, Gervasio Posa
das habia calificado de "frio para 
las 'cosas de la Patria". García 
mencionó en su discurso, perma
nentemente, al, "general San 

~a~~n ~e~,gg~:r~~~~~n~f¡~~J~~ 
fueran equiparables y como si la 
iniciativa de la expediCión al Norte 
fuera del cordobés. Era una mane
ra sutil de torpedear el pedido de 
iniciativa porque si habia un perso
naje odiado en Buenos Aires, era 
Bustos. Solamente Artigas y Fran
cisco Aamírez -ambos desapare
cidos ya de la escena politica
habían sido destinatarios de odios 
semejantes ... Poner en yunta a 
San Martín y a Bustos era minimi-

18 

zar el proyecto y condenarlo al fra
caso. 

García presllntó objeciones 
prácticas, algunas no del todo in
fundadas, pero su tesis era que la 
limpieza de realistas en el Perú no 
debía hacerse mediante la guerra, 
"nada era más digno a la provincia 
de Buenos Aires que proporcionar 
la paz al Perú por medio de una ne
gociación". Según Gutiérrez de la 
Fuente, el discurso de García pro
vocó en la sala "un general de
sabrimiento". A continuación 
habló el canónigo Julián Segundo 
de Agüero, uno de los íntimos de 
Rivadavia: hizo un largo elogio de 
la paz, describió los horrores de la 
guerra y el riesgo que corria la pro
vincia de perder todo lo que había 
logrado. Analizó las posibilidades 
militares de San Martín, se mani
festó escéptico sobre las mismas 
y apoyó lo dicho por García: nego
ciar, para lo cual debía autorizarse 
"no sólo los treinta mil pesos que 
pedía (el gobierno) sino cuanto se 
juzgase necesario para una 
empresa que haría honor a Buenos 
Aires y pondría el sello a nuestra 
independenCia ". 

iCon ese dinero o menos se 
hubieran pOdido sufragar los gas
tos de la modesta expedición pro
yectada por San Martin! 

El diputado Esteban Agustin 
Gascón fue la voz discordante de 
esta vergonzosa medianía. Recor
dó todos los armisticios y ges
tiones de p,az que se realizaron 
con los españoles desde 1810; to
das habian fracasado, ¿cómo no 
fracasarian también con un jefe 
duro e intransigente como La Ser
na? Además, la circunstancia de 
que Buenos Aires empezara una 
negociación con el enemigo des
moraiizaría a las provincias; ellas 
habían entrado en la revolución 
siguiendo el ejemplo porteño y 
ahora, en vísperas de su termina
ción, contemplaban' a Buenos 
Aires negándose a la formación de 
un pequeño ejército. U na hora y 
media peroró Gascón quien, se
gún anotó Gutiérrez de la Fuente 
-ubicado en los asientos reserva
dos a los diplomáticos- aludió a 
"{os esfuerzos de una I ¡validad ha
cia el general San Martín ", 

Después usó de la palabra Va
lentín Gómez para apoyar la posi
ción oficial y retornó también 
Agüero para desmenuzar el dis
curso de Gascón. Finalmente, el 
veterano de Mayo, Juan José Pa
so, sentó una opinión decep
cionante: ¡'Lo más acertado era no 
hacer nada" No valíA: la nena h8-

• 

cer la guerra, porque San Martin 
podia arreglárselas solo, pero tam
poco una gestión de paz tendria 
resultado. 

Eran las 11 de la noche y la se
sión se suspendió. "Yo me retiré 
bien alterado de la bilis con los de· 
lirios que había oído -escribe esa 
misma noche el agente de San 
Martín- y me recogí pronto en la 
cama". 

Agotando las posibilidades 

"Me levanté incómodo y bien 
temprano, recordando los aconte
cimientos en la Junta de la noche 
anterio,.; y deseaba sacar el último 
resultado y salir del país". Seguía 
enfermo y ni siquiera podia refu
giar su amargura en casa de los 
Escalada, porque doña Remedios 
también estaba enferma. 

Todo estaba perdido. Pero Gu
tiérrez de la Fuente no era hombre 
de achicarse y su experiencia se 
habia enriquecido mucho en este 
viaje. Dias antes habia tomado 
contacto con Lezica, acaso el co
merciante criollo más fuerte de 
Buenos Aires, amigo de San 
Martín, para interesarlo en un 
empréstito que permitiera suplir 
los fondos que los dirigentes por
teños estaban cicateando al liber
tador. Eran $ 50.000 lo que aspiraba 
el peruano a obtener. Hubo con
ver saciones diversas pero final

mente todo quedó en agua de 
borrajas; en realidad, no faltó 
buena voluntad en el espíritu de al
gunos capitalistas, pero fue el pro
pio Gutiérrez de la Fuente quien 
no se animó a asumir un compro
miso tan oneroso sin autorización 
espeCial. No está de más recordar 
que el general José Maria Paz afir
ma en sus "Memorias Póstumas" 
que la policía de Buenos Aires in
vestigó, meses después, en la ca
sa de Lezica, el destino de los ves
tuarios que se estaban con
feccionando para enviarse a la ex
pedición; y que aunque no se opu
so directamente a su envío, la po
licia dejó traslucir el desagrado ofi
cial por esta contribución. 

Pero sigamos con nuestro per
sonaje. Nada le quedaba por hacer 
en Buenos Aires, sino esperar la 
contestación oficial. La idea del 
agente era volver a Córdoba y des
de alli poner en marcha la expedi-· 
ción, como se pudiera, Su fraca$o 
lo desazonaba, pero sin duda ad
vertía que no habia fracasado él y 
que era el espíritu porteño el que 
se reflejaba en la posición de la 



Legislatura. En su "Contribución 
Histórica y Documental", Gregario 
F. Rodriguez transcribe el acta de 
una sociedad secreta de Buenos 
Aires, titulada "Valeper", en la 
que figuraban estudiantes por
teños y provincianos, que se 
reunian para debatir temas de inte
rés público, El 7 de julio se trató el 
problema de la expedición requeri
da por San Martín y la mayoría de 
"Valeper" se pronunció por la ne
gativa. José Pacifico Otero, que ci
ta el documento transcripto por 
Rodriguez, acota que "en BUenos 

Antonio Alvarez Jonte, 
enviado por el Protector del Perú 
en misión diplomática 
a Buenos Aires y Eu 

Alfes existía un ambi&nle más des
favorable que favorable a emplear 
la fortuna pública en auxilio de San 
Martín" y que un parte de la juven
tud contribuyó a esta atmósfera, 
no porque no admirase a San 
Martín, sino porque creia que la 
guerra podia terminar por via diplo
mática. 

Hubo, sin embargo, en esos 
dias, un oscuro hecho que, con un 
poco de buena voluntad puede in, 
terpretarse como una excepción al 
ambiente generalizado en la 
ciudad porteña, Fue una chiri,F\ada 

La misión Gutiérrez de la Fuente 

que hubo de estallar el 23 d.e julio, 
Gutiérrez de la Fuente, refiere que 
estaba asistiendo a una ,sesión de 
la Junta de Representantes cuan
do de pronto entró al recinto Riva
davia, cortó la palabra al diputado 
que estaba hablando y pronunció 
una encendida denuncia de la 
conspiración que habia encab,8za
do Gregario Tagle, preso en el 
Fuerte en esos momento,s. "Todo 
esto habló Rivadavia parado en, la 
tribuna, echando espuma por la 
boca y del modo más acalorado ", 
El ministro dijo que el disfraz de la 
conspiración era que el gobierno 
"se oponía al culto y quería entre
garse a España ", Al día siguiente 
era "vox pópuli" en la ciudad que 
el movimiento de Tagle -todavip 
hoy muy poco claro- invocaba co
mo uno de sus motivos, la negativa 
del gobierno al pedido de San 
Martin. Pero también hay que. re
cordar que Tagle fue uno de ,los 
más constantes enemigos del li
bertador, y cuesta imaginarlo en
cabezando una revolución enarbo
lando una bandera sanmarti
niana ... 

Sea cómo fuere, los aias pasa
I¡an, Gutiérrez ,de la Fuente ardía 
por irse, pero no ,acababa de rec:i
bir la contestación del gobierno. 
Dos veces fue a ver a Rivadavia y 
las dos veces se le demoró prome
tiéndosele de un día para otro la 
respuesta oficial. Nuestro viajero 
seguía mal del estómago, tenía do
lores en las piernas y se había 
resfriado con motivo de un chu
basco que le cayó sin estar prOvis
to de una capa impermeable ... So
lo las tertulias en la residencia de 
doña Remedios y los agasajos de 
otras familias, le ayudaban a pasar 
este amargo invierno.,. Estaba 
"convencido que el gobierno me 
quería embromar conalgún fin par
ticular". Temia que se pretendiera 
involucrarlo en la cOnspiración de 
Tagle y lo único que ahora queria, 
era dar un corte honorable a la si
tuación. 

Finalmente, el 29 de agosto re
cibia un oficio de Rivadavia, comu
nicándole que la contestación a 
San Martín iba en el pliego cerrado 
que se le entregó. Era un desaire 
al Libertador. El carácter diplomá
tico que asumía Gutiérrez de la 
Fuente, la nota de San Martín que 
llevaba y el motivo de su gestión 
exigían algo más que una con
testación en sobre cerrado. Pero 
ya nada más quedaba por hacer, 
salvo protestar formalmente, lo 
que hizo con vehemencia. EllO de 
septiembre, el comandante sube a 

19 



Número especial dedicado al General San Martín 

su birlocho y emprende viaje a 
Córdoba. 

Salvar lo que pueda salvarse 

Mientras el agente de San 
Martin andaba en estas desventu
ras, el coronel Mendieta que, co
mo se recuerda, llevaba las circu
lares del Libertador a las provin
cias, recogía contestaciones posi
tivas en todos lados. En La Rioja 
no habia encontrado al gobernador 
Dávila, pero entregó los oficios y 
"según el semblante de los habi
tantes" descontó la buena volun
tad de la provincia. En efecto, pre
via consulta a Quiroga, el goberna
dor resolvió prestar auxilios a la 
expedición, cuyo objetivo, decia, 
"se sobrepone a todo elogio que 
se pretenda hacer". Igual recepti
vidad en Catamarca, donde el go
bernador Ruzo escribe a Gutiérrez 
de la Fuente, prometiendo cien 
hombres. A fines de julio, el coro
nel Mendieta entrega la nota de 
San Martin a Gorriti, gObernador 
de Salta. 

En junio, Olañeta habia ini
ciado la novena invasión a Salta, 
llegando hasta cerca de Jujuy. Sal
ta no pOdia sino honrar la memoria 
de Güemes -aunque los que es
tuvieron en el poder provincial lo 
hubieran aborrecido-o En diver
sas comunicaciones, pues, el go
bernador Gorriti promete no sola
mente los 300 hombres que se soli
citan a Salta, sino más, si fuera ne
cesario, "siempre que el gobierno 
de Buenos Aires proporcione, co
mo es indudable. el numerario y 
demás elementos de que carece la 
provincia de Salta ". La jurisdicción 
salteña (que entonces incluia Ju
juy) era la que más habia sufrido 
las consecuencias de la guerra y 
era lógico" entonces, que hiciera 
el mayor esfuerzo para concluir fe
lizmente ese estado de cosas. 

Tucumán, en cambio, envuelta 
en sus perpetuos conflictos, con
testó lamentando no estar en con
diciones de prestar auxilios. Y el 
santiagueño Ibarra, aunque res
pondió a San Martín con entusias
mo, le confidenciaba a su amigo 
José Maria Paz que no creia que la 
expedición se concretara. Zorro 
viejo, Ibarra le cuenta que se ha 
comprometido a hacer todos los 
sacrificios necesarios pero que 
deja que el asunto se diluya con el 
tiempo. Conoce el proyecto de 
mediación de Buenos Aires, y 
agrega: "Yo no entiendo de estas 
cosas. pero deseo que el Perú se 
abra de cualquier moda ". 

La tournée de Mendieta habia 
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sido aparentemente alentadora. El 
15 de agosto está en Córdoba y co
munica a Urdininea que ha cumpli
do su misión y que encontró "la 
mayor disposición a favor del pro
yecto de auxiliar al Perú ". 

Gutiérrez de la Fuente tuvo no
ticias de Mendieta en visperas de 
salir de Buenos Aires. El mal efec
to que le habia producido su fraca
so aqui estaba compensado, en al
guna medida, con el éxito del re
querimiento de San Martin en el in
terior. Además, ya con el pie en el 
estribo, Miguel de Riglos le hace 
saber que una firma inglesa estaría 
dispuesta a adelantar algún dinero 
para la expedición; aunque los in
tereses sean altos, cree que se 
podrán obtener facilidades para el 
pago ulterior. 

De modo que nuestro agente 
abandona Buenos Aires sin perder 
los ánimos del todo. Hay que sal
var lo que pueda salvarse. Hay que 
insuflar optimismo a Bustos, 
concretar los ofrecimientos de las 
provincias y poner en marcha la 
expedición, por magra y pobre que 
sea. Asi pensaria Gutiérrez de la 
Fuente mientras se zangolotea ba
jo una lluvia torrencial que dificulta 
el andar del carricoche. Y como no 
podia ser de otro modo, ,el viaje 
tiene otras dificultades: los ejes 
del birlo'cho se incendiaron en dos 
oportunidades; al final, el vehiculo 
se descompuso del todo y hubo 
que seguir a caballo. Pero antes 
de llegar a Fraile Muerto (actual 
Bell Ville) el comandante sufrió 
una rodada. Siguió viaje, no 
obstante, soportando los dolores 
de la pierna, molestias en el pecho 
y un obstinado estreñimiento, has
ta que el10 de septiembre tiene el 
gustazo de encontrarse con el co
ronel Mendieta en las proximida
des de Córdoba. El entusiasmo 
con que Mendieta venia de su gira, 
habrá ayudado a hacer olvidar a 
nuestro enviado sus inconvenien
tes. 

Pero al otro dia, ya instalado 
en Córdoba, el agente de San 
Martin vuelve a sentir que el alma 
se le cae a los pies. Cuando habla 
con Bustos para imponerle de los 
resultados de su gestión, el gober
nador le espeta: "iHombre, sin di
nero nada se hace!". Agregó Bus
tos que Córdoba no tenia plata y 
que en esta situación era inútil que 
el agente continuara. A la noche 
se retiró a su alojamiento '.'bien 
triste por haber trabajado tanto sin 
fruto". Sin embargo, el doctor Te
adoro Méndez de Bustamante, 
que lo visita, lo insta a seguir ade
lante y, aunque sólo con 500 

hombres al mando de Urdininea, 
poner en marcha la expedición. 

Tozudo en el cumplimiento de 
su deber, nuestro viajero insiste 
con Bustos al dia siguiente; le 
muestra los oficios que ha traido 
Mendieta y lo cargosea con las 
perspectivas que puede ofrecerle 
hacerse cargo de la expedición. 
No consigue más que vaguedades 
por parte del cordobés. pero al 
menos logra que pague un chas
que llamando con urgencia a Urdi
ninea. Tal vez los dos -piensa el 
peruano- consigan convencer a 
Bustos. Además, ese dia. 14 desep 
tiembre, llega a Córdoba la noticia 
de la caida de Quito en manos de 
Bolivar: la novedad llena de regoci
jo a Gutiérrez de la Fuente y 
electriza de nuevo a su decaido co
razón. 

Pero los dias que siguieron 
fueron tristes. Llovia interminable
mente y el viajero padecia de dolo
res al pecho y problemas intestina
les. Estaba anclado en Córdoba, 
con poco dinero, perdi.endo tiem
po, sin que su gestión avanzara. 
Recordaba nostálgicamente a su 
"madama" y calculaba que a estas 
fechas ya debia haber nacido su hi
jo. La compañia de algunos pocos 
amigos y la tertulia de unas señori
tas Luna, santiagueñas, peliaban 
un poco su melancolia, pero hubo 
dias que ni siquiera salia de su alo
jamiento. De Urdininea, ni noti
cias ... El 26 de septiembre le traen 
cartas que le reenviaban desde 
Mendoza y el corazón le da un 
vuelco: ies letra de su esposa! 
Efectivamente, su mujer habia te
nido un chico y estaba bien. Todos 
sus pesares se desvanecieron 
instantáneamente; "aquel con
tento se resolvió en extremos, por
que la soledad en que estaba me 
lo permitió. " 

El paréntesis fue grato pero 
duró poco: los dias seguian, casi 
siempre lluviosos y "yo rabiaba 
porque Urdininea no aparecia". 
Los dolores de pecho continuaban 
y "no sabía qué médico ver y con
sultar, porque todos los que 
habían eran unas bestias ". En la 
desesperación que volvía a inva
dirlo se le ocurre hablar con Bus
tos para exhortarlo a que convoca
ra a los pueblos a formar la expedi
ción. Asintió el cordobés. Pero 
después hace "una vergonzosa 
retracción ". Trató de no romper 
relaciones con él, dejándolo "en 
su apatía" y resolvió abandonar 
Córdoba el 12 de octubre; habia 
estado más de un mes en la Docta, 
sin ningún resultado. Pero el dia 9 
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a las 5 de la mariana Mendieta 
golpea su puerta para avisarle que 
el panorama cambia subitamente: 
Urdininea en persona estaba en 
Córdoba; habia llegado a las 3 de la 
mariana. No perdió tiempo en bus
carlo y "nos estrechamos en los 
brazos, porque conocía que con su 
llegada podíamos hacer mucho ". 
El altoperuano habia venido sin 

equipaje, de apuro, y nuestro 
viajero tuvo que prestarle una ca
misa para hacer la visita protocolar 
al gobernador .. 

Todo parecía cambiar nueva
mente, en un sentido favorable: el 
gobernador de San Juan estaba re
suelto a hacer la expedición, con o 
sin Bustos. Pasaron el dia hacien
do proyectos y el 10 tomaron el to-

La misión Gutiérrez de la Fuente 

ro por las astas. Las preguntas que 
plantearon al gobernador de Cór
doba fueron muy concretas: 
¿cuántos hombres? ¿cuánto dine
ro? ¿cuándo se concretaba todo? 
Bustos mañereó, dijo que no podia 
desprenderse de 300 hombres, 
alegó pobreza; Urdininea le r8t\u
ca que su provincia, mucho mas 
pobre, contribuia con 100 hombres 
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Laurealla Ferrari de Olazábal Mercedes Alvarez d" Segura 
IS de las damas mendocinas 
udaron al esfyerzo libertador 

y $ 4.000. FiniíímeíÍte Bustos con
descendió a aportar 300 soldados y 
$ 6.000, comprometiéndose a pa
gar $ 500 mensuales; pero iah! era 
indispensable hacer un presu
puesto para saber las contribu
ciones de las otras provincias. 

Algo era. Trabajaron en eso un 
par de días y cuando llevaron el 
cálculo -que se conserva todavía 
entre los papeles de Gutiérrez de 
la Fuente publicados, como se ha 
dicho, por la Academia Nacional 
de la Historia- el cordobés lo 
aprobó. Los 300 hombres se sa
carían del regimiento de infantería 
de línea o del regimiento No. 10, 
formado por negros. "En la tarde 
-anota el agente de San Martin
salimos a dar un paseo a caballo 
(con Urdininea) más por hablar a 
satisfacción de nuestro proyecto, 
que por divertirnos' '. Lo cierto era 
que ambos formaban un dúo formi
dable; vivían en la misma habita
ción y su confianza recíproca era 
total. Ahora había que ultimar los 
detalles, para lo cual se volvió a 
enviar al coronel Mendieta a las 
provincias del norte para activar 
los preparativos; por su parte, Gu
tiérrez de la Fuente y Urdininea 
seguirían a San Luis y Mendoza. 
Mientras tanto, esperando el in-
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dispensable papelería, los dos 
amigos pasaban los días en 
reuniones sociales o escribiendo 
interminablemente. 

EI18 de octubre llegan diarios 
de Buenos Aires con una noticia 
que alegra al agente del Protector: 
SU mandante y Bolívar se han 
entrevistado en Guayaquil y -
decía la información- éste en
viaba 4.500 hombres a Lima. Más 
que nunca, entonces, había que 
urgir !a expedición del sur. Final
mente el 22 de octubre, después 
de haber permanecido en Córdoba 
más de un mes y medio, Gutiarrez 
de la Fuente y Urdininea abando
nan la ciudad. Por supuesto, du
rante el viaje soportaron lluvias 
tremendas y "un viento furioso". 
En la posta del Bajo Grande tu
vieron el gusto de conversar con el 
dueño, un tal Almagro, "Viejecito 
amigo de San Martín". Pero en la 
jornada siguiente se les escapó un 
asistente que los acompañaba, 
"con todo el armamento y ves
tuario"; "con todo este contraste 
caí' fuertemente enfermo". Una 
dolorosa jaqueca lo inmovilizó va
rias veces, míentras Urdininea lo 
cuidaba fraternalmente. Por fin, el 
25 al mediodía llegaron a la ciudad 
de San Luis y se presentaron al go-
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bernador José Santos Ortiz -el 
mismo que trece años más tarde 
moriría asesinado en Barranca Yap 

ca aliado de Quiroga. 
Ortiz fue leal y amistoso. Aun

que habían convenido reunirse al 
día siguiente en su despacho, sa
biendo que Gutiérrez de la Fuente 
estaba enfermo, fue a visítarlo a su 
alojamiento. "Su disposición era 
la mejor; nos prometió que nos 
daría todo lo que se pidiese, y que 
aún era poco" Reuniria a la Junta 
de Representantes y mandaría la 
contestación oficíal para que al
canzara a los viajeros en Mendoza, 
pero descontaba que la respuesta 
ratificaría lo dicho. "Este pueblo 
es muy pequeño y desordenado 
-anota nuestro personaje, que 
suele ser muy parco en observa
ciones generales- y cada casa 
paiece una hacienda ". 

Iban a seguir la marcha el 28, 
pero en eso llegó carta del gober
nador Gorriti, de Salta, anunciando 
que un inglés tenía interés en 
hablar con ellos para concretar un 
empréstito. Convenia esperarlo y 
así lo hicieron. En efecto, el 30 de 
octubre llegó un tal Godofreoo 
Bygnand o Poynand, ofreciendo 
$ 100.000 que deberían abonarse 
ocho meses después de que las 



La misión Gutiérrez de la,Fuente 

Dolores Prat. de Huisi 
Margarita Corvalán de Anzorena de 

Montes de Oca 

tropas patriotas ocuparan La Paz, 
con un interés del 100 %. Cierta
mente. pagar el doble de lo recibi
do era desbordantemente usura
rio, pero no era fácil encontrar un 
capitalista que bancara una empre
sa tan endeble como la que se pro
yectaba. La propuesta habiase for
mulado primero a la Junta Provin
cial de Salta y Gorriti la había deri
vado, con buen criterio. al agente 
de San Martín. Pero éste carecía 
de facultades para comprometerse 
con semejante obligación y optó 
por firmar, también con toda sen
satez, un convenio provisorio y 
condicional. 

Pero antes de dejar San Luis, 
los dos amigos tuvieron oportuni
dad de comprobar lo que ya in
tuían: la mala fe de Bustos. Pues el 
gobernador Ortiz les mostró una 
carta que había recibído de su co
lega cordobés, "desanimandolo 
de la expedición ". 

No se conoce el original de es
te documento, aunque Paz Soldán, 
en su historia de la Independencia 
del Perú, lo cita en su catálogo. El 
historiador peruano, pues, cono
ció el original o una copia, segura
mente sacada por Gutiérrez de la 

. Fuente para tener pruebas de la 

duplicidad del gobernador de'Cór
daba, En su "Diario" acota que el 
documento "me hizo ver su mala 
fe, aunque es verdad que la buena 
fe la desconocía". La duplicidad 
de Bustos, agrega, "me tuvo pen
sativo y acaso mi enfermedad no 
.era otra cosa que cavilación, pero 
no podía remediarlo ". De todos 
modos, como Bustos se había 
expresado en carta privada a Ortiz, 
ni el agente de San Martín ni Urdi
ninea se dieron por enterados de 
su actitud y escribieron al cordo
bés una carta deliberadamente 
exultante, pintándole con vivos co
lores las buenas perspectivas de 
la expedición con el apoyo del 
empréstito. "A la obra, pues, ami
go Bustos!" -le decían-o "No se 
pare Ud. en pequeñeces ... Marche 
Ud. al campo de las glorias e in
mortalice su nombre en todo el 
continente ... " 

Bustos rechazó su oportuni
dad. La mediocridad de su talento 
prevaleció sobre los llamados del 
patriotismo. Ni se pondría al frente 
de la expedición ni mandaría jamás 
hombres o dinero. 

El Gran Susto 

Agasajados hasta última hora 
por el gobernador de San Luis, los 

dos amigos partieron el 31 de oc
tubre. Como rara excepción en sus 
andanzas. esta vez no hubo in
conveniente alguno y el sábado 2 
de noviembre llegaban Gutiérrez 
de la Fuente y Urdininea a Mendo
za. Pero ese mismo día, en la pos
ta del Rodeo de Chacón, un viajero 
los anotició de algo que los dejó 
pasmados: San Martín estaba en 
Chile. Había renunciado al Protec
torado del Perú y se encontraba en 
Santiago. 

Imaginamos los pensamientos 
de los dos patriotas ante esta noti,· 
cia, que al principio se negaron a 
creer. "iGran Dios de las batallas! 
-clamaba Urdininea- ¿cómo en 
estos momentos tan dichosos 
oponéis nuevas barreras a la liber
tad de la Patria?" Y mascullaba 
"iCarajo! iTodo va a perderse!" In
formantes oficiosos les decían que 
no había. soldados ni ejércitos; que 
el Perú era presa de la anarquía, 
que los godos se aprovecharían de 
la situación, que no habría expedi
ción contra Olañeta. Por su parte, 
Gutiérrez de la Fuente, lleno de 
susto pero aparentando sereni
dad, trataba de calmar a su com
pañero afirmando que la actitud 
del Libertador tenia que ser calcu
lada para favorecer a la Patria . 
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En Mendoza, la estadía fue 
brevísima; apenas el tiempo nece
sario para tomar contacto con sus 
autoridades y los muchos amigos 
que había dejado el agente de San 
Martin. Se lo agasajó, concurrió al 
paseo de la Alameda, tomó hela
dos "en un cafecillo donde 
siempre ocurria el Protector sien
do gobernador de Mendoza ". Ofi
ció de bastonero en un baile y has
ta danzó algunos minués y un cieli
to; pero andaba con la muerte en 
el alma. No obstante, sacó fuerzas 
de flaqueza para escribir un oficio 
a Rivadavia comunicándole la lle
gada de San Martín a Chile "en cia
se de simple particular" y afir
mando que ahora más que nunca 
debía ponerse en marcha la expe
dición. Por su parte,Urdininea tam
bién escribe a San Martín trazán
dole un amplio y realista panorama 
de la situación en las provincias y 
ratificando que está dispuesto a 
encabezar la fuerza. 

Después, los amigos se sepa
raron: Urdininea retornó a la pro
vincia de su mando y Gutiérrez de 
la Fuente, que seguía enfermo, 
apuró el paso de los Andes hasta 
ponerse en sólo cinco días en la 
capital de Chile. Fue a alojarse a la 
casa del diputado del Perú, Ca
vera, y éste le informó que San 
Martín estaba llegando a Santiago. 

El 11 de noviembre nuestro 
viajero fue a ver al Libertador. 
"Tuve mucho gusto de encontrarlo 
tan gordo. El me recibió con los 
brazos abiertos. Hablé mucho con 
el. AIIi comí y pasé todo el dia". 

Es una lástima que el "Diario" 
del enviado no sea más locuaz. Pe
ro es evidente que el gran susto de 
Mendoza habia pasado. San Martin 
habló largamente con Gutiérrez de 
la Fuente, varias veces y segura
mente le habrá impuesto de 
muchas circunstancias que su 
agente no podía conocer. Allí se 
habrá enterado que mientras esta
ba en Buenos Aires, su jefe regre
saba al Perú después de haberse 
entrevistado con Bolívar; y 
mientras se encontraba en Córdo
ba arrancando promesas a Bustos, 
el Protector renunciaba al poder y 
se embarcaba a Chile. 

Pero hay algo incontestable: 
San Martín debe haberle asegura
do a su hombre de confianza que 
su retiro de la vida pública no sig
nificaba el abandono de sus pia
nes. Seguiria trabajando para ace
lerar la finalización de la guerra. Le 
habr"'descripto la inminencia del 
desembarco de Alvarado con Sus 
4000 hombres en Arica y el plan 
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estratégico que habia dejado en 
marcha para que esta fuerza se 
viera apoyada desde el norte y 
desde el sur. Lo cierto es que 
nuestro comandante, después de 
estas conversaciones, sigue fun
cionando como si San Martín conti
nuara al frente de los destinos del 
Perú. Escribe a Urdininea, a Bus
tos, a Lezica, a Malina, conferen
cia con autoridades chilenas y se 
muestra mas activo que nunca. 

La carta a Urdininea, sobre to
do, es reveladora de la adhesión 
que despertaba el Libertador en 
sus hombres, y la fe que Gutiérrez 
de la Fuente tiene en su jefe. Le 
cuenta que vio "a nuestro Protec
tor, nuestro general, nuestro ami
go". Le anuncia que San Martin le 
va a enviar poderes para que 
pueda negociar el empréstito de 
Poynand, y que tam bién Cavero le 
enviará otro documento en 
nombre del gobierno del Perú. Y 
después de transmitirle otras ins
trucciones, en tono entusiasta y 
optimista, le dice: "Déjese Vd. de 
cavilar y pensar nada, ni bueno ni 
malo, sobre la venida del general a 
Chile como particular. Usted sabe 
que él siempre es y será nuestro 
único general. Usted no ignora 
que nadie es capaz de saber las 
cosas que él se propone reser
var". Le insta a que no se guie por 
rumores y agrega: "Lo único que 
puedo decir a Vd. es que el Gene
ral trabaja y trabajará por nuestro 
Perú; que todo lo que se ha traba
jado y se trabaja, todas, todas son 
disposiciones suyas". Y todavia 
insiste a continuación: "Con esto, 
todo lo he dicho: usted me entien
de y basta ". 

Lamenta no poder acompañar 
a Urdininea en la expedición, por
que San Martín lo envía a Puertos 
Intermedios para encontrarse con 
Alvarado y hacerle saber de la ex
pedición que irá desde el sur. Y 
desbordando de optimismo le pro
mete darle un abrazo en el Perú, 
"que tal vez seamos los primeros 
que nos veamos"; como sugirien
do que él desde el norte y Urdini
nea desde el sur no dejarán de en
contrarse. 

No entra en el propGsito de es
te trabajo de divulgación conjetu
rar las intenciones de San Martin 
durante su permanencia en Chile y 
en .Mendoza, en relación con los 
acontecimientos peruanos. Es 
muy conocida su correspondencia 
con diversos hombres públicos del 
Perú, y la vigilante atención con 
que se imponia de la evolución de 
los sucesos en la tierra cuya inde-

pendencia habia declarado. Pero 
no podemos dejar de destacar la 
sensación que surge del "Diario" 
de Gutiérrez de la Fuente y los do
cumentos que lo completan: el Li
bertador seguia actuando en Chile 
como un auténtico Protector del 
Perú. Insta al representante pe
ruano en Chile a firmar un "acta de 
responsabilidad" garantizando los 
gastos en que incurra Urdininea; 
instruye a éste que mantenga rela
ciones con Bustos; le envía un po
der propio "garantizándole todas 
las urgencias y enseres que nece
sitase". Escribe a Lezica garanti
zándole que Urdininea partirá en 
diciembre y que él responde por, a 
nombre del gobierno del Perú, sus 
gastos. iY no es más que don José 
de San Martín, militar en disponibi
lida<j! 

Pero, como ha dicho Gutiérrez 
de la Fuente, "él siempre es y será 
nuestro único general". Su autori
dad moral basta para que pueda 
desempeñar una función que, des
de un punto de vista legal, no exis
te. 

En cuanto a nuestro viajero, 
aunque mejor de ánimo, puéS San 
Martín lo había liberado de su co
mísión con Alvarado, continuaba 
sintiéndose enfermo y deseando 
volverse a su tierra. No teníá ya di
nero y fue menester una reunión 
conjunta con San Martín y Cave ro 
para recabar los $ 1000 que nece
siba para pagar deudas y abonar 
su pasaje a Lima. En esos trámites 
estaba cuando el 19 de noviembre 
a la tarde, sobrevino un tremendo 
terremoto. Describe nuestro viaje
ro en su "Diario" el terror de los 
vecinos de Santiago y los daños 
causados por los temblores, que 
se prolongaron durante casi una 
semana. De todos modos, impa
ciente por regresar, el coman
dante fue a despedirse de San 
Martin, a quien encontró "algo 
sorprendido por los temblores". 
Tomaron una botella de cerveza y 
luego el Libertador le dio una carta 
para Cave ro que permitió a 
nuestro viajero solucionar sus 
problemas de dinero. Por fin, el 23 
se despide de San Martin y parte 
de Santiago en un birlocho, rumbo 
a Valparaíso. 

El puerto estaba también aso
lado por el temblor. Todo era un 
desorden. DespUés de tentar suer
te en diversas naves, el 30 de no
viembre se embarcó en un ber
gantín atestado de pasajeros 'y 
después de doce días de navega
ción sin novedades desembarcó 
en el Callao: casi siete meses 
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había estado ausente. 
El resto es casi obvio: apurado 

por llegar a Lima consiguió un ca
ballo prestado y a las puertas de la 
ciudad sufrió una rodada -la últi
ma de tantas- y se rompió una 
pierna ... Rengo y todo tuvo fuerzas 
para llegar a su casa, "sorprender 
a mi madama, que no me aguarda
ba"y ver a su chiquillo. 

Los destinos finales 

Tal fue, en síntesis, la escasa
mente exitosa pero necesaria ges
tión de Antonio Gutiérrez de la 
Fuente. Unos pocos párrafos más 
permitirán seguir algunos cabos 
sueltos que quedan en el relato. 

El coronel José María Pérez 
de Urdininea, fiel a su compromiso 
sanmartiniano, renunció a la go
bernación de San Juan el 10 de 
enero de 1823 y se fue hacia el nor
te con los pocos hombres que con
siguió reclutar. Antes de partir· en 
un último esfuerzo para abland~r la 
indiferencia porteña, envió a Riva
davia un mensaje lleno de halagos 
y buenas palabras. Buscando des
pertar la emulación de Buenos 
Aires, dice que la generosidad de 
San Juan y La Rioja le han permiti
do organizar una expedición de 300 
hombres, y que no puede creer 
que "Buenos Aires y su gobierno 
no me dejarán marchar sin sus 
auxilios y su dirección". No sabe
mos que haya recibido respuesta. 

El 25 de febrero Urdininea lie
ga a Tucumán. Lanza una procla
ma: "La división de mi mando es 
escasa, pobre y mal equipada; pe
ro rica en valor y resolución ". No 
encuentra mayor eco y el 9 de ma
yo escribe desde Sumampa a San 
Martín: "Todo el mundo se ha con
jurado contra la expedición ... Lea, 
general, los periódicos de Buenos 
Aires a este respecto y no podrá 
menos que escandalizarse ". El li
bertador, instalado en Mendoza 
sigue ansiosamente, sin duda el 
itinerario de lá pequeña colum'na. 
Pero sabe que ya es tarde: en ene
ro, los desastres de Torata y Mo
quegua han virtualmente disuelto 
la expedición de Alvarado: un fra
caso previsible desde que-apunta 
Leopoldo Orstein- ella sólo tenía 
probabilidades de triunfo como 
parte de una estrategia general 
combinada con las columnas que 
debian apoyarla por el norte y el 
s~r. Aislada como quedó, no podía 
SinO ocurrir lo que ocurrió. 

Pero, Urdininea sigue adelan
te. Ha logrado un óptimo colabora
dor: "Yo y mi segundo, coronel Jo-
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sé María Paz, protestamos a V.E. ciembre de 1824 se libra la batalla 
no desistir en nuestro empeño de Ayacucho, noticia que llega a 
hasta concluir con la destrucción Buenos Aires a fines de enero sus
del enemigo" -escribe al Liberta- citando un enorme júbilo. El 8 de 
dar. En efecto, Urdininea había febrero (1825) el gobierno de la 
escrito en diciembre de 1822 a su provincia de Buenos Aires cuyo ti
antiguo camarada convidándolo a tular es Las Heras -sanmartiniano 
la empresa Y Paz, que se aburría también- Y que desempeña provi
en Santiago del Estero, aceptó en- soriamente el Poder Ejecutivo Na
cantado, se unió a la tropa en Tu- . cional dispone que Arenales tome 
cumán y desde entonces siguió contacto con Olañeta, el último re
hasta el fin con esos hombres. sistente realista, para ajustar las 

Un mes más tarde, Urdininea convenciones tendientes a procla
vuelve a dirigirse a San Martín des- mar la independencia de las pro
de Tucumán: se queja de la gene- vincias altoperuanas. 
ral indiferencia y se alarma ante la Pero Olañeta, pese al suceso 
inexistencia de. fuerzas que de Ayacucho, no quiere abandonar 
puedan impedir un eventual avan- la lucha. Abandona Cochabamba y 
ce de Olañeta. Pero éste, que a se traslada a La Paz y luego a Po
mediados de 1822 estaba sobre Ju- tosí. Cada ciudad que abandona 
juy, en dicíembre se había retirado cae en manos de los patriotas. Por 
al enterarse del desembarco de AI- su parte, Arenales avanza desde el 
varado en Arica. En la seguridad' sur con una columna cuya parte 
que por ahora los realistas no ata- principal está formada por las tro
carían, Urdininea y Paz se' sitúan pas de Pérez de Urdininea. Esta 
unos meses en los valles calcha- fuerza no alcanza a pelear, pero su 
quíes y luego establecen su cam- proximidad decide a uno de los lu, 
pamento en León, sobre laentrada gartenientes de Olañeta a rebelar
de la Quebrada de Humahuaca, a se contra su obstinado jefe; el epi
unas seis lequas al norte de JujUY. sodio ocurre en Tumusla, cerca de 

Aquí -dice Emílio A. Bidóndo Cotagaita, Y concluye con el ase si
en "La Guerra de la Indepen- nato del propio Olañeta a manos 
dencia en el Norte Argentino" _ de sus hombres. Es el último epi
"lIegan a disponer de alrededor de sodio de la guerra de la indepen-
200 veteranos y reclutas bien dencia en el Alto Perú, a principios 
instruídos, armados y equipados". de abril de 1825. Así, ese puñado 
El cuerpo, que no podíe. continuar de sanjuaninos, riojanos y sal-
. d d d I teños, representó la preséncia de 

Sin epen er e a guna autoridad, San Martin en la instancia definiti
se pone a las órdenes del gober-
nador de Salta, José A. Alvarez de va de la lucha iniciada en 1810. Me-
Arenales, otro sanmartiniano, que ses más tarde, en diciembre de 
contribuye con algunas fuerzas. 1825, el coronel José Maria Paz ini· 
"A poco andar -reitera Bidondo- ciaba una larga marcha desde el 
se encuentra en el campamento Alto Perú a Buenos Aires, condu· 
de León con una fuerza en condi- ciendo a los restos de la antigua 
ciones de operar con algunas posi- columna de Urdininea para llevarla 
bilidades de éxito", sobre todo pa- a la campaña contra el Brasil. En 
ra efectuar maniobras de distrac- sus "Memorias Póstumas", el 
ción y hostigamiento. Manco recuerda con emoción a 

En los primeros días de 1824, estos, sus "hermanos de Armas", 
la pequeña columna marcha a lo a quienes llevó a la gloria en Itu· 
largo de la Quebrada y avanza zaingó. 
sobre el Alto Perú. Sin que nadie El otro cabo suelto que queda 
se acuerclB de ellos, silenciosa- es Bustos. Después de las ges
mente, esos soldados están repi- tiones que hemos relatado, en di
tiendo los gloriosos avances de ciembre de 1822 encontró la opor· 
Balcarce en 1810, de Belgrano en tunidad que buscaba para des-
1812, de Rondeau en 1814 ... Son vincularse de su compromiso. Ale
las fantasmas, las reliquias de la gó que el alejamiento de San 
empresa continental de San Martín modificaba el panorama y 
Martín, el último eco del Liberta- retiró su palabra de ejercer la jefa
dar, que siguen su impulso aún en tura de la expedición que, como 
ausencia de éste. Pues San Martín hemos visto, comandó Urdininea. 
ya está en Europa y otra estrella Prometió auxilios pero tampoco en 
está ascendiendo en el firmamen- esto cumplió. Bustos permaneció 
to'americano. en el gobierno de Córdoba hasta 

Bolívar había puesto orden en 1829, hostilizando siempre toda ini
el anarquizado Perú y Sucre avan- ciativa que partiera de Buenos 
zaba sobre el Alto Perú. En di- Aires pero sin poder llevar adelan

te ninguna que fuera útil al país. 



Algunos historiadores que simpa
tizan con Bustos suelen aludir a su 
amistad con San Martín y se hacen 
lenguas de la receptividad que de
mostró a su pedido de encabezar 
la expedición al Alto Perú. Pero pa
rece dificil que el Libertador haya 
mantenido un buen concepto del 
cordobés, después de la duplici
dad que demostró en la hora de la 
verdad. Derrotado por Paz en San 
Roque, la medianía de Bustos se 
refugió en Santa Fe bajo el ala de 
Estanislao López, falleciendo po
cos meses después. 

Las trayectorias posteriores 
de San Martín y Rivadavia son de
masiado conocidas para sinteti
zarlas aquí. Pero no está demás re
cordar que en 1824, cuando ambos 
se encontraron en Londres en una 
cena con amigos americanos, el 
Libertador tuvo un duro altercado 
con el ministro bonaerense; fue 
tan agrio el episodio que San 
Martín salió decidido a desafiarlo 
en duelo, de lo que fue trabajosa
mente disuadido por amigos co
munes. ¿Es mucha suspicacia 
pensar que entre los agravios que 
San Martín enrostró a Rivadavia fi
guraría el sabotaje de éste a la mi
sión de Gutiérrez de la Fuente? 

Nos falta Urdininea. Su trayec
toria posterior fue prolongada y 
distinguida. El historiador san
juanino Horacio Videla, que no le 
tiene simpatía le reprocha haber 
entregado a Sucre el cuerpo que 
tenía a sus órdenes. En realidad, 
el militar altoperuano no hizo más 
que subordinarse con su gente a 
quie" ap-arecia. como el libertador 
de su "atria y organizador de sus 
instituciones. Desde 1825 Urdini
nea se radicó en su tierra natal y 
desempeñó importantes cargos: 
presidió la Asamblea Constituyen
te de Bolivia y Sucre lo nombró su 
ministro de Guerra. Fue en diver
sas oportunidades prefecto de Po
tosí, y después de actuar en las al
ternativas de la agitada vida políti
ca y militar de su país, falleció en 
La Paz en 1865, a los 83 años. 

Conclusión 

Los historiadores que no 
aman a Rivadavia suelen relatar 
este episodio enfatizando la res
ponsabilidad que le cupo al mi
nistro de Martín Rodríguez y soste
niendo que la renuncia de San 
Martín al Protectorado se debió a 
la falta de apoyo que encontró Gu
tiérrez de la Fuente en Buenos 
Aires. 

Basta una confrontación de 
fechas para advertir que la renun
cia de San Martín no se debió al 
fracaso de su agente en la provin
cia porteña. El Libertador se entre
vistó con Bolívar a fines de julio y 
regresó a Lima a fines de agosto; 
no pudo saber, pues, el resultado 
de las' gestiones de su enviado, 
que se prolongaron a lo largo del 
mes ¡le julio. Por otra parte, como 

se ha visto, de regreso en Chile, 
San Martín seguía promoviendo la 
expedición que comandaría Urdi
ninea sin que le hubiera hecho 
mella el poco éxito de su enviado. 

Por otra parte, si Rivadavia fue 
responsable del fracaso de Gu
tiérrez de la Fuente, no fue el úni
co responsable. La opinión pública 
porteña, el sector dirigente, los 
diarios, la mayoría de los diputa
dos, todos se mostraron fríos ante 
la requisitoria del Libertador. Por 
antipática y hasta descomedida 
que haya sido la actitud de Rivada
via, no hizo más que interpretar el 
sentimiento general de Buenos 
Aires, desentendida ya de la 
guerra de la emancipación y sólo 
atenta a lo que ocurría en sus pro
pios límites. Hay que señalar tam
bién, en descargo de la indiferen
cia porteña, que tampoco en el in-

La misión Gutiérrez de la Fuente 

terior la expedición, una vez en 
marcha, encontró mucho entusias
mo. Provincias extenuadas, rece
losas entre sí, sólo buscaban re
montar sus propios problemas; y 
los triunfos de San Martín en el Pe
rú daban la sensación que en poco 
tiempo más y sin mayor esfuerzo, 
la guerra quedaría terminada. 

También hay que tener en 
cuenta que Bustos no era el mejor 
nombre para encabezar la expedi
ción: su nombre despertaba dema
siadas resistencias en Buenos 
Aires y su personalidad prometía 
una jefatura poco apta. 

Entonces, ¿se equivocó San 
Martín al enviar a Gutiérrez de la 
Fuente? ¿Se equivocó al confiar en 
Buenos Aires? ¿Se equivocó al 
confiar en Bustos? Creemos que 
no. El Libertador, sin muchas ilu
siones, hizo lo que tenía que ha
cer. Era necesario tocar a rebato 
en las provincias argentinas y con-o 
vocarlas para un último esfuerzo; 
era indispensable recurrir a 
Buenos Aires; y el único jefe vete
ranO de la, guerra de la Indepen
dencia con mando sobre·,una pro
vincia con algunos recursos, era 
Bustos. Entonces el Libertador re
currió a estos elementos, por poco 
confiables que fueran. Tal vez este 
íntimo escepticismo que conjetu
ramos explique el sentido de la de
signación de Antonio Gutiérrez de 
la Fuente, hombre leal y animoso 
pero carente de una personalidad 
política que diera relevancia a la 
misión que investía. 

Pero ¿qué hubiera ocurrido si 
Gutiérrez de la Fuente hubiese te
nido éxito? Podemos jugar con la 
idea e imaginar que la expedición 
de Alvarado, dándose la mano con 
la que venía del sur, hubiera 
enfrentado separadamente y bati
do a las fuerzas realistas; que el 
Alto Perú hubiera recibido su 
emancipación por parte de fuerzas 
que enarbolaban la bandera ar

·gentina; en suma, que esa rica par
te del antiguo virreinato no se hu
biera separado de su antigua in
tegridad. 

Los hechos son los hechos. El 
emancipador del Alto Perú fue 
Sucre y la antigua dependencia de 
Buenos Aires decid ió bautizarse 
con el nombre de Bolívar y 
emprender una vía propia. Pero la 
historia tiene también su lógica: 
Rivadavia dio el golpe definitivo a 
la expedición pedida por San 
Martín en 1822; en 1825, los rivada
vianos del Congreso facilitaron, 
sin movérseles un pelo, que el Al
to Perú abandonara el conjunto 
.rioplatense ..... 
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A Jos soldados anónimos 
que cayeron para 
siempre en el Paso de los Andes. 

"Perecieron muchos hombres. 
atacados por el soroche los unos, 
y helados los otros. 
Su número llegaba a 300. 
f~n la cumbre hizo un frío 
tan intenso 
que se helaron 60 Ó 70 hombres, 
que mUrieron. 

Coronel Manuel A. Pueyrredón 
(" Memorias inéditas") 

Este ensayo histórico no examina el trascendental acontecimiento 
del Paso de los Andes por el camino de Los Patos desde el punto 
de vista militar, ni somete a juicio crítico su desarrollo estratégico 
o sus connotaciones tácticas. Los nu merasas cuanto importan
tes estudios especializados en esa materia así como la versación y 
autoridad de los comentaristas que han agotado el tema nos exi· 
men de tan alto propósito. En el presente trabajo intentamos una 
aproximación al más probable itinerario de la columna Norte en 
territorio argentino, habida cuenta de la imprecisión de las 
viejas cartas topográficas, la carencia de datos altamente fidedig· 
nos y las dudas y diferencias de los historiógrafos en lo referente a 
una reconstrucción exacta de la ruta de San Martín por el meno 
cionado camino de Los Patos. 

Leopoldo R. Ornstein, en su 
clásica obra "La campaña de los 
Andes a la luz de las doctrinas de 
guerra modernas" (Buenos Aires, 
1929) expresa (tomo 11, pág. 167) 
que "para seguir la marcha ejel 
ejército no existe documentadón 
precisa", y que sólo se dispone de 
"noticias fragmentarias" de algu
nas jornadas (pág. 169). Eduardo 
Acevedo Diaz, en su. folleto "El Pa
so de los Andes, camino a través 
de cuatro. cordilleras" (Buenos 
Aires, 1948), confirma el aserto 
asegurando que "no se conocen 
con exactitud" aquellos tramos 
(pág, 46). En las "Memorias inédi
tas del Coronel Manuel A, Pueyrre
dón. Historia de mi vida. El Paso 
de los Andes" (Buenos Aires, 

.1947), se sostiene: 
"No se puede detallar el or

den de marcha, porque no es po
sible que lo hubiera por la excesi
va escabrosidad del terreno, Se 
marchaba en fila según los acci
dentes, particularmente' en los 
desfiladeros donde apenas cabe 
un hombre; asi, pues, no habia or
den posible en unos lugares en 
que tenian que cuidar en no caer 
en los tremendos precipicios de 
aquellos lugares. 

y para ahondar el problema, 
Juan J, Biedma, en sus notas 
explicativas en "Documentos refe
rentes a la guerra de la indepen
dencia" (Buenos Aires, 1920) del 
Archivo General de la Nación (1) 
aclara (pág. 44) que "desgraciada
mente no se ha pOdido encontrar 
dato alguno sobre la marcha de 
Las Cuevas a Uretilla", y que "no 
hay documentos sobre la etapa de 
Uretilla a Los Manantiales, ni 
sobre el paso del río de Los Pa
tos." Que abarcan cuatro tramos 
del itínerarío, agregamos no
sotros. 

San Martín -como es bíen 
.sabído- planeó diecisiete jorna
das para su propia columna, cuyo 
desqrrollo en territorio patrio abar-

can: de El Plumerilla a El Jagüel, 
Las Higueras, Las Cuevas, Ya
guaraz (o Yalguaraz o Yeguaraz), 
falda del cerro del Tigre, arroyo 
Uretilla, rio San Juan (o de Los Pa
tos), Los Manantiales, Los Patillas, 
Los Patos, Mercedario y -ya en 
Chile- Los Piuquenes. Este ensa
yo, sobre la base de mapas actuali
zados, con mejores referencias y 
mediciones más exactas, siguien
do las curvas de nivel más propi
cias las cotas más favorables y 
áún 'las meras sendas qu¡' orillan 
los cerros, pretende reconstruír 
ese itinerario ideado por el Gran 
Capitán, especialmente en el tra
mo comprendido entre Yaguaraz y 
Los Manantiales, vale decir, al co
menzar precisamente el avance 
por la zona más comprometida del 
camino. 

Pero si bien el tiempo, la nieve 
y el viento han borrado de los 
pedregales, de las "faldas arran
cadas", de los cauces secos y de 
los despeñaderos la huella de los 
adalides de la independencia ame
ricana, y la reconstrucción física
metro por metro y minuto por 
minuto- yace bajo los escombros 
de las avalanchas y de los aludes, 

. es empero factible paralelamente 
rescatar del impresionante cuadro 
general de la escena andina los 
,penosos sufrimientos, la tortura 
moral, la depresión psíquica 
arrostrados sin otro desfalleci
miento que la muerte por los le
gendarios soldados del liberta
dor. 

La epopeya sanmartiniana 

La epopeya sanmartiniana, así 
limitada al estudio del avance por 
el camino de Los Patos, y -según 
va dicho- solamente al tramo de
sarrollado sobre territorio argenti· 
no ha sido tratada con criterios 
dispares, en lo concerni"nte a iti
nerarios, por las obras claslcas ya 
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enumeradas (Ornstein, Acevedo 
Diaz, Archivo General de la Na
ción) en las cuales se advierten 
desajustes con relación al terreno 
real existente -sendas, cotas, 
distancias, vados, cauces-, dife
rencias que trataremos de señalar 
al sólo efecto de aportar nuevos 
elementos de juicio y opiniones 
que conduzcan a una verdad histó
rica más afinada. Atribuimos tales 
presuntas inexactitudes a la caren
cia de datos cartográficos más pre
cisos que los actuales 
constantemente mejorados, reno
vados, controlados- en el tiempo 
yen la época de los trabajos histo
riográficos a que hacemos men
ción. Asi, por ejemplo: 
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1) La medición en leguas de 
las etapas del cruce anotadas por 
San Martín en su "Itinerario de 
Mendoza a Putaendo por el camino 
de Los Patos, con expresión de las 
jornadas con agua, pasto y leña" 
(2) seguramente calculada por da
tos empíricos, por tiempos de 
marcha, por informes de baque
anos o por planos imperfectos, no 
guarda relación con el kilometraje 
real que indican las cartas. El Li
bertador anota, v.gr., como de seis 
leguas los tramos El Plumerillo-EI 
Jagüel, falda del cerro del Tigre
.arroyo Uretilla, rio San Juan-Los 
Manantiales, y Mercedario-Los 
Piuquenes, que en los mapas mi
den según nuestros cálculos 18,5; 

21; 15 Y 17,5 kilómetros, respectiva
mente. La más aproximada rel~
ció n o equivalencia entre ambas 
formas de medición da un prome
dio de 3,5 kilómetros por legua. 

2) Creemos que la ruta real se
guida por la columna de San Martín 
fue la proyectada por el conductor, 
con excepción del tramo 
Yaguaraz-falda del cerro del Tigre
arroyo Uretilla, que se redujo di
rectamente a uno: Yaguaraz
arroyo Uretilla (Ver Anexo 1), por 
las siguientes razones: 

a) La distancia conjunta es de 
41 km. (20 de Yaguaraz a la falda 
del cerro del Tigre, y 21 km. de allí 
al arroyo Uretilla), es decir, dos 
jornadas que podian reducirse a 



una etapa de 9 km., que es la dis
tancia directa de Yaguaraz al arro
yo Uretilla (hoy Ureta). Expresado 
en leguas: 11 leguas (5 de Ya
guaraz a la falda del cerro del 
Tigre, y 6 de allí al arroyo Uretilla) 
reducibles a dos y media, ganando 
un día de marcha. 

b) El pasaje de Yaguaraz al 
arroyo Uretilla por la falda del 
cerro del Tigre implica cruzar la 
cordillera homónima a una altura 
que oscila entre los 4.700 Y 4.000 m. 
por el portezuelo del Tigre (prome
dio: 4.350 m. de cota), yexponien
do a la tropa y el ganado a los pa
decimientos del frío, el apuna
miento, el desgaste físico y las 
pérdidas consecuentes. 
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e) Por el contrario, el pasaje 
directo de Yaguaraz al arroyo Ure
tilla exige salvar alturas compren
didas entre el cerro Cucaracha' 
(2.728 m.) y la curva de nivel de los 
3.000 m. (promedio: 2.864 m., no
tablemente inferior a la cota del 
portezuelo denigre). 

d) Las alturas comparadas de 
las cordilleras del Tigre y del Espi
nacito muestran mayores cotas en 
aquélla, a diferencia de los datos 
comúnmente aceptados en el sen
tido de que el cruce por el Espina
·cito fue el de mayor cota del cami
no de Los Patos. (Ver Anexo 2). 

3) La tesis sustentada por Ace
vedo Díaz acerca de la imposibili
dad de sortear la cordillera del 
Tigre por el Norte por carencia de 
agua en la zona ("no se da de be
ber a 10.600 mulas y 1.600 caballos 

ESCALA 1:500,000 

---- " 
en un mar de guijarros", dice) no 
la compartimos, puesto que: 

a) Tanto Yaguaraz como el 
arroyo Uretilla son lugares de 
"mucha" y "bastante" agua, res
pectivamente, según las observa
ciones anotadas por San Martin. 

b) La instalación de una es
tancia en Yaguaraz supone un me
dib ambiente fértil. 

e) El día de des~anso ordena
do por el Comandante do la Prime
ra División de Vanguardia (3) "a su 
cabalgadura" en el arroyo Uretilla, 
indica facilidad de campamento' 
(agua, pasto, leñas). 

d) Existe una senda secunda
ria, visible en la carta topográfica, 
que une Yaguaraz y arroyo Ure
tilla. El paso es, pues, posible. 

4) Ornstein, por su parte. pro
pone que el pasaje del río San 
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Juan o de Los Patos se produjo a 
la altura de su afluente de Las Hor
queterias (5 km. al Norte de la de
sembocadura del de Las Leñas), y 
que el ejército bajó por la margen 
izquierda del rio Los Patos hasta el 
de Las Leñas, y finalmente toman
do por éste último encaró directa
mente el escalamiento de la cor
dillera del Espinacito. Tal ruta exi
ge el previo escalamiento del cor
dón del Tigre a una altura aproxi
mada a los 5.000 m. de cota, y pos
teriormente dejar de lado el cam
pa(l1ento de Los Manantiales, don
de existian depósitos de vive res y 
forraje, y es zona ideal de des
canso (Ver Anexo 3). 

5) Acevedo Díaz sostiene que 
el ejécito pasó de Yaguaraz al arro
yo Uretilla directamente -teoría 
con la cual coincidimos-, pero de 
alli encara el cruce de la cordillera 
del Tigre de Norte a Sur por el por
tezuelo homónima, y luego la ruta 
enfila el itinerario de Ornstein para 
cruzar el río de Los Patos. Ello sig
nificaria que la columna sanmarti
niana salvó dos veces el cordón 
mencionado, a 4.350 y 5.000 m. de 
altitud, sucesivamente. Además, 
luego del cruce del rio vira hacia el 
Norte por su orilla izquierda y ·sin 
alcanzar el actual paso San Martin 
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gira hacia el Suroeste en procura 
de Los Manantiales (Ver Anexo 4). 

6) El Archivo General de la Na
ción t en su mencionada obra "Do
cumentos referentes a la guerra 
de la independencia", publica un 
viejo mapa titulado: 

"Los caminos de la montaña. 
El Paso de los Andes por el Gene
ral José de San Martín en Febrero. 
de 1817. Marcha estratégica de la 
División Las Heras por el paso de 
la cordillera de Uspallata y valle de 
Aconcagua, y de la Vanguardia y 
Reserva por el paso de Los Patos y 
valles de Putaendo y Aconcagua, 
partiendo ambos de Mendoza has
ta converger al punto estratégico 
de la cuesta de Chacabuco al nor
te, coordinado por el General B. 
Mitre según los documentos histó
ricos. " 

En tal carta, además de las 
erróneas denominaciones de las 
columnas, se las hace cumplir un 
itinerario común hasta Uspallata, 
donde se separan, y la de San 
Martín toma al Norte por el Camino 
del Inca; luego cruza el rio de Los 
Patos a la altura del de Las Leñas, 
pasa al sur de Los Manantiales y 
salva la cordillera limitrofe por el 
boquete de Valle Hermoso (Ver 
Anexo 5). 

7) En la misma obra del Archi
vo General de la Nación se ilustr a 
el acontecimiento con otra carta 
geográfica, bajo el título "Itinera
rio del Ejército de los Andes, de 
Mendoza al Bío-Bio", donde se 
ubica Los Manantiales al Este del 
río de Los Patos; en cuanto a la ru
ta, se la traza escalando el cordón 
limitrofe por el portezuelo de Valle 
Hermoso (Ver Anexo 6) 

A nuestro criterio, las dos co
lumnas iniciaron la marcha juntas 
desde El Plumerilla hasta El Ja
güel (18,5 km.), desde donde las 
.tropas de Las Heras torcieron el 
rumbo francamente al Oeste, y las 
Oel Libertador hacia el Nordoeste 
por Las Higueras (29 km.), traspu
sieron la precordillera por El Carri
zal (2.300 m.) hasta Las Cuevas (31 
km.), continuaron hasta Yaguaraz 
(47 km.), salvaron el cordón del 
Tigre por el Norte (a 2.860 m.) hasta 
:el arroyo Uretilla (9 km.), se orien
taron hacia el Oeste para vadear el 
río San Juan (o de Los Patos) (37 
km.) por el actual Paso San Martín, 
ascendieron en procura de Los 
Manantiales (15 km.), sortearon el 
bravo Espinacito (4.500 m. de alti
tud) hasta Los Patillas (25 km.), ba
jaron hacia el Sur por el cauce de 
Los Patillos hasta la desemboca
dura de Los Patos (12,5 km.), su
bieron por el rio hasta el Merceda
rio (12,5 km.) y de allí enfílaron ha
cia el Este en busca del portezuelo 
de Las Llaretas del cordón limítro
fe (o simultáneamente por los bo
quetes de Ortiz y Golpe de Agua) 
(17,5 km.) para pasar finalmente a 
Chile. 

Total: más de 250 kilómetros 
quedan atrás, jalonados p(;r la 
muerte de tantos soldados anóni
mos y cientos de animales. Es líci
to pensar que en la mente del con
ductor privó la idea de alcanzar el 
teatro de operaciones chileno con 
tropas en buenas condiciones físi
cas y una eficaz caballada de com
bate, y dejó el sacrificio del des
gaste en la montaña a los mili
cianos -a cargo del transporte de 
artillería abastecimientos- y a los 
útiles mulares. Ellos -inferimos
y los hombres de color menos re
sistentes al frío soportaron la ma
yor mortandad, en particular en las 
jornadas nocturnas de los bo
quetes del Bermejo y de la Iglesia 
(3.800 m.) al Sur, y del Espinacito 
(4.500 m.) al Norte. 

El camino de Los Patos 

"E19 de enero de 1817 se inicia 
la campaña militar más grandiosa 



que registra la historia de la inde
pendencia del continente america
no -señala Ornstein-, día en que 
rompen la marcha las columnas 
destinadas a efectuar las opera
ciones secundarias". 

E118, Las Heras -al mando de 
la columna de Uspallata- abre la 
campaña hacia El Jagüel, punto si
tuado a 18,5 km. al Norte de El Plu
merilla. Va con el Batallón N° 11, 
treinta granaderos a caballo y dos 
piezas de a uno servidas por veinte 
artilleros que llevan sobre sí la 
honrosa responsabilidad de iniciar 
la aventura imposible. Al dia si
guiente se le reunirán los primeros 
escalones de la vanguardia de la 
,columna de Los Patos, y desde alli 
divergerán en busca de sus res
pectivos itinerarios. Esta jornada 
de ambos destacamentos con 
igual objetivo (El Jagüel) hacia el 
Norte tiende al parecer a probar
sobre el terreno la funcionalidad 
del ejército y a despistar de paso a 
los presuntos observadores es
pañoles acerca del verdadero ca-

Plano del cruce de los Andes. 

mino que seguirán las tropas. San 
Martín anota: "De Mendoza al Ja
güel, terreno plano y terroso con 
monte yagua a una legua antes de 
la parada. Bastante pasto y leña. 
Distancia: 6 leguas." ._ 

De ahi en más las columnas se 
dividen:Las Heras toma franca
mente al Oeste en busca de Villavi
cencio (entrada de la quebrada de 
Canota), mientras Soler, que va a. 
la cabeza de las fuerzas de Los Pa
tos, lo hace hacia el Nordoeste, 
con objetivo en Las Higueras. Si 
bien, al salir de El Jagüella ruta de 
Uspallata es de fácil identificación, 
la que comanda San Martín cubre 
un recorrido semicircular a través' 
de cuatro cordilleras en territorio 
argentino, anchos guijarrales, ríos 
de montaña, marcando un itinera
rio de impreciso trazo y de dificil 
"reconstrucción, especialmente en 
la crucial etapa Yaguaraz-Los Ma
nantiales, que los distintos auto
res describen de manera diferen
te, y cuyo análisis -según va 
dicho- forma parte substancial del 
presente estudio. 

El camino de los Patos 

"El genio revolucionario de 
San Martín -comenta Acevedo 
Diaz- transformador de la Histo
.ria, tuvo en la zona andina sll más 
adecuado escenario", pues su ca
mino coincide con el lugar de la 
'conmoción geológica más antigua. 
de nuestro suelo. Gigantescas 
fuerzas actuaron desde lo profun
'do del planeta desde las eras Pri
maria y Secundaria. El borde occi
dental de un continente único que 
unía Améríca, Africa, Arabia, la In
dia,' fue levantado y encorvado, y 
dio lugar a la cordillera de La Rioja, 
San Juan y Mendoza, "primera 
valla del ejército en su famosa 
marcha". Hacia y sobre esa con
formación milenaria pasan los sol
dados sanmartinianos en el segun
do tramo de su avance (de El Ja
güel a Las Higueras) que el con
ductor describe como "de piso ás
pero, con monte y sin agua alguna, 
con pasto y leña, de siete leguas" 
(29 kilómetros en la carta). Los pe
queños cañones -cinco piezas de 
cuatro pulgadas y dos de a una
"amortajados" en pieles fmscas 
de vaca (como place decir a Espe
jo) (4) van sobre zorras de suela 
dura tirados al ritmo cansino de los 
bueyes, mientras las mulas cargan 
los accesorios (armones y cu
reñas) y algunos soldados 
marchan a pie con el animal con
ducido de las riendas para 
ahorrarle fatigas al valioso sille
rO.La columna se va estirando a lo 
largo y a lo ancho del paisaje de la 
desolación, partida en seis escalo
nes que sucesivamente abando
nan El Plumerilla. ¿Cómo dominar 
el escenario de la primera muralla 
andina? 

. Ya el hostil crestón del Para
millo -asi llamada la precordillera 
en el sitio del salto- con sus sen
das divagantes se alza lleno de su
gestión ante los ojos asombrados 
de los bisoños soldados que van a 
medir sus fuerzas con la abrupta 
montaña. Escuetamente, como 
siempre, el Libertador califica el 
aspecto geográfico de la etapa: 
"piso áspero con monte, una 
cuestilla (5) yagua (poca) dos le
guas antes de El Carrizal, leña 
(mucha), pasto (bastante). Dis
tancia: ocho leguas (31 km. en la 
carta). Dice Acevedo Díaz (juicio 
que compartimos): 

"San Martin cruzó la precor
díllera en sentido diagonal rumbo 
al Noroeste. ¿Cómo puede de
mostrarse? En primer lugar, forzo
so es cruzarla para avanzar hacia 
el Oeste. En segundo lugar, dispo
nemos del dato cierto: Las Hi-
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ANEXe: 3 
reflejos de las nieves eternas, los 

.glaciares colgantes, los cintajos 
.----------11"0 de plata de los rios. El ánimo de 

los guerreros se encoge de 
sorpresa y admiración: del otro la
do están los españoles, las luchas, 
la victoria -acaso el destino-, la 
hora final de la epopeya. Es preci: 
so cruzar aquellas moles lejanas y 
caer del otro lado peleo/'do. 

J''''' 
(i) 

El PlumBrillo 

CRUCE DE LOS ANDES 

ETAPAS 

Y mientras el impacto psicoló
gico pone a prueba el fervor y el 
coraje de la gente, el paisaje exige 
interminablemente a los hOl]lbres 
y a las bestias su aporte conti
nuado de sacrificio: 

"Cordones orográficos 
estrechos, empinados, dan abrup
tas faldas, casi verticales. La 
huella es angosta; es preciso re
emplazar los carros y zorras por el 
sufrido mular criollo. Las cargas 
rozan los paredones y las bestias 
tantean con infinitas precauciones 
el suelo pedregoso. Los rios son 
apenas surcos de guijarros y de 
cauce seco" (6) 

y luego, la vastedad. Desde 
Las Cuevas a Yaguaraz (o Yal
guaraz o Yeguaraz, según las dis
tintas cartas) van 10 leguas (47 km. 
en el mapa) sobre el piso duro de 
reiterados 10m ajes donde se ex
tiende una enorme planicie de 
piedra "sin agua en toda la tirada" 
-son acotaciones del 
Libertador- moteada aqui y allá 
por ralos pasturajes y montes 
achaparrados. Las armas pesadas 
se transportan dificultosamente y 
algunos mulares -primeramente 
rezagados, luego abandonados, 
acaso mu.ertos-atestiguan el rigor 
de la marcha. El sol reverbera en el 

(:, r ,., vidrio molido de los arenales, y en 
l ESCALA 1:500.000 los descansos las bestias triscan 

__ Itine,ario p,eviUo po, SAN MARTIN 
Idlm ,egún ORNSlElN 

\ . ...-' --'. . 1.b==~=-d========;~,====~========dJ3:JO inútilmente en los raquíticos tallos 

gueras -de donde partió- y Las 
Cuevas -donde acampó- desig
nan respectivamente los lugares 
por donde se entra y sale. de la 
precordillera, es decir, los bo
quetes del paso. La designación 
de El Carrizal como punto de refe
rencia para la obtención de agua 
indica que formó parte del itinera
rio: es precisamente el sitio del 
cruce, a 2. 600 m. de altitud". 

Los bueyes arriban al término 
de la dura jornada despeados por 
los ásperos filos de la piedra, y los 
mulares los reemplazan, tirando 
de las zorras donde va la precaria 
artilleria. Los caballos de guerra
indispensables para la lucha en 
Chile- se mantienen sin montar 
llevados de la brida, a la zaga. El 
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forraje de maíz, cebada y afrecho, 
y el duro pasto de la zona aún man
tienen sin penurias mayores al ga
nado. Por la noche el frío arrecia, 
por lo que debe cruzarse la mon
taña a la luz de! dia, con los tubos 
de los cañones a veces a lomo, o 
bien en parihuelas colgadas a 
gancho entre dos animales, yayu
dando a brazo -milicianos y 
artilleros- a los nobles mulares. Y 
desde la máxima altura, al encarar 
la última lomada de tierra as
cendente, aparece en el horizonte, 
en todo su esplendor, el mar petri
ficado de los Andes: un impre
sionante murallón que tapa literal
mente el cielo hacia Chile, graba
do ~ buril contra la comba del fir
mamento, en el que centellean los 

empolvados. En ocasiones se 
arrastran los cañones en zorras o 
alternando los animales uniéndo
los de a dos en el doble travesaño 
de los bastos y albardas, de donde 
penden los tubos retobados en 
cuero. Desmontar los silleros para 
ahorrar sus reservas físicas 
equivale a una severa caminata 
que aniquila prácticamente al per
sonal. Se atraviesan ciénagas y 
depresiones en esta jornada -la 
más extensa del camino-, y las 
débiles sendas que antañosos ji
netes borronearan sobre el papel 
movible de los guijarrales apuntan 
hacia las primeras estribaciones 
del segundo paredón infernal de la 
ruta: la cordillera del Tigre. Ya no 
integran la columna los bueyes, 
que han quedado del otro lado del 



Paramillo. Es necesario agregar al
gunos caballos al esfuerzo común. 

Al ca;,o surge lentamente de 
la línea divisoria del desierto y el 
cielo el anfiteatro frontal de la 
sierra, hacia laque pugnanesforza
damente el tranco cadencioso de 
los fatigad'os mulares y las en
corvadas siluetas de la tropa. Bajo 
pies y vasos a medio herrar pasa el 
roto pavimento del legendario Ca
mino del Inca, ahora inútil para 
operaciones estratégicas: entrada 
umbilical del Cuzco al Sur, des
gastado por los siglos y la deca
dencia. Y más allá, el detalle de las 
vegas verdes que descienden de 
las cumbres entre los apretuja
mientas de las quebradas corta
das a mandoble por la erosión se
cular del agua, y un nombre mági
c9: Yaauaraz. sinónimo de carnoos 

espaciosos, aguadas, pastos, 
leña. Es el "primer oasis" de la 
travesía, donde jefes, tropa, ca
ballos, mulares, se reponen luego 
de tres bravas jornadas. Se reagru
pan los efecti,vos, se reorganizan 
los cuadros, se evacúan los en
fermos y heridos, se selecciona o 
aparta el ganado, se reacondiciona 
el material, se toma razón de los 
problemas de la marcha, se ajus
tan detalles. Y una labor especial: 
el cuidado de los animales, vale 
decir, los cargueros para la prose
cución del cruce a lomo y las ca
balgaduras para los futuros com
bates. No es el relajamiento total, 
es la vigilia en armas. Los Andes 
aguardan todavía con el triple 
obstáculo de sus cordilleras que 
aún alzan su temible desafío: 
Tigre, Espinacito, cordón limítrofe. 

El camino de los Patos 

Pronto se reinicia el avance. 
Un objetivo de indudable riesgo se 
opone al paso: el cordón del Tigre 
detrás del cual corre el río protago: 
nista principal de la zona (San Juan 
o de Los Patos), y que requiere 
acampar en el previo alto del arro
yo Uretilla. El ejército sanmarti
niano tantea al Norte tratando de 
orillar las escabrosidad es de la al

. ta sierra por las tenues huellas del 
,p~vimento de cantos rodados que 
divagan entre las ondulaciones y 
zigzagueas del terreno, en busca 
de los declives más favorables y 
de las minimas cotas. El piso es 
"bueno, plano, con algún monte y 
poca agua. Distancia: 5 leguas" (20 
km. en el, mapa).indica San Martín. 

La columna tuerce hacia arriba en 
pos del rebasamiento por el Norte 

.de la valla orográfica, quemando 
una etapa para arribar a las márge-

> A NEXO 4 o nes húmedas del arroyo Uretilla 
----L

o
-- _____ ~ ____ ..j132 sin el previo escalamiento de la se-

ve r1 _ 1', ~. , Qunda cordillera, cuyas cimas ro-
IJ \J ve.;, ~ mas desgastadas por el poder 

abrasivo de los hielos y las nieves 
eternas semejan a la dista"cia las 
cúpulas de una ciudad de campa-

!'1 narios. Las nervaduras iniciales 
i ' del alto valle de Calingasta tendido 
, hacia San Juan como una sába

Jagüel (La Hullera) 

( 

" 
El Plumerilla 

CRUCE DE LOS ANDES 

ETAPAS 

na detienen al ejército Con sus es
pejismos interminables. ¿Intentar 
el pasaje de la colosal montaña en 
dos etapas; o encarar resuelta
mente el avance por el guijarral? El 
rebasamiento de la sierra cercana 
está previsto en el itineario del Li
bertador, pero la realidad del terre
no y "las atribuciones que las 
instrucciones del conductor deter
minaban para los jefes de la co
lumna" -enseña Ornstein
señalan la licitud de modificar la 
ruta, acortándola. O los 41 km. de 
la montaña -frío, fatiga, 
apunamiento- o los 9 km. del 
guijarral, con la economía de una 
jornada de marcha. La decisión es 
lógica: las fuerzas enfilan directa
mente al Norte sobre el dibuja de 
las huellas ímprecisas andando ki
lómetro tras kilómetro trajinando 
por la áspera zona sin montes de 
leña ni agua, con una pronunciada 
pendiente curva que se empina 
hasta 2.800 m. de altitud y descien
de a mitad de camino hacia el an
siado objetivo: el arroyo Uretilla. 
Algún mular se niega en el ro
quedal hiriente de las colinas y se 
exige tironearlo del diestro desde 
un sillero o azuzarlo a rigor de lon
ja. Las bestias resoplan en los re
pechos, bufan, jadean, tocan 

\." • cuidadosamente el suelo movible 
1, .' 1. ESCALA 1:500,000 

__ 11;00(0"0 p,ov"to po, SAN MARI IN 
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impetu joven, como el del Liberta-
A N [';<0 5 dar y su ejército. La corteza 

________ -jI3<0terrestre se contrajo, apretó con 

El Plumerillo 

presión de tenazas la cuenca del 
hondo mar,comprimió el manto de 
sedimentos del fondo, los que 
reblandecidos por el calor causa
do por la presión se plegaron y 
emergieron impulsados hacia arri
ba: he ahi el origen de las in
mensas montañas andinas," 

La cuna de los Andes, lecho 
del viejo mar, muestra como un 
epitafio a terribles alturas los fósi
les de los animales acuáticos que 
yacieron a miles de metros de pro
fundidad en la noche del abismo. 
Los soldados atisban con an
siedad la ceja distante de la mM" 
taña, ignorantes de las tremendas 
convulsiones que les dieron ori
gen. "No hay paz eterna en la vida 
del planeta", les dirían aquellos 
testimonios si tuvieran voz. Un 
hondo mar se alzó al impulso de 
incontenibles cataclismos in
ternos de la Tierra y ahora bajo la 
luz solar sirve de lecho a las nieves 
andinas: a su pie se desliza la 
nueva revolución: la marcha de 
unos hombrecillos -pequeños an
te la talla de los cerros- que van a 
darle a la gran cordillera el alto 
destino de escenario de la inde
pendencia sudamericana. 

Amanece sobre el arroyo Ure
tílla. Ocho leguas (37 km. en la car
ta) separan ahora a los animosos 
adalides de la emancipación del 
río San Juan.Siguiendo las curvas 
de nivel más propicias, que se 
comban en las laderas y cabecean 

CRUCE DE LOS ANDES en los declives, los kilómetros pa
san inacabablemente, estirándo-

E T A P A S se. La cercanía del agua abun-
o -_-_-_-_ 11~¡:~~~'~l;·~~!;{tSAN MARTIN dante y los pasturajes de verde 

'C· i, /"'/.., ESCALA 1:500,000 grama parecen apurar el tranco de 
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hinchando el poderoso relieve de 
sus músculos tensos. Los ca
ballos, especialmente, menos ap
tos para el tránsito en la montaña 
avanzan penosamente, des
montados, y su número merma. Y 
cuando el prímer escalón de la 
vanguardia alcanza finalmente la 
meta,la tropa llega a pie y el gana
do se muestra rendido por el abru
mador esfuerzo sostenido, por lo 
cual el jefe ordena lacónicamente 
su decisión de detener un día la 
columna en Uretilla para des
canso y recuperación de hombres 
yanimales. 

Ahora el ejército pisa un hori
zonte geológico tan revolucionario 
como la gesta libertadora. Aceve
do Díaz lo comenta: 
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"Entre la precordillera y el 
cordón chileno de la costa existió. 
un mar angosto y profundo, de fon
do recubierto por sedimentos de 
miles de metros de espesor. La 
precordillera, que le servía de lito
ral a millones de años de su forma
ción descansaba tranquila en su 
vejez soportando la deslrucción de 
los agentes físicos, e iba desapa
reciendo su imagen de montaña 
juvenil, aplanándose en los vérti
ces y las aristas. Pero un día cesó 
esa quietud de abuelo. No hay 
poltrones en la naturaleza: la vieja 
cordillera rejuveneció como un 
Fausto geológico, alzándose hasta 
sus 4.000 m. ¿Qué había ocurrido? 
Era la entrada a la liza del "revolu
cionario andino", de incontenible 

las que van quedando muertas de 
cansancio o inutilizadas en el tor~ 
turante piso de roca y cantos roda
dos. De pmnto, el suelo baja hacia 
un cauce encajonado, cortante co
mo una hendidura labrada a golpes 
de machete sobre el panorama: es 
el buscado río San Juan que pone 
ante la espectativa de la gente la 
inverosímil paleta de sus mil colo
res, su radical diferencia Con el 
paisaje anterior, su distinta motiva
ción psicológica. Ahora el agua 
sobra, sólo que va encajonada en ia 
sima del despeñadero, entre pro
fundos valles de paredes vertica
les. iCuán distinto todo a Los 
cauces guijarrosos de las primeras 
etapas! Es preciso encarar el lugar 
del vado propicio (hoy Paso San 
Martín) donde se afrontará -en la 
iniciación de la siguiente jornada-



En la batalla de Chacabuco 
Oleo de José Tomás Vandorsse (1863), 

la exigencia de una actividad des
conocida aún para el abnegado 
personal: la superación de un cur
so de agua de montaña. "No era el 
caso de perder el tiempo en colo
car los puentes de cordeles -
opina Acevedo Oiaz- porque por 
el escaso número de los que se 
llevaron sólo hubieran auxiliado a 
una de las varias fracciones de las 
fuerzas libertadoras (7)." 

Ya en el lugar favorable to
davia es indispensable elegir la 
hora del cruce a ultranza del retar
do del avance, ya que la nieve -
que aún en verano cubre los subi
dos planos de la montaña- co
mienza su fusión con los primeros 
calores de la mañana y los cauda-. 
les fluviales aumentan en horas de 
la tarde. Esta particularidad es más 
notoria en los cauces encajona
dos, yen especial en el de Los Pa
tos que impide el tránsito por sus 
orillas, en la zona del avance, por 
la sucesión de los empinados 
lechos que bajan de los cordones 
paralelos que lo bordean y limitan. 

"Hosco, celoso de su fuerza, or
gulloso de su origen cuyas aguas 
se alimentan de los qlaciares de 

!-dO 
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los dos cerros máximos de Améri
ca: el Aconcagua (7.030 m.) y el 
Mercedario (6,930 m.)" define Áce
vedo Oiaz al escollo fluvial que 
cierra el paso de la columna, don
de trajinan fatigosamente las ca
bailadas y tropillas de mulas gasta
das por los pedregales, El ejército 
acampa al cabo de la larga etapa 
(séptima jornada prevista, sexta 
sobre el terreno)que el conductor 
define como "un cajón áspero, 
una cuesta alta, una bajada, otro 
cajón y un lomaje, sin agua todo." 

La nueva jornada arranca con 
un espectáculo inusitado: el va
deo. La noche ha sido dura, con la 
columna mercurial debajo del cero 
y en condiciones climáticas ad
versas, viento y escarchilla.EI 
amanecer pinta un cuadro de cres
tones blanqueados, espolvore
ados de nieve, y entre los guijarra
les del cauce la lengua del agua la
me los cristales del hielo noc-, 
turno. Algunos jirones estropajo
sos de penumbra se descuelgan 
todavia entre las hondas cortadu
ras de las quebradas, cuando ya la 
tropa encara resueltamente el,cru
ce del obstáculo. Los guias, 'a lo
mo, entran en la corriente donde 
tantean con enorme precaución 
las patas de los mulares, olfatean
do la vena liquida, acusando el ri
gor de sus cero grados y cabece
ando de dolor cuando pasa en la 
correntada algún canto rodado que 
golpea los cascos. No todo el fon
do ripioso del rio es plano y en sus 
irregularidades vacilan en oca
siones algunos animales, trasta
billan, se niegan, vuelcan las car
gas o ruedan arrastrando al jinete, 
Otros, menos habituados, recha-

ANEXO 61 
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Oleo de José Gil de Castro, 
retrato al natural en Chile (1817). 

ian el vadeo y se requiere tirone
arlos de las riendas y animarlos a 
gritos y latigazos. Las fracciones 
van pasando. En horas más altas, 
con las saetas del sol resquebra
jando las capas vitreas que 
.cubren el agua, el caudal crece 
hasta limites prohibitivos 
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Ya en la margen izquierda, el 
caleidoscopio cordillerano 
despliega su abanico de contraste. 
"Paso del rio, un cajón chico, un 
lomaje áspero con agua y sin mon
te. Distancia: 6 leguas" (15 km. en 
la carta), consigna San Martín para 
la corta aunque pesada jornada -

la octava prevista- que transcurre 
en pendiente de subida, con 
amplios zigzagueas, hacia una me
ta clave: Los Manantiales, lugar 
ideal de descanso, de reparación, 
de reorganización luego de arduo 
cruce, "segundo oasis" pero asi
mismo puerta de entrada al fabulo-



so mundo de la tercera cordillera La ruta, que en sus metros ini
-Espinacito- que conforma el ciales (de El Plumerilla a El Jagüel) 
más escabroso vallado del itinera- enfila hacia el Norte, tuerce ahora 
rio. El ejército se detiene para to- francamente al Sur en demanda 
mar impulso, "ahora o nunca". Se del Espinacito. Un desusado rigor 
aparta -es la rutina- el ganado acosa a los jinetes, que marchan 
maltrecho, que irá a la retaguardia: "en desfilada según los acciden
se reparan los deterioros del mate- tes del terreno" -como lo marcan 
rial y los equipos, se acondicionan las recordadas palabras de 
prolijamente los aparejos de car- Pueyrredón- por huellas de una 
ga, se insiste en atender preferen- sola herradura (vale decir, 
temente la caballada -que tiene centímetros de ancho) en las que 
reservado un papel principal en los eventualmente sólo cabe una ca
encuentros bélicos que se balgadura, y pese a la orden de 
avecinan- yen los calderos hier- avance lento para disminu'" los 
ve el agua que hará más gustoso el estragos de la puna, los hombres 
rancho de charqui, harina de maíz avanzan cuidando el mínimo de
tostado, grasa y condimento de aji. talle topográfico. con los cinco 

sentidos puestos en el sendero 
y con espiritu templado los ya para no desbarrancarse en las cor

veteranos soldados de los Andes nisas de los precipicios.A veces, 
de la columna en que va San los jinetes dejan librado al instinto 
Martin acometen la nOvena etapa de las cabalgaduras la elección del 
-de Los Manantiales a Los camino, del rastro, del terreno, del 
Patillos- con el Espinacito de por lugar del asentamiento del vaso. 
medio,descripta por el conductor Ya no hay orden de marcha, los 
como "un cajón, subida de cor- grupos se disgregan peligrosa
dillera chica (8), una bajada larga mente, menudean los rezagados, 
con agua y sin monte". Brutal em- las fracciones se estiran en 
pinamiento y fortísimas pendien- aquellas ásperas cumbres denta
tes se oponen al ejérCito. Los das que parecen tragarse el ejérci
cañones van a lomo o suspendidos to, hasta sortear el altisimo paso 
de los fustes entre dos acémilas. de 4.500 m. de altura 

En la batalla de Maipú, litografía de Géricault. 

El camino de los Patos 

Pero la montaña no da respiro. 
Al coronar su lomo, el precio de la 
gran mortandad de animales ates
tigua la severidad de la oposición 
vencida. Mulas por caballos, es la 
fórmula. Aquellas, para el cruce; 
éstos, para Chile. En el descenso, 
el itinerario parece materialmente 
colgado de las espirales de la baja
da marcadas en las cuestas cuyas 
curvas de nivel no exceden de al
gunos metros de separación, 
entre bruscos cambios de direc
ción que agravan más aún las pe
nurias del tránsito. Las siete le
guas (25 km. en la carta) de esta 
novena jornada condensan toda la 
suma de rigores que la naturaleza 
acumula como para calibrar la en
tereza y la calidad humana de la 
tropa. 

El cruce es durisimo. En sus 
partes al Libertador, O'Higgins 
narra con dramática elocuencia las 
vicisitudes afrontadas, yen sus la
cónicas palabras describe un OHn

tesco cuadro de abnegación. "La 
marcha ha sido penosa -informa, 
en resumen-o Las mulas del esca
lón anterior obstruyeron los sen
deros por donde debian pasar los 

39 



Número especial'dedicado. al General San Martín 

cuerpos de mi mando. 'Por el fria 
intensisimo me vi en el riesgo de 
algún contraste importante. La tro
pa fue reforzada con un poco de vi
no ... " la escena es de un tocante 
dramatismo, acaso sin parangón. 
Desde la Ramada, al Norte, la luna 
brilla espejeando entre los ar
miñ.os de los acarreos helados, ba
ja hacia la columna de encorvados 
espectros -¿seres o sombras?
y lentos mulares cuyas imágenes 
se proyectan como siluetas de pa
pel negro contra los cerros veci' 
nos y deformándose en el plano 
inclinado de las laderas. Desde la 
cima del Espinacito hasta los 3.500 
m. de altura en pendiente de baja
da, el 'aire arrachado corta com9 
una navaja. Algunos animales ca
en, exhaustos; otros desfallecen 
sin esperanzas o se dispersan tiro
neando de las riendas que se es
curren de las manOS endurecidas. 
La muerte se cobra victimas huma
nas: "No tuve más pérdida que la 
de un negrito -cuenta 
O'Higgins-, e ignoro la suerte 
de 20 hombres y un cabo que dejé 
a retaguardia ... " 

y cuando la gigantesca espiral 
muere en Los Patillas, empujando 
hacia el valle en sus interminables 
rodeos a la diezmada columna, los 
soldados -imagina Acevedo 
Diaz- habrán vuelto la mirada ha
cia la ceja de la montaña vencida, 
diciéndose, si es que antes no se 
persignaron: "¿Espinacito? El es
pinazo del diablo, querrán de
ci r ... " 

Décima jornada. La lentitud 
del tramo anterior no tolera des
cansos ni desmayos. Cinco leguas 
al Sur (12,5 ,km. en la carta) aguarda 
el curso superior del rio de Los Pa
tos -el viejo amigo de dos jorna
das atrás- ahora embravecido por 
el aporte de los afluentes andinos, 
la cercania de los deshielos y el 
raudo desnivel del apretado 
cauce. Desde Los Patillas, por el 
tajo del arroyo, baja prestamente 
al sur un corto declive que arranca 
de la cota de 3.500 m. de altitud y 
concluye en la horqueta de unión 
con el señor fluvial de la zona, a 
2.800 m. de elevación. "Un cajón 
de piso bueno con agua y sin mon
te", lo describe San Martin con su 
peculiar laconismo. 

"Los hombres han pisado el 
valle -anota Acevedo Diaz- y"al 
fin encuentran pista ancha, al fin 
abandonan el recelo, al fin el pe
ligro ha desaparecido. Ya no tran
sitan el borde del abismo, ya no 
oyen rodar las piedras removidas 
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por los cascos sobre el talud del 
precipicio" . 

Los valles anteriores -San 
Juan, Los Patillos- son avaros en 
pastos, en leña, en abrigo. En 
cambio, el codo de Los Patos, don
de las aguas ensanchan el cauce 
ripioso acrecidas pbr el aporte del 
Teatinos, Blanco, Mercedario, de 
la Honda, Los Patillas, abre ante la 
fatiga de las filas disminuidas por 
la rudeza de diez fragorosas eta
pas, su esperanzado panorama de 
pasturajes verdes. Es el "tercer 
oasis". Es el fin del ayuno del ga
nado, causa fundamental de su 
mortandad, que ha probado los ás
peros hierbajos del pasto puna, 
amargo, indigéstible, lacerante, 
que los caballos rechazan y las 
mulas aceptan sin provecho. Hacia 
arriba, en la dirección del cauce 
del Mercedario, -futura próxima 
etapa- algunas viejas casas de 
piedra recuerdan el apostadero 
antiguo de pastores de ovejas en 
dias bonancibles de verano. El 
núcleo de las tropas sanmarti
nianas lo integran, codo a codo 
con hombres cuyanos, soldados 
de las lejanas pampas, del litoral, 
de las sabanas. El paisaje vertical 
de los Andes, con sus dentados 
perfiles irregulares, su limitada vi
sión, el cerco inmediato de los 
grandes cerros tridimensionales 
aviva, entre las vegas, el recuerdo 
y la nostalgia del horizonte plano, 
de los rumbos abiertos, de la infi
nitud del cielo. Dice Acevedo Diaz: 

"El impulso consecuente a es
ta evocación incita a los hombres a 
juntarse con los caballos, los com
pañeros del vasto espacio de la 
pampa añorada. La montaña los 
mueve a dolerse de los animales 
maltrechos, a renegar de las filo
sas piedras que los han despeada, 
a admirar al general que quiere a 
su ca hallada como a sus propios 
ojos, y que parece decirles cuando 
los ve curando a los lisiados: el 
animal agradece la paciencia, hi
jo" . 

Como en Yaguaraz Y Los Ma
nantiales, el ejército se rehace en 
Los Patos. las fracciones se jun
tan, se exagera la selección de los 
animales más enteros entre la es
casa tropilla y los hombres repo
nen energias: es el último refugio 
acogedor que el territorio patrio 
ofrece a sus heraldos. De alli en 
más, luego de la undécima jornada 
-que se acerca- el salto siguien
te será el hostil escenario español 
de Chile. "De Los Patos al Merce
dario, cajón pedregoso con agua y 
sin monte. Distancia: 5 lequas", 

acota San Martín (12,5 km. en la 
carta), delineando un itinerario 
que conduce al extremo del abani
co fluvial cuyos rayos apuntan ha
cia los distintos "pasos precisos" 

Húsares de la escolta 
de San Martín. 



(son pal¡¡bras del General) de la 
cordillera limitrofe: Las Llaretas 
(3.400 m.), Golpe de Agua (3.700 
m), Ortiz (3.800 m), La Honda (4.200. 
m.), Longomiche ( .4400 m.) y Valle 
Hermoso (3.500 m.). Son las puer
tas de la frontera. Del rio de Los 
Patos aquietado en las vegas del 
alto anterior -donde se remansa 
como olvidado de su tarea princi
pal en la rotura de los sucesivos 
sistemas orográficos (Espinacito, 
cordillera del Tigre) que antaño se 
interpusieran en SiJ sinuoso 
curso- queda, kilómetros más 
arriba, un cauce estrangulado por 
los verticales paredones de las 
cordilleras laterales que enfervori
zan su curso, aceleran su ritmo, 
acrecientan su pulso. El ejército va 
trepando aguas arriba del rio Blan
co, en medio del férreo cerco de 
los conos enharinados. Pisa un pa
vimento distorsionado por las os
curas montañas de lava endureci
da creada en los abismos igneos 
de la Tierra, magma que al res
quebrajar los escoriales sedimen
tarios de la antigua cordillera per
foró su corteza policroma -
amarilla, verde, roja parda- ele
vando en medio de los estratos 
multiformes cerros ennegrecidos 
como tétricos duendes petrifica
dos. Hacia el Sur, los azorados 
guerreros presencian el cuadro in
descriptible de los penitentes, 
donde el viento y la luz han tallado 
en vivo sobre los mantos de hielo 
todas las formas caprichosas del 
arte moderno, en medio de hileras 
interminables de monjes en proce
sión tocados de sus albas vestidu
ras, las manos en oración, los 
cuerpos inclinados hacia el 
resplandor, como reverentes per
sonajes adoradores del sol. Nadie 
habla. Los animales se encorvan 
por milésima vez en los repechos, 
tiesas las orejas, presto el olfato, 
las patas endurecidas por la acu
mulación de esfuerzos y fatigas. 

Las enormes pirámides de las cús
pides circunvecinas parecen sus
tentar el cielo: al Norte, el Merce
dario, tocado de su helada sereni
dad bajo la capa de su brillante 
vestidura. de perfiles limpios, co
mo un cuerpo geométrico incrus
tado en el horizonte celeste. A su 
lado, la montaña trunca de La Me
sa, con el plano oblicuo de su bor
de ensabanado: paño blanco, aire 
azul, astro dorado .. como anun
ciando en su trivalencia de colores 
la inmaterial presencia del emble
ma nacional. Al costado. la quebra
da de la Honda, con el hilo añil de 
sus manantiales discurriendo 

Litografía de Meyer (1865). 

entre cuestas marrones y ro
quedales tapizados de musgo, ba
jo el telón de fondo de las cumbres 
posteriores desleídas de distancia 
tajeadas verticalmente por los cin
tajos plateados de las lenguas gla
ciares. El murallón andino desfila 
lentamente al costado del ejército. 
que arriba al Mercedario "sin una 
libra de provisión de clase alguna" 
-según informa O'Higgins- y 
con la tropa a pie tironeando del 
diestro los maltrechos mulares. 

La duodécima etapa 
(Mercedario-Los Piuquenes). ante
sala del pasaje de la última cor
dillera -la limítrofe- lleva al áni
mo del personal la sensación de 
vísperas trascendentes: el escollo 
final en tierras patrias y la proximi
dad histórica de los combates por 
la definitiva libertad de Sudámeri
ca. '.':::.. c:! viento austral trae los 
ecos de palabras teñ idas de 
sangre y de gloria (Picheuta, 
Potrerillos, Guardia Vieja) que 
aureolan de coraje a los esforza
dos compatriotas que luchan por 
Uspallata abriendo las puertas de 
la inmortalidad. Y es con una suer
te de religiosa unción que se reto
ma el caminO inacabable, ahora 
hacia el varillaje de boquetes y 

El camino de los Patos 

portezuelos andinos detrás de los 
cuale~ se adivinan las vegas de 
Chile: paisaje verde, caballadas 
enteras, poblaciones risueñas. Y 
otra vez la rala fila de jinetes y 
guerreros desmontadoshormi
guea en medio del circo de piedra, 
nieve y silencio que circunda la 
marcha. Desde el Norte, atisba el 
paso de los adalides de la inde
pendencia el severo perfil del Al
ma Negra, altisima cumbre de re
mate vítreo, cerro enlutado de vér
tices como aguijones. Ya no transi
tan hombres y animales por el pa
vimen~Q endurecido de cenizas 
volcánicas: ahora la montaña 
muestra el rostro. oscuro de los 
montes tallados sobre el fuego só
lido de la fragua interior del plane
ta. Y del otro lado, hacia el Sur, las 
nervaduras de la cordillera con
vergen hacia y escalan los eleva
dos planos del más importante 
peñasco del continente: el Acon
cagua, monarca de los Andes, cota 
máxima de la más larga y alta co
lumna orográfica del orbe, techo 
de América, en cuyo contorno, 
empequeñecido por su talla ma
yúscula. asoman el Cuerno -el 
Gorro de Güssfeldt, el Matterhorn 
criollo-, fabricante emboscado de 
vendavales bajos; el Tolosa, cas-
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Número especial dedicado al Gener!11 San Martín 

tillo derruido por el impacto de u~ 
meteoro que vació sus laderas; el 
Dedos, mano en alto a modo de ad· 
vertencia premonitoria; y todos, 
reunidos en haz de glaciares, 
cuestas y honduras, apretándose 
contra aquella interminable esca· 
lera que trepa en demanda del 
cielo. Unas leguas más (15 km. en 
la carta) y la fila acomete el cordón 
final. Arcos y 200 hombres (con 25 
granaderos) se encaraman por el 
boquete de Valle Hermoso hacia la 
guardia de Achupallas, cita del 
bautismo de sangre del ~Ia Norte 
del ejército, mientras 60 km. al sur, 
en el desemboque de Uspallata, 
Martínez con 150 fusíleros monta· 
dos y 30 granaderos abre las puer· 
tas de Santiago sableando godos 
en la acción de Guardia Vieja: Es el 
4 de febrero de 1817. 

Un dia más y ya asoma del filo 
de la cresta final de los Andes la 
cabeza rebelde del Libertador. De·, 
tiene su cabalgadura en medio del 
concierto de montañas dominadas 
por el Centinela de Piedra de los. 
Incas. Cumbre frente a cumbre, 
historia y geografía de la Patria, 
¿cuál es más alta? Aconcagua, el 
cerro de hielo, la monumental grao 
dería que sube al infinito, ya su al· 
tura el futuro héroe de ChacabucQ 
y Maipo, montado en su mula enja· 
ezada a la chilena, los pies en los 
estribos de madera, chaqueta 
forrada con pieles de nutria y ca· 
pote de campaña de vivos en· 
carnados y botones dorados. Bo· 
tas granaderas con espue-Ias de 
bronce, sable corvo morisco, 
sombrero de hule de dos picos y 
pañuelo sujeto al cuello, asi pasa 
el primer montañés de América la 
cresta limítrofe, según la visión 
que detalla Mitre. La mula discurre 
a voluntad entre los atajos. De 
pronto, una breve granizada tapiza 
de gris el escenario. El General se 
apea, echa en tierra sus pellones 
de piel de carnero y se recuesta, 
mientras el frío arrecia. Luego be· 
be de su chifle dos sorbos de ál· 
cohol, desentumece sus 
miembros y en tanto que lía un ci· 
garrillo ordena a la charanga -una 
sencilla banda de musicantes 
criollos- que ejecute el Himno 
Nacional. Y cuando aún resuenan 
en el lejano laberinto de las 
quebradas las notas de la canción 
que el eco multiplica hasta su total 
agonía en el silencio andino, el Li· 
bertador monta de nuevo y se pier· 
de en la altura, rumbo a la victoria. 
A sus espaldas, el océano de los 
cerros argentinos le mira alejarse, 
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En Bruselas (1828). 

y desde el más alto pedestal de 
América el Aconcagua -cumbre 
frente a cumbre- le saluda con el 
viento blanco de su vértice corona· 

Notas: 

1 El título completo de la obra es "Do
cumentos referentes a la guerra de la 
independencia y emancipación política 
de la República Argentina y de otras 
secciones de AmérJ.ca a que cooperó 
·desde 1810 a 1818 (Paso de los Andes y 
campaña libertadora a Chile). 

2 "Documentos referentes a la guerra 
de la independencia", pág. 62 (Archivo 
General de la Nación). 

3 "Documentos referentes a la guerra 
de la independencia", Documento N° 
4, pág. 43 (Archivo General de la Na· 
ción). 

4 General Gerónimo Espejo, "Crónica 
de las operaciones del Ejército de los 
Andes, para la restauración de Chile en 
1817", Buenos Aires, 1882. 

5 El accidente que San Martín define 

do de nieve, contra un límpido 
cielo estival. 

La milagrosa hazaña está 
cumplida. _ 

como "cuestilla" es El Carrizal de 2.300 
m. de cota. 

6 "Historia del Aconcagua. CronOlogía 
heroica del andinismo", de los mayo
res Orlando Mario Punzi y Valentín J. 
Ugarte y de Mario Luis De Biasey, 
Buenos Aires, 1953. 

7 En materia de puentes, en el Ejército 
de los Andes se llevaron dos de maro
ma completos de 65 varas de largo: uno 
marchó con la segunda fracción de la 
columna de Las Heras, y el otro salió el 
18 de enero al depósito de Los Manan
tiales juntamente con 483 reses en pie 
y viveres secos y forraje, para 1.200 ca
ballos y para 14 dias. 

8 La "cordillera chica" que menciona 
el Libertador es, como se sabe, el Es
pinacito, cuyo paso exige ascender a 
4.50Q m. de cota. _ 



BueNOSvA1ReS 
La (Japi'al 

de la Naeiía argelliaa. 
1880-1890 

Muy a disgusto Buenos Aires abandonó el papel 
de capital de los porteños para cumplir el rol asépti
co de capital de la República Argentina. 

Fue preciso que corriera la sangre de sus hijos 
en la Revolución del '80 para obligarla a cambiar. Pe
ro, una vez superado el trance amargo, la ciudad ini
ció una vigorosa y abrupta transformación, estimula
da por la riqueza de sus pampas y por la afluenc'ia de 
inmigrantes. La presencia del gobierno nacional fa
vorecería ese crecimiento. 

Todo ocurria en la memorable década de 1880, 
.en que la fiebre de los negocios y de la especulación 
sacudió a la que ya era la primera metrópolis de 
América del Sur. 

La muerte de Buenos Aires 

La Gran Aldea porteña murió en junio de 1880, en 
los combates de Puente Alsina, Barracas y la meseta 
de los Corrales. La defendió la juventud dorada del 
centro, peleando codo a codo con el compadraje del 
suburbio y los paisanos de las milicias rurales bona
erenses. El grito de iViva Buenos Aires! hermanó a 
los combatientes voluntarios fuera su origen político 
mitrista o alsinista. 

El coronel Arias, designado por el gobernador 
rebelde Carlos Tejedor, dirigía las operaciones y se 
sintió orgulloso al comprobar el coraje de su improvi
sada tropa. Pero esto no era suficiente y la victoria 
correspondió al ejército nacional que respondía a las 

La Casa Rosada, sede del poder nacional de la ciudad capitalizada. 
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órdenes del presidente Nicolás Avellaneda y al que 
reforzaron contingentes militares venidos de toda la 
República. Tejedor tuvo que renunciar para abrir ca
mino a la intervención de la provincia y a la capitaliza
ción de Buenos Aires decretada el21 de setiembre. 

Sólo un hondo sentimiento localista pudo des
pertar tantas adhesiones populares como logró la 
causa de Tejedor. Esa o¡;>inión ultraporteña, el te
mible patriotismo chico, fue estimulado desde 1879 
por periódicos como El Combate, de Luis Fuentes o 
La Patria Argentina, de Eduardo y José Maria Gu
tiérrez, que se empeñaban en señalar el avance de 
los "bárbaros del norte", para devorar "el cordero 
gordo" de las pampas bonaerenses. Ellos querían 
.detener a cualquier costo "la imposición", "la trama 
maldita" urdida por el presidente Avellaneda y su 
protegido el joven general Roca. 

Al conjuro de esa hábil propaganda que revivía 
las víejas glorias de la provincia porteña y sus resa
bios contra el interior, se alistaron los voluntarios del 
Tiro Federal y se militarizó a la policía ya los bombe
ros de Buenos Aires. El precio fue elevadísimo: 3.000 
muertos caídos frente a los cañones Krupp y a los fu
síles Remington manejados por los veteranos del 
ejército nacían al. 

Buenos Aires, que hasta la víspera de los com
bates había creído a pie juntillas en su victoria, asis
tió estupefacta a su derrota: la Nación unificada su
peraba en hombres, armas y riquezas a la provincia 
rebelde. 

Las crónicas periodisticas -de La Prensa y El 
Nacional Argentino, por ejemplo- muestran la tris
teza silenciosa con que los porteños presenciaron la 
lucha cruel desarrollada en los suburbios del sur, el 
lúgubre ruido del cañoneo, la evacuación incesante 
de muertos y heridos y la incertidumbre respecto a lo 
que ocurria en el vecino pueblo de Belgrano, sede 
del gobierno nacional mientras duró la Revolución. 

En ese trágico mes de junio de 1880, nadie repa
ró en que la ciudad había cumplido tres siglos de vida 
y mucho menos se advirtió que acababa de cerrarse 
una etapa histórica, la de la vida aldeana. Nacía para 
el mundo la gran metrópolis rioplatense. 

En la órbita nacional. 

La década de 1880 sirvió para que Buenos Aires 
empezara a desarrollar su nueva condición de capital 
argentina. 

Entre las novedades del período no sería una de 
las menores el hecho de que toda una legión de 
políticos provincianos, ministros, jueces, altos fun
cionarios, diputados, senadores, se instalara en 
Buenos Aires como en casa propia, al principio "en 
terreno conquistado", luego, vista la buena acogida 
que se le brindaba, integrada a la sociedad local en 
igualdad de oportunidades con los nativos. 

Cuenta el intelectual salteño Carlos Ibarguren 
que vino muy niño a Buenos Aires cuando su padre, 
el doctor Federico Ibarguren, fue nombrado por el 
presidente Roca para organizar la justiCia nacional. 
La familia se radicó en Buenos Aires lo mismo que 
tantos otros -Frias, Escobar, Ruiz de los Llanos, 
Gallo, Uriburu, Cárcano- que se afincaron definiti
vamente en la capital de la Nación. 
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La mezcla entre élites provincianas y porteñas 
contribuía a nacionalizar el sistema político argenti
no. El proceso tenía naturalmente sus riesgos, que 
Leandro Alem enumeró en el famoso discurso le
giSlativo con que se opuso a la capitalización: las me
jores inteligencias locales -afirmó- vendrán a 
corromperse a la gran capital, dejando en la oscuri
dad y en la ignorancia a sus lugares de origen. 

Pero, indiferentes a estos amargos pronósticos, 
los políticos roquistas del partido autonomista na
cional se aprestaron a poner a punto el paquete de 
medidas para hacer efectiva la capitalización y de pa
so embellecer y adornar a Buenos Aires con tanto 
énfasis como lo hubieran hecho sus propios hijos. 

La ley del 21 de setiembre de 1880 disponía que 
todos los edifícíos públicos provinciales, salvo' el 
Banco Provincia, el Banco Hipotecario y el Monte 
Piedad, pasaran a manoS del Estado Nacional. Pero 
las viejas oficinas no eran suficientes para las mo
dernas necesidades del gobierno, ya no más "hués
ped" sino dueño efectivo de su capital. 

Una casa de gobierno adecuada a la figura del 
ejecutivo nacional se encontraba entre las priorida
des urgentes: los restos del Fuerte que habían sído 
hasta entonces la morada presídencial, fueron de
molidos. En su lugar se levantó un edificio recarga
do, de estilo Segundo Imperio francés, que hacía 
pendan! con el flamante palacio del Correo,'ubicado 
en el ángulo SO del recinto. Ese es el origen de la ac
tual Casa Rosada que engloba a ambas construc
ciones, unidas por el arquitecto Tamburini en 1883 
medianteccaespecie de arco triunfal. 

La dignidad del poder público nacional exigia 
otras novedades. El Congreso fue destinado al sec
tor oeste de la ciudad -aunque todavia no se empe
zaron las obras- y un elegante palacio en la calle 
Moreno sirvió de sede al Departamento de Policia, 
inaugurado en 1888. 

Dos edificios grandiosos definen a su modo el 
sentido de la época. Uno de ellos, Obras Sanitarias 
de la Nación, en la avenida Córdoba, con colorido re
vestimiento traido de Europa, indica la importancia 
de la sanidad en el moderno esquema de urbanismo. 
El otro, llamado Escuela Petronila Rodriguez, más 
tarde Consejo Nacional de Educación, lucia su mo
numental fachada francesa en las cercanias de la 
Iglesia del Carmen, uno de los barrios que empeza
ban a po,blarse con celeridad. 

Tales iniciativas se complementaban con la 
inauguración de docenas de escuelas públicas 
dentro del espiritu de la ley 1420. Pero la decisión 
politica más importante de la década en maferia de 
obras públicas es el puerto Madero cuya sección sur 
quedó concluidaen enero d.e 1889. 

La larga batalla en torno a la construcción del 
puerto bonaerense -relatada por James Scobie en 
Buenos Aires del centro a los barrios-, es muy 
representativa de los intereses y de las especula
ciones que primaban en la joven capital argentina ha
cia 1880. 

El proyecto de Eduardo Madero, sobrino del vi
cepresidente de la Nación, Francisco B. Madero, no 
era la única propuesta válida. Desde años atrás el in
geniero Luis A. Huergo bregaba porque la ciudad tu
viera su puerto de aguas profundas en la Boca. Habia 



conquistado el apoyo del gobierno de la provincia 
que en 1878 le d',o el dinéro necesario para iniciar las 
opras. El plan Huergo, bastante económico, práctico 
y factible en base a capitales y tecnologia locales, se 
fue llevando a cabo con éxito: en 1884 el Riachuelo 
canalizaba el 35% del tonelaje total de los barcos lle
gados a Buenos Aires. Pero al año siguiente Huergo 
presentaba su renuncia al hacerse evidente la pos
tergación de su proyecto. 

El gobierno nacional, que en 1881 dictó una ley 
que consideraba de su incumbencia, las obras del 
puerto, se había inclinado plenamente por el proyec
to Madero. Más costoso, basado en capitales y tec
nologia británicos -contaba con el dinero de la firma 
Baring Brothers-, el plan logró nuclear a la mayoria 
de los políticos roquistas que le dieron su voto favo-, 
rabie en la Cámara. El senador Carlos Pellegrini lo 
apoyó en un memorable discurso. 

y así, entre las acusaciones del grupo Huergo 
'que denunciaba las fallas del proyecto, comenzaron 
las obras del puerto que modificaría de raiz la fiso
nomía ribereña de la ciudad: los diques ganados al 
rro se alzaban frente al costado este de la plaza de 
Mayo cuyo papel rector quedaba ratificado por deci
sión del gobierno de la Nación argentina. 

Don Torcuato, el primer Intendente 

No hubo personaje más popular en el Buenos 
Aires del80 que Don Torcuato de Alvear, el primer in-

Un grupo de personalidades observa sobre el terreno 
el proyecto Madero para el puerto de Buenos Aires. 

tendente de la capital. Avellaneda primero y Roca 
después, designaron a este señorón millonario y 
aristocrático, de escasa actuación política, como una 
forma de congraciarse con la opinión pública por
teña,disgustada por la derrota de Tejedor. 

Torcuato, hijo del general Carlos María de Alvear 
y de la andaluza Carmen Quintanilla, estuvo al frente 
del municipio entre 1880 y 1887. Llegaba a la función 
pública a los 57 años de edad, luego de una breve in
tervención en la legislatu,,! provincial y de participa
ciones oportunas en las comisiones populares du
rante las epidemias de fiebre amarilla y cólera. Sus 
incesantes viajes por Europa estimularon su deseo 
de imitar en Buenos Aires al célebre barón 
Haussmann, el alcalde de París que sentó las bases 
del urbanismo moderno. 

La ge:;tión del primer intendente seria revolu
cionaria y polémica. Su obra más recordada, la remo
delación de la Plaza de Mayo, exigió la destrucción 
de la Recova Vieja que dividía en dos el recinto. La 
Recova, entonces propiedad de la familia Anchore
na, olía literalmente a Gran Aldea: por sus arcadas 
circulaban los negros portadores de viandas a domi
cilio con que se alimentaban los comerciantes del 
pintoresco local, edificado en 1803 como símbolo de 
la ciudad mercantil y virreinal. 

En las dos semanas previas al 25 de mayo de 
1884 Alvear hizo demoler la recova. Con su elegante 
bastón azuzaba a los caballos que se llevaban lOS es
combros, tanto era su afán por dar una nueva facha
da a la plaza principal de la ciudad. Luego la hubiera 
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emprendido con la Pirámide de Mayo a no ser por la 
protesta generalizada de Mitre, Sarmiento y Avella
neda, tres glorias de la generación del 37 que acu
dieron en defensa del modesto monumen ,o, testigo 
de las glorias mayas que la piqueta del progreso no 
pensaba respetar. 

La avenida de Mayo, proyectada de plaza a plaza, 
del Congreso a la Casa Rosada, fue otra de las gran
des ideas de Don Torcuato. Cuando finalizaba su 
gestión, comenzaban los engorrosos trámites de las 
expropiaciones y demoliciones. 

Pero Alvear no se limitó a remozar el centro tra
dicional pues pavimentó kilómetros de calles con 
Mac Adam, granito de piedra irregular, adoquines de 
madera y cuanto sistema pareció práctico para do
mesticar las rebeldes calles porteñas. De ese modo 
fueron eliminados los arroyos "terceros" que afe
aban las vías céntricas y que cruzaban en las es
quinas los pintorescos puentes de hierro pintados 
de rojo. Asimismo se mejoró el servicio de recolec" 
ción de basuras, se intensificó la instalación de las 
aguas corrientes, se construyeron nuevas avenidas 
y las plazas se adornaron por razones higiénicas más 
que ornamentales. 

En materia de salud pública merecen destacarse 
el Lazareto de infecciosos y el Hospital de Mujeres 
Rivadavia en la calle del Chavango, rebautízada Las 
Heras. 

La modernización alvearista incluyó algunos as
pectos risibles cuando se manifestó la preferencia 
del intendente por las grutas artificiales que colocó 
en la Recoleta, el Once y Constitución. Esta última 
tenía el aspecto de un castillo gótico y era tan des
mesurada que se derrumbó casi de inmediato para 
regocijo de los gatos del barrio que la hicieron su 
guarida. Cosas de don Torcuato que en su ~ropia ca
sa de Cerrito y Juncal gozaba de las delic,as de una 
de esas curiosas grutas de cemento. 

Una urbe moderna 

iCuánto cambió Buenos Aires fisica y moral
mente en sólo diez años! Los testigos de esa 
transformación no daban crédito a sus ojos. Buenos 
Aires desde setenta años atrás de José Antonio Wil
de (1881), Recuerdos de un viejo de Vicente Quesada 
(1889), Las beldades de mi tiempo de Santiago Calza
dilla (1891) y por supuesto La Gran Aldea de Lucio V. 
López son las obras más conocidas que registran las 
mutaciones. 

La antigua aldea era ahora, según las palabras 
de López, "un pueblo con grandes pretensiones 
europeas que perdía su tiempo en flanear por las 
calles y en la que ya no reinaban generales predesti
nados -como Mitre- ni la familia de los Trevexo, ni 
la de los Berrotarán". Bríllan en cambio personajes 
de dudosa reputación moral como el caballero Monti
fiori, que se hace llamar diplomático de un país hibri
do y compensa sus oscuros antecedentes porque es 
un gourmet de estirpe que habla con bastante afec
tación el francés y hace gala de conocer a todo el 
mundo. 

Ni las modas, ni los gustos ni los paseos son los 
mismos. La gente conocida se muda al norte y pasa 
largos veraneos en los pueblos de las afueras cuan-
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do no viaja por Europa. El sur, desprestigiado luego 
de la peste de 1871, yace abandonado del favor oficial 
y no merece los desvelos del intentende. Sus calles, 
Chacabuco, Defensa, mantienen un aspecto similar 
al de los tiempos aldeanos. Pero en el norte y en los 
nuevos barrios del oeste todo es diferente. 

Dos compañias de teléfonos han desterrado pa
ra siempre los servicios de "la criada de razón", La 
moda impone pasear jueves y domingos por Palermo 
y mudarse a la avenida Alvear, a la calle Santa Fe o a 
la plaza Vicente L6pez (antiguo Hueco de Cabecitas). 
La avenida Callao es otro de los sitios preferidos por 
los nuevos palacetes que adoptan el esti!o francés. 
Nadie acude al muelle de Pasajeros ni a la plaza del 
Parque que estuvieron de moda veinte años atrás. En 
cambio, el flamante Hipódromo de Palermo es un lu
gar ideal para divertirse lo mismo que algunos de los 
diez teatros de la ciudad, entre ellos el Politeama 
donde se interpreta la pantomima Juan Moreira. 

Por las calles circulaban nuevos tipos humanos, 
el corredor de bolsa, el comisionista de tierra. el 
gran hombre de negocios y la dama enriquecida, la 
cocolle internacional y el "bachic ha" ahorrativo. Un 
dandy absolutamente blasé pasea su spleen 
mientras en la esquina algunos compadres han paga
do al organillero napolitano para que de vuelta a la 
manivela y pueda escucharse la música más popular: 
"Dame bacaray/ te dijo que no hay" ... 

Torcuato de Alvear. 
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tlS fundadores del 
Jlekey (JIIIJ 

d~ 
Ule.,s Aires 

por Francis Korn 

¿Qué fueron las élites antes de llegar a serlo? 
¿Qué hubo antes de que naciera una institución que 
luego de nacida es considerada como sólidamente 
unitaria en sus propósitos y significación? ¿Dónde 
se alojaba el fantasma del Jockey Club antes de que 
fuese fundado? ¿En el proyecto vital o vagamente se
cundario de qué mentes? Ahora que su fundación y 
la mayor parte de sus circunstancias dependen de 
que a alguien se le ocurra volverlos parte de un rela
to histórico. es fácil olvidar el hecho de que para que 
existiese, antes tuvo que existir como idea en el pen
samiento de varias personas y que esas varias per
sonas, antes de ser los fundadores del Jockey Club. 
pudieron o no compartir alguna característica que los 
identificase como un grupo. 

Prímero hubo los aficionados altur!. En estas 
orillas un grupo de ingleses y escoceses "jóvenes y 
solteros" 1 que, radicados en Buenos Aires, inician 
la práctica de las carreras al estilo de su país cuando 
aquí las carreras cuadreras eran uno de los esparci
mientos favoritos de los porteños. El primer 
Sweepstake tuvo lugar "en el punto conocido por 
Barracas" en noviembre de 1826, según una de 
nuestras fuentes, 2 y en noviembre de 1846, según la 
otra. 3 Y luego la Foreign Amateur Racíng Sociely, 
fundada por este mismo grupo en 1849, que organiza 
las carreras "al estilo inglés" en terrenos cedidos 
por el señor Diego White, ex colono escocés de la 
Colonia Santa Catalina, en las cercanias de San 
Isidro. Las carreras se realizan dos veces por año y 
para 1853 se han vuelto tan populares que un empre
sario decide importar dos vehículos tirados por ca
ballos para transportar a los aficionados de la Plaza 
de la Victoria al Hipódromo. 4 

En 1857 se inaugura el Hipódromo de Belgrano y 
en 1860, en casa de don Jorge Atucha, la Primera 
Asociación Argentina de Carreras. Se crían caballos 
de pura sangre. pero también mestizos y algunos ha
cendados .~;e dedican a criar estos dos tipos y tam
bién los c(iollos sin cruza. Y luego vienen los hi
pódromos del interior y en 1876 la Sociedad Hipódro
mo Argentino, cuya primera Cr,misión Directiva la 
forman Narciso Martillez de H,)z. Emilio Duportal, 

Carlos Urioste, Carlos Pellegrini, Martín J. lraola, y, 
luego, Emilio Mitre y Emilio N. Casares. 

Digamos que, para 1876, las condiciones están 
dadas para que la idea del Jockey Club comience a 
ser pergeñada. Están los que crían caballos e im
portan sementales de Inglaterra, hay cerca de 10 hi
pódromos funcionando en el país y muchos aficiona
dos a estas instituciones, según Groussac, Venemi
gas del ahorro". Falta una cabeza que, ade'más de 
soñarla, tenga esa mezcla de voluntad y espíritu or
ganizativo que hace que algunas personas lleven las 
ideas a la práctica. Y el Jockey Club tiene la suerte 
de ser visualizado en el restaurante Foyot, después 
del Derby del Hipódromo de Chantilly, por la imagi
nación de Carlos Pellegrini, quien comunica a sus 
compañeros de mesa, Miguel Cané, Pedro y Enrique 
Acebal y Remigio González Moreno, "den por funda
do el Jockey Club de Buenos Aires". 5 

Y en abril de 1882 se funda el Jockey Club de 
Buenos Aires, luego de una reunión previa el año an
terior de un grupo formado por Pellegrini, Santiago 
Luro, Eduardo Casey, Francisco Bosch y Manuel 
Campos, que en la imprenta La Minerva de la calle 
Florida deciden formular un reglamento, habilitar un 
local y convocar a los socios, que abonarán 1000 pe
sos de entrada y 100 mensuales, aprobarán un regla
mento y nombrarán una comisión directiva. 

Los socios fundadores del Jockey Club son final
mente 100. Ni todos criadores de caballos, ni todos 
hacendados, ni todos senadores, ni todos militares, 
ni siquiera todos ricos. Algo más de la mitad de 
ellos (54) eran extranjer6s o hijos de extranjeros. 
Muchos de ellos eran aquellos mismos precursores 
de las "carreras a la inglesa" y los que comenzaron 
a importar los "pura sangre". Otros, sus propios hi
jos. Figuran 8 ingleses. Uno de ellos, Guillermo An
derson, propietario de un saladero por 1860 y luego, 
cerrado el saladero, creador de quintas de recreo 
(una de ellas famosa como "El Ríncón de An
derson", donde cultivaba rosas y criaba caballos de 
la talla de Talismán). Otro, famoso en el mundo del 
lurl, Guillermo Kemmis, capitán del ejército inglés, 
que llegó a Buenos Aires alrededor de 1860 con dos 
amígos, Cookson y Wheathey, se instalaron por 1865 
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al norte de Cañada de Gómez y llegaron a tener más 
de 1.000 acres de campo arado. Tuvo caballos famo
sos y una importancia fundamental en la organiza
ción de todo lo referente allurl. Se arruinó en 1890 y 
murió en Inglaterra en 1900. Y los otros ingleses, 
Bret, Bridger, Church, Davis, Taylor, Nash, dos irlan
deses, Carthy y Duggan, hacendados algunos, co
merciantes otros y uno de ellos agrimensor. Hay 
además dos escoceses Lowe y Shaw (uno hacenda
do y el otro comerciante), dos franceses (Chapar y 
Rouaix), un vasco francés (Castaingl, un rico comer
ciante portugués (Mattos), y dos españoles (Trelles y 
don Remigio Tomé, que vino de España a los 4 años, 
trabajó durante 33 para Arning y Brauss, se naturalizó 
argentino, se siguió dedicando al comercio pero por 
su propia cuenta y, deportista famoso, fundó tam
bién Gimnasia y Esgrima y el Club de la Marina, fue 
Presidente del Club Español, formó parte del directq
rio de la Sociedad Patriótica Argentina, Presidente 
de la Cámara de Comercio y de la Bolsa y "eligió su 
esposa en familia argentina de tradición y formó un 

hogar honrándose con la bandera de sus hijos, la 
que siempre izó al frente de su casa"). 6 

El resto son argentinos. 36 de ellos hijos de 
extranjeros: 5 hijos de españoles (los 3 Acebal, Villar 
y Vivot), 3 hijos de escoceses (Lawry, Malcolm y 
Shaw), 6 hijos de franceses (Belisle, Bibolian, Cam
baceres, Nouguier, Shang y Seré), un hijo de alemán 
(Bembergl, dos hijos de italianos (Marenco y 
Pellegrini), dos de ingleses (Bell y Eastmanl, 13 de 
irlandeses (Browne, los 4 Casey, los 3 Gahan, 
Garraham, Ham, los dos Murphy y Dowling) y 4 de 
vasco franceses (Anacársis Lanús y los tres Luro). 
Entre ellos sigue habiendo una primacia de hacenda
dos, una menor cantidad de comerciantes y, eviden
temente, por lo menos un industrial. De los que 
quedan, 21 son argentinos de segunda generación y 
los demás de tres y más generaciones en el suelo 
patrio. La mayor parte de ellos son hacendados y 
crian caballos de carrera, hay varios rematadores, 5 
militares, un médico, varios abogados, varios sena
dores, algunos ministros. No todos son ricos (no se-

La suntuosa fachada del Jockey Club de la calle Florida 
inaugurada a fines del siglo. 
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IV C~umr)le,,-,iglos 
------------~----------------

Ca~los Pe!legrini, político y sportman. guramente Aristóbulo del Valle de quién Cané dice 
luego que "nació pobre y sin alcurnia"), aunque 
buena parte parecen serlo y otra parte lo son, por lo 
menos hasta 1890. Forman, sin lugar a dudas, un gru
po bastante heterogéneo. Y si en algún momento 
son vistos como una "elite" o dan lugar a la forma
ción de un club cuyo posterior conjunto de socio's es 
considerado como tal, no será precisamente porque, 
como dice Cané, formen "ni un circulo cerrado, 
estrecho, ni una camarilla de casta, en la que el azar 
del nacimiento y a veces el de la fortuna, reemplazan 
toda condición humana". 7 En todo caso, los une co
mo grupo una única caracterislica que se puede 
describir por los siguientes criterios: estar a favor de 
la mejora de la raza caballar en la Argentina, ser afi
cionados al turf y apoyar en esta empresa a su de
miurgo, Carlos Pellegrini, a quien, como dice Grous
sac, "sus gustos de sportman habianle llevado a no
tar la falta de una sociedad hipica, sólidamente orga
nizada y capaz de sustituirse a las que, bajo nombres 
diversos, no habian logrado larga existencia ni ac
ción eficaz;' .• 

Notas 

Newton, Jorge y Lily de: Historia del Jockey Club de 
Buenos Aires, Buenos Aires: Jockey Club, 1966, pág. 38. 

2 Twentieth Century Impressions of Argentina, Londres: 
Lloyd. 1911, pág. 384, los datos son tomados de 
Pastora/isls Review, Londres. . 

3 Newton, ibidem, pág. 39, los datos son tomados de The 
British Packet and Argentine News. 

4 Newton, ibidem, pág. 41. 
5 Newton. ibidem, pág. 54. 
G Udaondo, Enrique: Diccionario Biográfico .Argentino, 

Buenos Aires: El Ateneo, pág. 1044-5. 
7 Groussac, Paul: Los que pasaban, Buenos Aires: 

Huemul, pág. 214. 
CXIX 



BueNOSj\IRes 
En la ciudad del 80 se percibe 

La irN,~iíl 
de lIs 

griagls 
Siempre hubo extranjeros en Buenos Aires na· 
tivos de reinos no hispánicos. Al principio 'por. 
tugueses, luego gente venida de todas partes. 
Pero el gran crecimiento de la inmigración 
ocurre en el, último tercio del siglo XIX, sobre 
todo en la decada de 1880, cuando los arribos de 
extranjeros alcanzan su pico más alto. 

El Hote1 de tnmigrantes en Retiro (1882) 

l 

La época revolucionaria propició la radicación de 
extranjeros equiparándolos a los nativos en su de
recho a poseer bienes raíces, pero las migracíones 
europeas no fueron considerables. Ni la coyuntura 
internacional, ni la situación interna las favorecían. 
La Argentina, pobre y desorganizada, no era un ho
gar codiciable para nadie. 

l.. ~ m 1 ¡ 
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Tales factores explican la modesta proporción 
de extranjeros en los censos de la década de 1820: 
unos 2000 en la ciudad que ya tiene más de 50.000 al
mas. Son los años en que se destacan las colectivi
dades británica y francesa, ocupadas en hacer 
buenos negocios o en las incipientes manufacturas 
-de sombreros, por ejemplo- que no interesan a 
los hijos del país. 

A partír de 1840 las corrientes inmigratorias se 
refuerzan: llegan vascos franceses y españoles que 
se conchaban en los saladeros y dan a Barracas, se
gún el testimonío de Xavier Marmier, el aire de una 
aldea pirenaica. Víenen gallegos consignados a la 
casa Llavallol y dispuestos a trabajar duramente co
mo peones, changadores, jardineros y hasta escri
bientes de la secretaría de Rosas. Arríban irlande
ses, los que suelen trasladarse al campo para dedi
carse a la cría de ovejas. Italíanos no hay muchos, 
perodescle época temprana monopolizan el tráfico 
fluvial. 

El pueblo criollo y la élite reciben sin resquemo
res a los recién venidos. Es tan notoria la falta de bra
zos en el Río de la Plata que la competencia resulta 
·insignificante. 

Después de Caseros el aspecto cosmopolita de 
la ciudad se acentuó. Habia mejores oportunidades 
de trabajo y una filosofía oficial que saludaba alboro
zadamente la llegada de nuevos contingentes de Le 
Havre, Marsella, Burdeos, Ge'nova o Bilbao, los prin
cipales puertos donde los emigrantes se embarca
ban para la República Arqentina. 

Durante la Secesión y luego en los años de 
esplendor de la Gran Aldea, las colectividades 
extranjeras se hicieron notar cada vez más en el ám
bito urbano. Funcionaban Clubs como el de Residen
tes Extranjeros (1842), el Español (1852), el Francés 
(1867); irlandeses e italianos tenían su propio hospi-
tal mientras los alemanes ratificaban su interés por la Un vendedor de periódicos. 
música en la Sociedad Filarmónica que disponía de 
un soberbio local. 

Los italianos pasan a ocupar el primer puesto 
entre los residentes extranjeros. Son marineros, al
bañiles, arquitectos. quinteros, buhoneros, confite
ros ... Sarmiento los elogia cálidamente porque 
"invaden todas las industrias, descienden a todos 
los talleres, se prestan a todo, se casan pronto en el 
pais, y no traen la mania de la generalidad de volver 
ricos a su país n . 

Los vascos en cambio, que tenían fama de 
sobrios, atléticos y trabajadores, preferían contraer 

. matnmonlo con mUjeres de su misma sangre y 
ahorraban dinero para enviarlo a su patria. 

No había pues hábitos comunes a todas las colecti
vidades; en definitíva cada grupo familiar y cada indi
viduo se aculturaba a su modo dentro del gigantesco 
tubo de ensayo que era la sociedad porteña hacia 
1869. 

Ese año el censo arrojó un dato significativo: la 
mitad de la población de Buenos Aires era extranje
ra, 88.126 gringos frente a los 89.661 arqentinos. 

Los recién venidos se hacinaban en tondas en 
las que se reclutaba la mano de obra barata o en los 
conventillos del centro, donde se relacionaban ínti
mamente con el pueblo criollo. Otros se ubicaban en 
los nuevos barrios de la Boca, San Cristóbal, Balva
nera o en aquella peligrosa Tierra del Fuego -entre 
Las Heras y Libertador actual- favorila de malevos y 
compadres. 

Mientras los nativos se acostumbraban a comer 
tallarines y adoptaban la arquitectura italiallizante sin 
dejar de reirse de la jeringonza que hablaban los 
"bachichas", estos adquirían nuevas e insospecha
das destrezas: en las carreras celebradas en la calle 
Larga de Barracas en 1865, la mayoria de los jinetes 
fueron italiallos de las quintas porque los criollos es
taban en la guerra del Paraguay. La anécdota, relata
da por Viale Avellaneda, desmiente la fama de pési
mos jinetes de los gringos y los muestra identifica
dos con los gustos y aficiones del criollaje suburba
no. 

En rnateria espiritual la presencia de las colecti
vidades representaba una renovación de la fe tradi-
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cional: sacerdotes y religiosas extranjeros vinieron a 
auxiliar espiritualmente a sus compatriotas vascos, 
italianos, irlandeses. Entre ellos figuran los padres 
bayoneses (1856), las Hermanas de la Misericordia 
traidas por el padre Fahy en 1858 y los salesianos de 
Don Basca que en 1877 se hicieron cargode la parro
quia de San Juan Evangelista de la Boca. 

Las hermanas sobre todo eran altamente innova
doras pues rompían la tradición hispánica que desti
naba a las monjas a la clausura y la oración. 

Asimismo los gringos reforzaban el liberalismo 
de las élites gobernantes. Hasta 1860 buena parte de 
la inmigración italiana era republicana y se alejaba de 
la Península" por motivos politicos. Una vez en 
Buenos Aires soñaban con liberar a su patria de la ti
rania y a menudo terminaban por participar activa
mente en la política porteña: en 1874 los italianos de 
la Boca colaboraron con la revolución mitrista y en el 
80 muchos se presentaron voluntarios para defender 
a Buenos Aires. 

Por entonces ya eran inocultables ciertos as
pectos menos amables de la inmigración. Entre los 
recién venidos figuraban delincuentes y extremistas 
politicos que no se inscribian dentro de las reglas del 
juego de la sociedad bonaerense. El incendio del Co
legio del Salvador (18751, consecuencia de una agita
ción iniciada por ideólogos argentinos, fue atribuído 
a los activistas españoles o italianos afiliados a lo
gias secretas. El atentado contra Sarmiento en 1873 
fue planeado y ejecutado por gringos de la Boca. 

Las colectividades, sobre todo la italiana, cuya 
condición mayoritaria la hacía blanco de muchas 
críticas, se defendían de quienes, como el periódico 
Los Intereses argentinos, las acusaban de que "la 
industria que nos traen, es tocar el organillo, limpiar 
botas, vender ¡rutas, etc". 

En la década del 80 el problema candente en ma
teria de inmigración será encontrar la fórmula para 
integrarlos a la comunidad argentina. Es la época en 
que Sarmiento escribe sobre La condición del 
extranjero en América, una serie de lúcidos artículos 
que preconizan la escuela pública y la enseñanza co
mún como el método más adecuado para acelerar la 
argentinización de los hijos de los recién venidos. 

Hacia 1880 la fisonomía de la población porteña 
es ya en buena medida extranjera. Inmigrantes de 
primera generación son tanto los dueños de próspe
ros comercios e industrias como los "atot:rantes", 
ese subproducto de la gran ciudad que se pasa las 
horas muertas sentado en un banco de la plaza. 

Extranjera es la abrumadora mayoria de los jornale
ros, changadores. proveedores, vendedores ambu
lantes. 

Por las calles que cruzan los rieles del tramway 
transitan peones italianos, vascos y gallegos que 
han reemplazado a los pardos y morenos de antaño. 
Los barrenderos son casi todos españoles mientras 
los basureros -un servicio que enorgullece al in
tendente Alvear- son predominantemente italianos. 

En las casas de buen tono hay sirvientas france
sas, nurses e institutrices alernanas o inglesas en lu
Qar del pe,,:ona.l criollo. Las gallegas son otras pe
ligrosas rivales de pardas y chinitas de servicio y las 
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italianas resultan tan buenas amas de leche como las 
nativas. 

José Antonio Wilde en Buenos Aires desde se
tenta años atrás (1881) observa el más sorprendente 
de todos los fenómenos: en la ribera del río las lavan
deras extranjeras han reemplazado a las alegres mu
jeres de color: 

"La Inmensa falange que ocupa el lugar que de
jó una raza que hemos visto deslizarse ante nuestros 
ojos como las figuras en la linterna mágica, sigue siM 

lenciosa y taciturna en su penoso trabajo; el grupo 
forma un verdadero contraste. Hijas de todas partes 
del globo, unas estarán atacadas de nostalgia, otras 
pensarán sin duda en los hijos que han dejado en po
der ajeno y en que el fruto de su trabajo no alcanza a 
satisfacer las necesidades de la vida, en esta época 
de extremado lujo y de inmensa miseria". 

Los extranjeros y sus colectividades aparecen 
por doquier en las guias y almanaques de la época. 

El Bosquejo de Buenos Aires de A. Galarce (1886) 
menciona entre las entidades de reciente creación, 
al Buenos Aires Gun Club (18751. The English Literary 
Society (1876), con 428 socios y una biblioteca de 3000 
volúmenes, el Circulo Italiano (18801. la Sociedad de 
Protección a los Inmigrantes Franceses (1884) cuyo 
órgano de expresión es L'lnmigrant, la Sociedad 
Austro-Húngara de Socorros Mutuos (18781. etc. La 
Cámara de Comercio Italiana, fundada en 1884, tiene 
ya 195 socios, la mayorfa importadores de licores y 
comestibles, hierro, articulas navales y de construc
ción, tejidos, porcelanas y comestibles. 

-Extranjeros son los dueños de industrias tan 
nuc;as como la fábrica de balanzas de los hermanos 
Bianchel1i, llegados al país en 1858 y que en 1886 ocu
pan a 50 operarios en su establecimiento de San 
Martín al 300 (producen 600 balanzas al año). Otro re
cién venido (1878), el español Coy, es el dueña de La 
Industrial Argentina donde más de sesenta mujeres 
de diversas nacionalidades manejan las modernas 
máquinas de coser. 

Pero nadie supera en el 80 la fama del italiano 
Antonio Devoto que se inició en un pequeño boliche 
del centro y hombreando bolsas en sus ratos libres 
en el almacén vec'lOO, Solía decir, Upronto voy a ser 
rico poderoso, e, cuanto junte un capitalito para ha
cer pie". No sabía leer -escribe su biógrafo Julio 
Costa- pero era un financista intuitivo. Terminó sus 
días como gran estanciero, dueño de una de las for
tunas más colosales de su tiempo. 

El Censo de 1887 indica que los extranjeros su
peran a los nativos: 204.734 argentinos frente a 
228.651 gringos, 138.166 de los cuales son italianos. 

¿Y el pueblo criollo? Se refugiab; en los 
empleos públicos como aquellos ordena"las de co
lor que subsistieron hasta principios dE s;glo. Los 
más achinados compadreaban en la crónl(.ci orillera y 
los aristócratas asustados, como AntOniO Argerich, 
se Interrogaban con seudocientiticjsmo en 
Inocentes o culpables sobre los males que acarre
aba la inmigración de una "raza inferior". 

Entretanto el "bachicha" se alimentaba con 
sobriedad franciscana de pan, ristras de cebollas, 



salchichón y sábalo frito, tomaba por todo lujo un vi
no·dulce de dudosa composición quimica, colocaba 
sus ahorros en el Banco Provincia y se preparaba pa-

Vascos lecheros en las calles de Buenos Aires. 

ra que sus hijos mejoraran, fueran a la escuela y 
progresivamente ocuparan un lugar digno en la cos
mopolita capital argen\ina .• 
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BueNOSJ\IReS 
En el marco de una sociedad en CriSIS 

De "Iiejas J ladrlnes 
La gran urbe porteña de la década de 1880 

ofrecía una amplía gama de actívídades delíctívas, 
tantas que fue precíso crear un regístro de "Iadrones 
conocídos", catalogados con las ínícíales L.C. que 
se hízo círcular, acompañado de la fotografía res
pectíva, por ras comísarías de la capítal. La Galería 
de Ladrones que en 1887 publíCÓ el comísarío de pes
quísas José Alvarez (Fray Mocho), íncluía más de 200 
nombres de profesíonales del mal vívír. 

Al menos en matería de delíncuencía Buenos 
Aíres podía ufanarse de estar actualízada. Entre
mezclados con los contíngentes de ínmígrantes 
venían al país estafadores de guante blanco y mo
destos rateros, cocolles de alto vuelo y gerentes ín
ternacíonales de la trata de blancas, maffíosos y 
extremistas políticos. Gracias a esa nueva fauna 
ciudadana empezaban a ocurrir casos resonantes, 
comparables a los pocos grandes epísodíos crímína
les que conocíó la aldea porteña: el asesínato de 
Francísco Alvarez por sus amígos en 1828, el de Achí-· 
nelly en 1845, la muerte del píntor Jacobo Fíoríní a 
manos de su esposa, Clorínda Sarracán, en 1855 ... 

U n revuelo enorme provocó en 1881 el robo del 
ataúd de la míllonaría señora de Dorrego de su bóve
da en la Recoleta. Los responsables del secuestro, 
los Caballeros de la Noche, según se autodenomína-· 

El muelle de pasajeros, uno de los sitios frecuentados 
por la gente de mal vivir. 

ban con imaginación romántica, exigieron Urla 
gruesa suma a la famílía Dorrego para devolver los 
restos. La pesquísa polícíal, realízada con enco
míable efícacía, desenmascaró a la banda de "ca
balleros." cuyo jefe, un índívíduo atíldado, de porte 
arístocrátíco era híjo de un auténtíco noble belga. 

La polícía de la capítal que desde dícíembre de 
1880 reemplazó a la polícía de Buenos Aíres, debía 
atender estas nuevas modalídades' del crímen. La 
ínstítucíón procuraba modernízarse bajo la íntelígen
te conduccíón de Marcos Paz, híjo del ex vícepresí
dente de la Repúblíca y hermano de Máxímo, uno de 
los polítícos más díscutídos de esa época. 

Paz enfrentaba problemas que íban de la cróníca 
mezquíndad de sueldos que hacía dífícíl reclutar per
sonal ídóneo, a cíertos hábítos persístentes de la 
Gran Aldea que obstaculízaban el manejo adecuado 
delascuestiones de seguridad. 

En el carnaval de 1885 vemos a Marcos Paz pole
mízar con el íntendente Alvear por culpa de un epí
sodío rísíble: Marcelo T., el joven y mímado híjo del 
íntendente, ha sído detenído en la comísaria por ju
gar excesivamente con agua. Don Torcuato se in
digna, quiere liberar a su retoño y reclama ante el mi
nístro dellnteríor "porque se ha hecho sufrír un veja
men tan innecesario como indebido a un grupo de jó-
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venes conocidos y a sus familias". 
Paz responde con dignidad: "No he tenido el ti

no de reservar el rigor de las leyes para los humil
des" recuerda a Alvear que él mismo ha hecho san
cionar la legislación municipal que la policia se limita 
a hacer cumplir. Sólo tres años atrás, 0bserva, cuan
do frente a la confitería del Aguila el propio Intenden
te fue objeto de un atentado acuático similar, se de
tuvo a todos los responsables aunque entre ellos hu
biera jóvenes también muy conocidos. 

Estas barras de muchachos distinguidos y farris
tas, apodados la indiada, gozaban de mucha impuni
dad porque sus padres los protegian ante las autori
dades. Pero eran corajudos y audaces y en las triful
cas de los bajos fondos se batían a la par de los male
vos. 

En cuanto a la policia, a lo largo de la década 
concretó algunas iniciativas relevantes como el 
Reglamento policial de 1885, la inauguración de la 
nueva sede de la calle Moreno y de la cárcel modelo 
de la calle Las Heras. 

Lunfardos y Malevos 

Buenos Aires, la ribera y los prostíbulos de 
Adolfo Batiz, aporta datos precisos'para conocer el 
submundo del delito hacia 1880. Son los años en que 
el autor -más tarde subcomisario de policia- era un 
muchachito andariego y entrometido que recorria 
palmo a palmo los sitios frecuentados por gente de 
malvivir. 

De acuerdo a su testimonio las diversas lacras 
sociales ocupaban un lugar definido en la planta ur
bana. Junto a la estatua de Mazzini, en el Paseo de 
Julio, se nucleaban los pederastas. No lejos, en las 
sucias fondas del mismo Paseo, proliferaban los ra
teros y ladrones de categoria menor, muchos de 
ellos italianos que se entretenían desvalijando a sus 
compatriotas recién llegados. Se guarecían en fon
das tan siniestras como -la de Graña donde dormían 
hasta 40 personas por pieza, en filas rigurosas. 

Los más peligrosos lunfardos -asi denomina a 
los delincuentes- tenían su centro de operaciones 
en la Boca donde se tramaban los robos con fractura 
que llegaban hasta el homicidio. 

Caminando por la costa, en dirección al Bajo de 
la Recoleta, se encontraba el llamado cuartel general 
de los atorrantes, establecido en medio de los caños 
maestros del nuevo servicio de aguas corrientes que 
el intendente Alvear hizo depositar alli en 1884. 
Muchos miserables hablan hecho su hogar en los 
caños. Otros vegetaban en los bancos de la plaza. La 
policia, a requerimiento del municipio, los detenía 
por vagos o por reos de estafa, delitos inexistentes 
en el código penal, razón por la cual la justicia orde
naba dejarlos en libertad. 

Más peligrosos que los inocuos atorrantes eran 
los malevos. Tenlan su aguantad ero en los espesos 
sauzales del Bajo de la Recoleta al norte, el hábitat 
favorito de los tradicionales pescadores criollos que 
aún no habían desaparecido. Los ma!evos dormían la 
siesta durante todo el dia, amparados por la amistad 
de los pescadores, y al atardecer subian por la aveni
da Alvear, mezclados con el público elegante, y se 
desparramaban para concretar sus raterías. 

Batíz describe el atuendo de estos malevos: sin 
camisa, pañuelo al cuello, ruedo del pantalón dobla
do, chambergo de ala baja. La edad, entre 15 y 25 
años. 

Chinas, esclavas blancas y cocottes 

Uno de los graves problemas de Buenos Aires 
en el 80 es el auge de la prostitución, debido, entre 
otras causas, a la gran afluencia de inmigrantes varo
nes que provocó un desequilibrio de los sexos en la 
ciudad, al rápido enriquecimiento de ciertos secto
ces, al afán de lujo y a la inmoralidad generalizada 
fruto de la crisis de la sociedad tradicional. 

En Buenos Aires habia forma de satisfacer todos 
los gustos y todas las fantasias. Eugenio Cambace
res en Sin rumbo ha mostrado cuáles eran las cos
tumbres eróticas de los dandies de la élite, dueños 
de lujosas departamentos adonde llevaban a las can
tantes de moda. Las "mundanas" de categoria in
ternacional empezaban a llegar al puerto bonaeren
se, atraidas por la riqueza de las pampas, y se lucoan 
paseando por Florida o por Palermo para escándalo 
de la gente pacata. 

Por su parte Batiz menciona los diversos y nume
rosisimos prostfbulos de la capital, desde aquellas 
modestas cantínas de suburbio, atendidas por tres o 
cuatro chinas y con los cuartos al fondo, a los ruido
sos locales de la Boca, donde el organito era de ri
gor. 

En el centro había lugares tranquilos, como los 
de la calle Maipú, ocupados por un par de criollas 
que se sentaban en la vereda a la espera del cliente. 
En la calle Cuyo (Sarmiento) el prostíbulo "de las 
cuatro columnas" ostentaba su fachada rosa.da. 
Corrientes y Libertad resultaba un auténtico antro 
del vicio donde señoreaba un "club de extranjeros" 
especializado en la compra y venta de mujeres. 

Pero nada igualaba el prestiq;o Dflc,aminoso de la 
plazoleta del Temple (plazaVlamonteldonde pulula
ban las esclavas blancas de origen exótico-turcas, 
circasianas, rusas, polacas, francesas junto a chinas 
combativas como la parda Loreto o la china Refucilo, 
capaces de tener a raya a clientes y a policías. 

En la esquina de esta plazoleta el café de Ca
sauleux, con despacho de bebidas y billares era fre
cuentado fugazmente por la indiada conocida en sus 
correrías. Allí tenian su centro de operaciones per
sonajes como el Marsellés, jugador de mala fe, o co
mo Rata Carcelera y numerosos compadritos inofen
sivos calzados con botines de tacón alto y fino, de 
chambergo y llamativa corbata. 

Batiz evoca una noche en que el grupo de coche
ros del Temple -más que plaza, estacionamiento de 
carruajes- decide improvisar una fiesta al aire libre, 
pagándole a un organito napolitano. Bailan Nemesio 
Menendez (al el Compadrito, los hermanos Garabito 
y otros compadres. El escritor aplaude las piruetas y 
posturas graciosísimas de ,los danzarines. Asiste, ,sin 
saberlo, a los primeros ensayos de la coreografía del 
tango. 

En el marco de una sociedad desestructurada, 
policias y ladrones tenian mucho que hacer y la cró
nica de la década registra esas novedades ocurridas' 
entre la gente de mal vivir .• 
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Así lo vieroo 
La Babel Argentina 

En poco más de una década, la Gran Aldea era 
una urbe cosmopolita, fría, sin hábitos de conviven
cia aglutinantes. La Babel Argentina, (1886! de Fran
cisco Dávila, refleia esa honda transformaclon: 

"Entrando en consideraciones de otro linaje, a 
pesar de la holgura que tal estado denota, no es la vi
da en este centro del todo amplia y satisfactoria. De
bido a la falta de otros lazos que no sean los que 
estrecha el interés, el habitante en general se aisla 
en sus muy contadas expansiones, no hay esa comu
nicación simpática que en otras partes se observa, 
mancomunándose y vinculándose en todos los actos 
que promueve el trato íntimo y frecuente. Cada cual 
se atiene a sí mismo o a los suyos, y Sin mayores re
laciones amistosas de hogar a hogar y de persona a 
persona, lo va pasando más o menos bien. pero con
finado en su forzado aislamiento yegOlsmo. 

"Se explica esto en una poblacíón como ésta de 
composición variada, donde no existe homoge
neidad de raza, afinidad de gustos, ni uniformidad de 
aspiraciones, no siendo el lucro diario. Todos son 
extraños o cuando menos indiferentes entre sí, y 
tanto el dolor como el goce del vecino, no es cosa 
que preocupe a nadie que no sea de su predilección 
o de su sangre". 

... "En cuanto a costumbres propiamente dichas 
o sea en igualdad y peculiar pureza no existen aquí. 
ni en las casas de tono, ni en las familias menos aco
modadas, cada hogar tiene las suyas. Hábitos y US<l" 
más característicos fueron perdiendo su predominio, 
o por lo menos amenguándolo con la frecuente intro
ducción de otros estilos, modos y prácticas domésti
cas importadas por el extranjero, llegando a asimilar
se, sino a absorber del todo esa herencia de raza". 

A tal grado de desculturización habia llegado la 
sociedad porteña en la década de 1880. 

Una espléndida Avenida 

La moda indicaba el norte. Todo el lujo de 
Buenos Aires se concentraba al atardecer er. la ave
nida Alvear que Carlos Martinez describe en Buenos 
Aires. Su naturaleza. Sus costumbres' (1890): 

"Qué sorpresa al entrar en la avenida Alvear, 
que sólo tiene cinco años de existencia y que es una 
ancha calle toda de palacios de recreo de lo más sun
tuoso que hay en la América, que concluye en la Re
coleta, plaza paseo en cuyo fondo está la antigua 
iglesia de los Recoletos, que le da su nombre, en el 
centro una soberbia gruta coronando una eminencia, 
un juego de aguas coronando la gruta, un estanque 
reflejando hermosos árboles de las especies más 
escogidas, y a ambos lados de la barranca, porque 
continúa el camino, hermosos jardines con toda la lu
Juriosa frondosidad que adquieren las plantas en es-
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te clima y en esta tierra, y allá en el fondo, al norte, 
inmensos invernáculos de flores tropicales y un 
caprichoso lago y puentes bonitos, y un bosque de 
sauces. 

"Y cómo crece la sorpresa cuando uno distraído 
en admirar tanta belleza, se ve de repente rodeado 
por innumerables carruajes, iY qué carruajes ' .Ios 
mejores de los más reputados fabncantes de Pan s y 
de Londres. iQué troncos los de Baudrix, Dorado, 
Castells, Bollini, Casares, Cano y cien otr.os, de las 
mejores razas del mundo, los que no estanan mal en 
Hyde Park, en Boulogne o en Central Park! Todos es
tos carruajes infaltables los jueves y domingos, van 
despacio, con cierta solemnidad, para llegar a la gran 
exhibición limpios, correctos, intachables". 

El coloso festeia carnaval 

Las sagradas fiestas carnestolendas se mano 
tenían, ellas sí, en todo su vigor aldeano, celebradas 
quizás con más ardor, más febrilmente que antaño. 
En el corso oficial, en los bailes del Politeama -
preferidos por las cocoltes de la ciudad- en. los pa
tios del conventillo, lodo el mundo danzaba loca
menle hasta el amanecer. 

Asl vio Juan A. Piaggio el Carnaval de 1886: 
"Durante los tres días de Carnaval, el coloso de 

la América Latina cesa en su eterno afán: suspende 
sus cien diarios, cierra el hormiguero de la Bolsa, y 
la alta puerta de la casa de justic'la; cambia de vida, 
no se levanta con el sol para martillar en el yunque 
del trabajo, comer apresuraC:amente y dormir poco 
en la noche, embriagado de placer, todo su vigor pro
verbial lo emplea en divertirse, Buenos Aires, 
siempre alegre, rie entonces con estrépito, salta co
mo un loco en los teatros, danza con amor en los 
clubs, ya la mañana siguiente en vez de abrir la puer
ta de su tienda cae dormido, este gran mocetón que 
tiene en sus brazos la fuerza que da la sangre de cien 
razas, y lieva en su corazón la chispa de fuego de la 
ambición y la prodigalidad, que se ve señalado como 
el hermano mayor de los hijos que España dio a luz 
en el nuevo mundo, y es contado como rival chiquitín 
del fuerte yanqui, hace fíesta una vez al año, vestido 
de carnaval, durmiendo en la fábrica apenas techada 
que levantó ayer, entre miles de inmigrantes recién 
desembarcados, que aprenden el idioma y prueban 
la herramienta, para poder seguir su paso de gigante 
mañana, cuando pase el Carnaval". 

El atorrante, un tipo popular 

El nuevo estilo de convivenci2 generó t!POS hu
manos inéditos en la historia ciudadana. El periodis
la Juan A. Piaggío retrató a algunos de ellos, entre 
los cuales deslacó al atorrante: 

"Buenos Aires se permite el lujo de una so
ciedad de protección de los anirTlóies. ;¡¡ientrasque 
sus plazas y sus paseos están ;JO::':i2C:OS de antes 
extraños que presentan a cada 0050 l;í1 lado horripi
lante de la miseria humana: son ¡os atorrantes. 

.. ,"EI atorrante no es vicioso, su cuerpo no está 
enfermo, no es, qeneraimente. vie;ú s. c:Ji:;:1l agobia 
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la carga de su cabeza blanca, Al contrario, suele ser 
joven y sano. Su techo es el cielo de Buenos Aires, 
su lecho un banco, un caño, una acera, todo el suelo 
de la ciudad ... Su vida es solitaria, incierta, sin dolor 
ni trabajo, sin llanto ni sonrisas ... : ya no tiene nada, 
nada absolutamente de lo que caracteriza al horribre 
que vive, le queda el misero esqueleto y el instinto 
de alimentarlo nada más. Y busca en los mercados 
los desperdicios para devorarlos como.bestia y cuan
do no encuentra alimento aquí recorre los cajones de 
basura puestos en los zaguanes, pide deteniendo 
inopinadamente a cualquier transeú nte. 

"Si halla lo que puede devorar, hace provisiones 
en sus bolsillos luego se encamina a una plaza, se 
sienta y ahi queda inmóvil ensimismado, vivienda la 
vida del vegetal. 

... Cuando el vigilante viene a tomarlo por un bra
lO y lo lleva a la comisaria, él no protesta, no se 
"ueja, no interrogo: algunas veces rumia algunas pa
labras incomprensibles, sin levantar las pestarías, 
sin agitar los brazos. Al día siguiente lo ponen en li
bertad, ha dormido, ha comido, vuelve al mismo ban
co del día anterior, se sienta, clava la vista en 
tierra" ... 

Estos son los vagos, los desechos humanos de 
la metrópolis en expansión. 

El corredor de tierras 

Pero el desarrolló urbano ha movilizado en cam
bio a otros sectores, por ejemplo, los empleados o 
tenderos de la ciudad criolla, ahora convertidos en 
agentes de inversiones inmobiliarias. Piaggio no los 
olvidó entre sus tipos populares bonaerenses. 

"Su andar es acelerado, el paso largo, los 
hombros caídos, el cuello estirado y la vista recta al 
frente. Se escurre entre los transeúntes como una 

El f?arque 3 de Febrero. periplo obligado de los elegantes. 

ardilla y su figura ya aparece o desaparece en el mal 
de cabezas humanas que pululanen las aceras de las 
calles más centrales. A lo lejos, el óvalo de su 
sombrero color aceituna oscila, sube y baja, se ladea. 

"Es corredor, hijo legítimo de su época, plomo 
líquido al que las aspiraciones predominantes del 
medio dan forma diversa con moldes sucesivos. 

"Su historia es corta porque es joven. Chiquitín, 
fue estudiante, fumador y parlanchin , revoltoso y 
atrevido ... Visitó los cafés: los bodegones, y fue a 
pescar al muelle Con su texto de quimica analítica ba
jo el brazo. Tuvo ruidosos desafios con purío de 
fierro, y echó a rodar las cestas de los vendedores 
ambulantes por el lujo de verlos jurar en su jerga 
extraña ... En un período de exámenes, su facundia 
siempre victoriosa y al parecer inagotable se ex
tinguiÓ, paralizada y fría como su sangre, ante la mi
rada Implacable de uno de los examinadores ... Vino a 
sacarlo de esa abstracción sentimental el ofreci
miento de un empleo en un ministerio, que aceptó 
con júbilo. 

"Corrieron los aríos. el empleado dandy -que 
ganó un puesto entre los petimetres de Florida- se 
aburrió de la monotonia de una vida de personajes 
de escaparate. Vientos nuevos, recios, frescos, 
soplaron en su pequeño mundo. El capital salió del; 
los barrios donde dormia su sueño prolongado, se 
duplicó en los brazos robustos del inmigrante y se 
hinchó enorme con el aliento poderoso de la iniciati
va individual. Surgieron como por encanto nuevos 
barrios en las ciudades, ganados y cultivos en los 
campos, industria nueva y movimiento inusitado en 
todas partes. 

"El dinero, el dinero que tan prosaicamente 
habia sonado hasta entonces en los oidos de nuestro 
héroe minúsculo, adquirió de pronto suaves tonos, 
armonías desconocidas ... Renunció a su empleo y se 
hizo rematador y comisionista de tierras".:rz 
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Buenos Aires 
a esta altura 

A esta altura, Buenos Aires, 
con tus millones de habitantes, 

tu río y tu cemento, 
tus autopistas y tu empedrado, 
tus r8.9cacielos y tus barrios, 

tu día y tu noche, 
estos jóvenes cuatrocientos años 

te encuentran orgullosa 
entre 18.9 grandes ciudades del mundo. 

A esta altura, Buenos Aires, 
en este cumple siglos que 

necesitaría cuatro velitas grandes 
como tu obelisco, 

quienes te queremos mucho y bien, 
te deseamos lo mismo que le podríamos 

desear a nuestro mejor amigo: 
que cumpla.s muchos más . 

.L~-1 
PUBLICIDAD S.A. 
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Tomás Guido 
un general sanmartiniano 

por Emilio J. Corbiere 

"Las pasiones de partido deben respetar las tumbas y 
es ante ellas que empieza el juicio imparcial de la pos
teridad, la envidia no p,·:ede acercarse a su sepulcro, 
defendido por el genio de la Patria. La gloria del gene' 
ral Tomás Guido no puede oscurecerse. Tiene la envi
diable fortuna de haber descendido al sepulcro sin 
que una gota de sangre haya salpicado su vida, sin 
que sobre su tumba pueda nadie lamentar venganzas 
ni pasiones menguadas' '. 

Tomás Guido tuvo la 
suerte de cumplir con aquel 
viejo principio enunciado 
por un escritor europeo: 
"mucho más importante 
que escribir sobre la revolu
ción, es contribuir personal
mente a realizarla". Desde 
muy joven participó en los 
sucesos de Mayo, y casi 
adolescente le toco actuar 
en las heroicas jornadas del 
3 de julio de 1807. en la de· 
fensa de Buenos Aires. Mili
tar, amigo y compañero de 
armas de San Martín, en sus 
brazos murió el fervoroso 
Mariano Moreno, durante el 
viaje que los llevaba hacia 
Inglaterra, a cumplir una mi
sión diplomática. 

Gu'ldo fue el cronista 
militar más importante de 
las campañas del ejército li
bertador. Colorido. profun
do en sus juicios, era infati
gable en la realización de 
sus trabajos y de su nume~ 
rosa' correspondencia. En 
materia historiográfica, los 
trabajos póstumos que 
publicó en la Revista de 
Buenos Aires, que diri¡:¡ían 
Vicente G. Quesada y Mi~ 
guel Navarro Viola, tienen 
un significado muy im
portante como documento y 
testimonio de la época (*). 

Fue un hombre de la 
unidad nacional. en el más 
amplio concepto. En su mo
mento le dijo a Rosas "ayu
de a constituir la provincia, 
a apaciguar los odios. a bus-
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Vicente G. Quesada 

car en la ley y en el respeto 
del derecho la única base 
de la felicidad de la patria". 
En el Senado de Paraná -:
en tiempos de la 
Confederación-, hablaba 
con independencia y liber
tad. Se lo veía levantar su 
cabeza encanecida para re
comendar la templanza y la 
concUiación, y no por ello 
abandonaba la firmeza en 
sus creencias o con~ 
cepciones políticas. 

Como diplomático su 
habi!idad fue proverbial, pu
diendo asegurarse que dejó 
siempre amigos donde el 
gobierno argentino )0 en
viara. Comprendía sin gran~ 
des esfuerzos las personas 
que tra'taba. y sus com
pañeros recordarían años 
después que Guido era cir~ 
cunspecto en sus juicios y 
apreciaciones, dos cualida
des fundamentales del 
diolomático. 

Su talento como nego
ciador lo brindó en los 
terribles dias de la guerra 
de la Independencia, cuan
do participó personalmente 
en las negociaciones con el 
enemigo, en Miraflores, y 
las conferencias de Torre 
Blanca y Punchauca. 

El cronista de la Revolución 

doña Juana de Aoiz y 
Martinez. Realizó estudios 
en el Colegio de San Carlos. 
que debió abandonar por 
falta de recursos económi
cos. 

Muy joven, asistió a las 
primeras reuniones de los 
revolucionarios que partici
parían en el movimiento de 
Mayo de 1810. Producida la 
revolución fue nombrado 
oficial de la secretaría de 
Gobierno. Al año siguiente 
acompañó a Mariano More
no como su secretario. En 
los brazos de Tomás Guido 
fallecería el líder de la revo
lución, y fue Guido quien lu
va la triste misión de arrojar 
desde la fragata "Fama" al 
mar. los restos de Moreno. 

Comenzaba así para el 
joven revolucionario una lar
ga vida dedicada a la causa 
de la liberación americana, 
cuyo bautismo de fuego lo 
tuvo, casi adolescente, du~ 
rante la d-efensa de,Buenos 
Aires en 1806, rechazando la 
invasión inglesa. 

En 1812, Guido regresó a 
Buenos Aires. y tras algu
nas misiones administrati
vas marchó a Charcas, y,' 
luego a Tucumán, donde se 
vinculó con San Martín y 
Belgrano. 

No fue el mero cronista 
de la campana militar liber
tadora. En más de una opor
tunidad, su intervención tu
vo decisiva importancia para 
convencer a los hombres de 
Buenos Aires sobre los pro
yectos de San Martín. El 20 
de mayo de 1816 presentó 
Guido al Director Supremo 
de las Provincias Unidas del 
Río de la Plata, su célebre 
Memoria. surgida a raíz de 
conversaciones sostenidas 
con San Martin en la hacien-
da de Saldán, en Córdoba. 
Allí el Libertador le había 
impuesto de la 'necesidad 
de transpof\ar las armas ar
gentinas a Chile en contra 

de las ideas de seguir la 
Campaña por el Alto Perú. 

Guido. en su Memoria, 
luego de hacer un examen 
prolijo de la situación impe
rante. estudió los medios 
más eficaces para combatir 
los peligros que amenaza
ban a la e;ausa americana. 
Asi llegó a la conclusión de 
que la ocupación de Chile 
era el Objetivo principal que 
a su juicio debía proponerse 
al gobierno. En ese informe 
habla de las medidas defen
sivas que era necesario 
adoptar para emprender la 
ofensiva sobre Chile. 
señalando la necesidad de 
apoderarse del. m<;tr para 
obrar en combmaclon con 
las fuerzas de tierra. reco
mendando q,ue se enviasen 
emisar'los secretos al país 
trasandino para levantar las 
poblaciones, medidas que 
perm'itirían 'formar u n ejérci
to' -que atráv~saría, la Cor
dillera con 6.000 hombres en 
dos meses. 
Expresab~ en la Memoria 

aue la sola: noticia de una 
victoria de Chile bastaría pa
ra inflamar el espíritu de los 
pueblos. También desorien
taría y desalentaria al ejérci
to de Pezuela. Analizaba 
después las ventajas finan
cieras que produciría el 
plan. y la influencia que 
tendría su realización en las 
relaciones con el Brasil. pa
ra diagnosticar que la inde
pendencia de Chile -país 
aliado a las Provincias
aseguraría la indepen
dencia de América. 

El general Balcarce, in
terinamente a cargo del go
bierno, le contestó afirmati
vamente, y Pueyrredón tam
bién fue de idéntica opi
nión. 
Las campanas de Chile y de 
Perú. 

Después de la batalla 
de Chaca buco, pasó Guido 
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al país trasandino reclama
do por San Martín. El 10 de 
aoril de 1817 fue incorpora
do al ejército con el grado 
-de teniente coronel, COn el 
que asumió las funciones 
de secretario de guerra y 
marina, y de representante 
ante el gObierno de Chile. 

Durante tres anos de
sempeñó eSas delicadas ta
reas, y su pensamiento y 
acción lo testimonia la co
piosa correspondencia que 
existe sobre su actividad. 
Aparle de Su labor admi
nistrativa y diplomática, 
acompañó a San Martín en 
toda la campaña de Chile, y 
colaboró en, la proyección 
de la empresa del Perú 

El gobierno lo promoiiio 

General Tomás Guido 

a coronel del ejército. el 14 
de mayo de 1818. En la mis
ma epoca, San Martín le 
alargó la medalla de Chaca
buco, que devolvió por no 
haber participado en dicha 
acción, y el gobierno de 
Chile le concedió la conde
coración de la "Legión del 
Mérito", consejero de la Or
den, y el grado de coronel 

. de su ejército por des
pachos del 20 de junio de 
1820. Acompañó Guido a 
San Martín en la campana 
del Perú, en clase de primer 
edecán y además de su 
contribución como militar, 
atendió los negocios que el 
Gran Capitán no pudo aten
der, resolviendo la parfé 
económica de la empresa 

(Archivo Gráfico de la Nación). 

con sus contactos con dis
tintos sectores del país. 

Negoció exitosamente 
con el enemigo realista en 
Miraflores; participó de las 
negociaciones en Guaya
quil, Torre Blanca y 
Punchauca. Asistió a la 
entrada solemne del liber
tador en Lima, a los dos si
tios del Callao, estipulando 
en setiembre de 1821 la ren
dición de la fortaleza, de la 
que fue nonlbrado después 
gobernador. 

Perteneció a los fundado
res de la Orden del Sol, 
siendo ascendido a coronel 
mayor de los ejércitos del 
Perú, el12 de julio de 1821. 
Posteriormente fue conse
jero de Estado y ministro de 
Guerra. Luego de la históri
ca entrevista de Guayaquil 
entre San Martín y Bolívar, 
del 26 de julio de 1822, en la 
que el Gran Capitán se reti
ró de la escena politica y mi
litar, Guido dejó personal 
testimonio de la salida de 
. aquél del Perú. Continuó 
colaborando con Bolívar y 
Sucre, en la terminación de 
la .guerra de la Indepen
dencia. 

En el Perú, fue designa
do conjuez del Supremo 
Consejo Militar, el 4 de oc
tubre de 1823. Posterior
mente fue jefe del Estado 
Mayor del Ejército' del 
Centro y ministro general 
de Gobierno del general' 
Mariano Necochea, desde 
el 20 de febrero de 1824. Al
canzó, el grado de general 
de brigada en los ejércitos 
del Perú con el que regresó 
al país en 1826. 

Rivadavia le reconoció 
jerarquía de Coronel mayor, 
el7de julio de 1827, el presi
dente provisorio, don Vicen
te López y Planes lo desig
nó ministro de Guerra y fue 
electo diputado a la Sala de 
Representantes de Buenos 
Aires. 

El 29 de agosto de 1829, 
Rosas lo ratificó en su cargo 

de ministro de Guerra y Re
laciones Exteriores, en el 
cual lo habían designado 
anteriormente Lavalle y 
Viamonte. Siguió en el car
go hasta 1830. Tres años 
más tarde, Guido volvió a 
ocupar el cargo y desde 
1840 a 1851 fue el represen
tante argentino ante el go
bierno del Brasil.AI triunfar 
Urquiza lo llamó a colaborar 
con su gobierno y en 1855 
resultó electo senador por 
San Juan. En 1857 fue electo 
vicepresiden!e del Senado 
de la Confederación y fue 
ascendido a brigadier gene
ral de los ejércitos de la Re
pública. 

Acompañó a Urquiza en 
1859 al Paraguay e intervino 
en las gestiones pacíficas 
entre ese país hermano Con 
los Estados Unidos, enfren
tados circunstancialmente. 
Los Estados Unidos habían 
enviado una escuadra hasta 
el Río de la Plata con la in
tención de desembarcar en 
Asunción . 

Se había casQ-do en Chi
le con María del Pilar Spano, 
que le dio un hijo: el escritor 
y poeta Carlos Guido Spa
no. otro ilustre argentino. 
Guido falleció en su quinta 
de Alsina y Cevallos el14 de 
setiembre de 1866. Fue un 
militar de estirpe sanmarti
niana, abnegado, arquetipo 
de un país libre y pujante. 
Como San Martín, nunca de
senvainó la espada para 
derramar sangre de sus her
manos. m 

(') Me refiero a los siguientes ¡ 
trabajos publicados en la,: 
Revista de Buenos Aires: "Ae-! 
miniscencias" (Tomo 111, pag'l 
281, marzo de 1864); "El General 
San Martín, su retirada del Pe-l 
ru" (Tomo IV, pág. 5, mayo del 
1864); "Negociaciones en, 
Punchauca - 1821 - (Tomo VII, I 

pág. 409, agosto de 1865); "Su-! 
ceso s del Perú - Una carta del! 
general Tomás -Guido" (Tomo l 
XII!, pág. 32, mayo 1867). : 

¡ 
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Indice de las 
Actas 

del Congreso 
Internacional 

Sanmartiniano 

Como un servicio al lector, damos a continuación el índice de los 
trabajos presentados en el Congreso Internacional Sanmartiniano 
realizado en Buenos Aires en noviembre de 1978, al que acudieron 
historiadores de Europa y América. 
El número romano señala el tomo donde se publicó el trabajo y los 
números arábigos la página en la que comienza. Los ocho tomos 
que contienen la totalidad de los trabajos aprobados en las se
siones del Congreso, son distribuídos por el Estado Mayor Gene
ral del Ejército Argentino, que tuvo a su cargo la organización de 
la reunión. 



Comisión N° 1 

· "Situación de los prisioneros, emigrados y confina
dos en San Juan durante el mandato del Dr. José Ig
nacio de la Roza ", por Hortensia E. Agüero Zhand. 
11, 113). 
· liLa situación y el pensamiento en Europa (1814-
1823) ", por Palmira S. Bollo Cabríos. 11, 155). 
· HE1 eslabón de Londres", por Antonio Fernández 
Castillo. II. 205). 
· "Genealogía de la familia de San Martín, de Cerva
tos de la Cuenza", por Eugenio Fontaneda Pérez. (1, 
219). 
· "La familia San Martín ", por Pedro Ignacio Ga-
larza. 11, 279). 
· I<Las ralees del al,ma militar de San Martín y del 
cuerpo de Granaderos a Caballo ", por José M. Gára
te Córdoba. 11, 307). 
· tiLa otra biblioteca- del General San Martín ", por 
José M. Gárate CÓrdoba. 11, 361). 
· "El Padre Francisco Cano de la Pera O.P., bautiza
dor del General San Martin ", por R. P. Fray Rubén 
González, O.P. 11, 399). 
· "Don Juan de San Martin en la Banda Oriental", 
por Mario Enrique Hernando. 11, 413). 
· /tGran Bretaña, San Martín y la independencia lati
noamericana ", por John Lynch. 11, 451). 
· "La hermana del General San Martín ", por Carlos 
Luque Colombres. 11, 485). 
· "Documentación museográfíca para la historia del 
Libertador", por Julio César Gancedo. 11, 493). 
· "Gral. D. Toribio de Luzuriaga. Su actuación como 
Gobernador Intendente de las Provincias de Cuyo en 
reemplazo del Gral. San Martín ", por Anibal Jorge 
Luzuriaga. In 9). 
· "La, situación y el pensamiento en Europa y su 
influencia en la Emancipación Americana ", por Mi
guel Angel Martin. In 53). 
· "El solar de 105 San Martin ", por Demetrio Ramos 
Pérez. In 69). 
· "El Gral. San Martín y el Colegio de Nobles de 
Madrid", por Carmelo Sáenz de Santa Maria. In 
105). 
· "San Martín y la identidad nacional", por Tomás 
A. Sánchez de Bu stamante. 111, 129). 
· "El Yapeyú de los San Martin", por Erieh L. W. 
Edgar Poenitz. 111, 153). 
· <lEI Ejército Libertador. Contribución de San Juan 
a su formación. Medidas defensivas y ofensivas ", 
por Elena Righetti de Sylvestre. In 207). 

Comisión II: San Martín, conductor militar 

· l'E1libertador argentino, Gral José de San Martín 
ante la historia ", por Anibal Alvear Godoy. IU. 241). 
· "Juan Florencia Terrada: ministro de Pueyrredón y 
colaborador de San Martín ", por Francesea Arena de 
Tejedor. IU. 251). 
· "Un prisionero de Ayohuma en la batalJa de 
Maipú ", por Julio Arturo Benencia. In. 269). 
· USan Martín y la guerra de recursos en el E)'ército 
del Norte", por Rául A. Bidondo. (Il, 293). 
· "Algo más sobre el combate de San Lorenzo ", por 
Mareelo Bazán Lazeano. IIl, 319). 
· "La ciencia y la técnica en la organización y de
sarrollo de la gesta sanmartinÍana ", por Nicolás 
Bustos Dávila. IJI, 333). 
· "Los franciscanos con San Martín en la causa de la 
independencia ", por Fray Luis Cano. In. 363). 

· "El ejército de San Martín y las guerrillas defAlto 
Perú ", por Alberto Crespo R. IJI, 379). 
· "San Martín y su admirable estrategia polltica y mi
litar". por Félix DenegriLuna. IIl, 405). 
· "Influencias en la formación de las concepciones na
vales del Libertador ", por La urio H. Destéfani. (JI, 
429). 
· "Formación militar y palltica del Gral. San Martín, 
estrategia de América TI, por Jaime Durán Pamba. 
In. 455). 
· "El ausente de Maipú ",' por Ernesto J. Fitte. III, 
477). 
· "Cangallo", por Ernesto J. Fitte. In. 497). 
· "La disolución del Ejército de los Andes ", por Er
nesto J. Fitte. In. 503). 
· "San Martín, organizador del servicio religioso del 
Ejército de los Andes ", por Ludovico Garda de Loy
di. In. 521). 
· "Los Granaderos a caballo de San Martín en la ba
talla de Riobamba ", por Jorge Salvador Lara. Iln 
9). . 
· "Arequipa en la independencia del Perú", por Ale
jandro Málaga Medina. IIn. 33). 
· "Un agente secreto del Libertador", por, Sergio 
Martínez Baeza .. IIJI, 63). 
· "San Martín y Cochrane en el Perú. La versión de 
Juan Basilio CortegaÍ1a ", po~ Rosa MeJi. IIII, 81). 
· I'La ffeografía en la estrategia y en la vida delLiber
tador " por Osear Ricardo Melli. Iln. 121). 
· "Blanco Encalada, el último de l6s libertadores ", 
por Oscar Alberto Muiño.iIn. 169). 
· "San Martín y el indio ", por Ezequiel Ortega. IIn. 
227). 
· "El Gral. Juan Bautista Bustos y su colaboración 
con la campaña ", por Zulma Pagliari de Moreno. 
IIlI, 253). 
· "Los capellanes castrenses en1a vida del Gral. San 
Martin ", por Juan Mario Phordoy. IIn. 279). 
· l/San Martín como conductor militar en América ", 
por José Luis Pieciuolo. IIIl, 321). 

Templete que guarda en Yapeyú 
los restos de la casa natal de San Martín. 
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· . 'El Liber~adorSan Martln y los orlgenes de la Mari
na peruana", por Carlos de Pereira Lahitte. (111, 
341). 

"San MarUn, Pueyrredón y la cuestión artiguista ", 
por Aurora Ravina de Luzzi. ,(lII, 365). 

"San MarUn, la independencia de América, su de
sinterés y la -instrucción pública. Los paraguayos y 
San Martin", por Antonio Ramos. !II!. 385), 
· "El Ejército de los Andes, elemento decisivo para 
la- estrategia continental de la guelTa de indepen
dencia hispanoamericana ", por Camilo Riaño. (IlI, 
429). 

· "Juan Manuel Cabot, colaborador del Gral. San 
Martin ", por Hilda E. Zerda de Caimo. (III, 445). 

Comisión III: San Martín, acción política 

· "Planeamientos regalistas en la época de San 
Martin en Cuyo ", por Edberto Osear Acevedo. (III, 
477). 
, "Algunos aspectos del pensamiento politico de San 
Martln ", por Fernando Enrique Barba. (111, 505).-
, "El Gral, 'San Martln ante la guerra contra Brasil", 
por Maria Esther Albónico. !II!. 519). 
· "San Martín y la diplomacia pontificia ", por Mi
guel BatIori, S.l. (II!, 537). 
, "San Martín y el arte de la politica ", por Armando 
Raúl Bazán. (In. 545). 
· "San Martin y Pueyrredón en Córdoba, 1816", por 
Efrain U. Bischoff. (In. 559). 
, ¡'San Martln y la Lo¡;ia Lautaro, Influencia de las 
sociedades secretas en la emancipación americana ", 
por Ligia Cavallini Quirós de Arauz. (IV, 9). 
, "La amistad entre San Martin y Guido ", por Artu
ro de Carranza. (IV, 35). 
, "El pensamiento político de San Martin, por Hora
cio Cuccoresse. (IV, (3). 
· "Algunos aspectos de una polltica social sanmarti
niana en Cuyo ", por José Luis Masini Calderón. 
(IV, 109). 
, "El pensamiento politico de San Martin ", por Ali
cia Ebe del Busto. !IV, 139). 
, "Memorial uruguayo sanmartiniano", por Flavio 
Gareía. (IV, 159), 
· "San Martín a través de su pensamiento ", por Cé
sar Guerrero. (IV, 209). 
, "San Martln y su ideario ", por Alciblades Lappas, 
!IV, 231). 
· "Repercusión de la campaña lihertadora del Gral. 
San Martln sobre el comercio sudamericano", por 
Maria Ha,Vdée Martin. (IV, 271). 

"La idea de federación e12 San Martín y Artigas", 
por Silvia Paz LI obre, (IV, 285). 
, "San Martln. 1812", por Héctor Juan Piccinali. 
(IV, 813). 
, "Las conferencias de Miraflores y de Punchauca y 
su influencia en la conducción de la guerra de la inde
pendencia del Perú (etapa sanmartiniana) ", por Gus
tavo Pons Muzzo. (IV. 379). 
· "San Mal'Un y Artigas. Encuentro y desen
cuentro ", por Washington Reyes Abadie. (IV, 421). 
, "Filiación del pensamiento polltico de San Martln. 
Sus coincidencias con el pensamiento y con la acción 
americanista de Martin Miguel de Güemes", por 
Carlos G. Romero Sosa. (IV, 469). 
· "Vigencia geopolltica de la campaBa sanmartiniana 
del Pacífico (ensayo de interpretación)", por Pedro 
Santos MarUnez. (IV, 503). 
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Uno de los retratos más difundidos, 

. "San Martin y la pofitica de Buenos Aires (1812-
1813)", pOi' Héctor José Tanzi. (IV, 521). 

"San Martin y el obispo Ore11ana ", por América A, 
Tonda. !IV, 555). 
. "San MarUn y Rivadavia ", por Ana Teresa Zigon y 
Marta Verdenelli de Van Gelder. (IV, 563). 

Comisión N° IV: San Martín, personal 

"La amistad de San MarUn y Cochrane ", por Ala
miro de A vila Martel, (V, 13). 

"Estudio critico sobre una nueva documentación 



sanmartiniana ", por Armando Alonso Piñeiro. (V. -----------------------
21), Comisión N° V: San Martín, pensamiento político 
, "San MarUn: el hombre ", por Henrique Paulo 
Bahiana. (V, 41). 

"Estadia y muerte de San MarUn en Boulogne-Sur
Mer (1848-1850)", por Pierre-A n dré Winet. (V, 61). 
, "Contribución a la bibliografia de San Martin (1950-
1978) ", por Vicente Osvaldo Cutolo. (V, 77) 
· "El monumento a San MarUn en el Campo de la Glo
ria (1889-1973), por Miguel Angel de Marco. (V. 111). 
, "Ubicación del históríco campamento de El Plume
rilla", por Juan Draghi Lucero. (V, 139). 
, "El Gral. San MarUn en el museo histórico provin-
cial de R-osario ", por Osear Luis Ensinck, (V, 171), 

, "San MarUn revolucionario", por Germán Ard
niegas. (VI, 381). 
· "Algunos testimonios ejemplares sobre el pensa
miento politico del Libertador Gral. San Martin" 
por Ricardo Bermúdez. (VI, 391). ' 
· "El protector del Perú, Gral. San Martín, y la rela
ción del Arzdbispo de Lima, Bartolomé María de Las 
Heras ", por R. P. Cayetano Bruno. (VI, 405). 
· "Medidas sanmartinianas de buen gobierno en el 

· "La bibliografia sanmartiniana en San Luis, por 
Hugo Arnaldo Fourcade. (V, 187). Soldado del ejército de los Ande~. 
, "San MarUn, bibliografia principal en inglés ". por 
Crist;án Garcia Godoy. (V, 217). 

"Nuevas. manifestaciones de la amistad entre San 
Martin y O'Higgins", por Javier Uonzález Echeni
gue. (V, 241). 
· "Honores fúnebres rendidos por la Armada Algentí-· 
na en la ocasión de la repatriación de los restos mor
tales del 'Gral. San 'Martin ", por Enrique González 
Lonzieme. IV, 251). 
· "Historiografia de la patografia del Libertador 
Gral. San lvIarUn ", por Argentino Landaburu. (V, 
265). 
, "San Mal'tin en la medal1istica mendocina ", por 
Salvador Carlos Laría. (V, 323). 
· "La personalidad de San Martin a través de las me
morias, parcialmente inéditas, de uno de sus ofi
ciales", por FeJix Luna. (V, 339). 
· "San Martin o el periplo del héroe", por Adriana B. 
Martina y Mary T. Delgado. (V, 349). 
, "San Martin y Guido: una amistad a través de su 
correspondencia (1822-1850) ", por Irma Montani de 
Perpignan. IV. 379). 
· "La presencia del Libertador en Montevideo ", por 
Juan Carlos Pedemonte. (V, 403). 
, "La epopeya sanmartiniana en la prensa venezolana· 
coetánea (1817-1820) ", por Manuel Pérez Vila. (VI, 
9). 

· "Perfiles culturales de la personalidad sanmarti
niana ", por Jorge Armando Pini. (VI, 43). 
· "San Martin en las 'Memorias curiosas' de Juan 
Manuel Beruti", por 'Susana Margarita Ramirez. 
(VI, 73). 

"Mendoza en la campaña de repatriación de los res
tos del Gral. San Martin y en el primer Centenario de 
su nacimiento (1877-1880) ", por Ana Recabarren. 
(VI, 89). 
· "El retiro de San Martin", por Carlos Rojas Ba-
quero. (VI. 129). . 
· "San Martin en los libros de texto universitarios 
norteamericanos ", por Stanley R. Ross. (VI, 175). 
· "La repatriación del Libertador", por Isidoro Ruiz 
Moreno. (VI, 189). . 
· "El plan americanista de San Martin. Una perspec
tiva nueva ", por John P. Soder. (VI; 211). 
· "San Martin en el Instituto Iberoamericano de 
Berlin", por Wilhem Stegman. (VI, 229). 
"La epopeya sanmartiniana en la literatura argenti

na de la época n; por Os cal' Urquiza Almandoz. (VI, 
271). 
· "El Gral. San Martin. El hombre. El politico", por 
Carlos Maria Vargas GÓme7.. (VI, 327). 
· "Aparato erudito para investigar la vida del Gral. 
San Martín en España ", por Alfredo Villegas. (VI, 
335). 



campo de la educación y la cultura", por Francisco 
Cignoli. (VI, 441). 
· "Contenido social de la obra de San Martin en el Pe
rú ", por José de la Puente Candamo. (VI, 457). 
· "El Gral. San Martin y la revolución de Guaya
quil", por Julio César Chaves. (VI, 483). 
· "Ideario social del Libertador San Martín. Su Pro
tectorado en el Perú ", por Carlos Desmaras. (VII, 9). 
· "La virtud de la prudencia de San Martin en Chile 
ante el poder político ", por Mafalda Diaz Melián. 
(VII. 51). 
· "Acerca de la concreción y desarrollo del plan san
martiniano en el Perú ", por Alicia F. Gano. (VII, 
59). 
· "Testimonios sanmartinianos en el Museo Saavedra 
de Buenos Aires ", por Carlos Gelly y abes. (VII. 
77). 
, "El protectorado de San Martin en el Perú ", por 
Luis Ledesma Medina. (VII. 99). 
· "San Martin: misión, deber y destino", por Frank 
Moya Pons. (VII. 145).. . ' .." 
· "Bolívar y San Martm en la hlstona de Amenca , 
por Federico Nielsen Reyes. (VII. 177). 
· "El Pacto de Rancagua ", por Antonio Pérez 
Amuchástegui. (VII. 191). 
· "La raiz y los sentidos del honor en el Gral. San 
Martín ", por Juan Pérez de Tudela y Bueso. (VII. 
207). 
· "José Francisco de San Martín Matorras: el hombre 
y su circunstancia ", por Joaquin Reguera Sevilla. 
(VII. 245). 
· "Algunas coincidencias en el pensamiento politico 
de San Martln y Bollvar", por Elba Cristina Rins. 
(VII. 279). 
· "Etica y magisterio sanmartiniano", por José Sevo 
Villalba. (VII. 307). 
· "San Martin en el Gobierno de Cuyo., su actuación 

Morrión de oficial de granaderos 
a caballo que perteneció 
a Mariano Escalada. 

50 

en Chile, sus ideas pollticas", por Arnaldo Simón. 
(VII. 321). 

"La soberania en el pensamiento del Gral. San 
Martín ", por Eduardo Sutter Schneidel'. (VII. 369). 

"Las virtudes humanas en el Gral. San Martin ", 
por José Trozzo. (VII. 377). 
· "San Martin y Monteagudo ", por Marta Verdenelli 
de van Gelder. (VII. 431). 
· "El Gral. San Martin y la 'Idea Inca' en la Revolu
ción Argentina ", por Alh'edo Yépez Miranda. (VII, 
445). 
· "Informes diplomáticos sobre la Emancipación La
tinoamericana en el Reino de Cerdeña' '. por Salvato-
re Candido. !VII, 461). , 
· ',,"Principios filosófico-pollticos en la obra sanmarti
niana ", por Gustavo Pons Muzzo. (VII. 477). 
· "San Martín y José Ignacio de la Roza. Solución y 
una dificil situación polltica ", por Héctor Arias. 
(VII. 505). 
· "El ÉJjército de los Andes y la acción de las diploma
cias extranjeras en el Rlo de la Plata ", -por Oreste C. 
Casanello. (VII. 533). 
· "Estados Unidos y su actitud hacia la Gesta' Eman
cipadoTa según la correspondencia diplomática (1810-
1822) ". por Victoria Castillo de Parrilla. (VII. 563). 
· "Cuyo y la fOTmación del Ejército de los Andes ". 
por Jorge ComadJ'án Ruiz. (VII. 575). 
· "Composición étnica y la economia de Mendoza en 
la época sanmal'Uniana", por Juan Draghi Lucero. 
(VIII. 9), 
· "Un desconocido guerrero de la independencia, D. 
Mariano Martiniano Elgueta", por Emiliano 
Endrek. (VIII, 33). 
· "San MarUn y las tendencias autonomistas de San 
Juan en el contexto de la Gobernación Intendencia de 
Cuyo ", por Margarita Ferrá de Bartol. !VIII. 61). 
· "Respuesta del pueblo sanjuanino al Comandante 
del Ejército de los Andes (1814-18181", por Nilda Ga· 
rayOcampo. (VIII. 103). 
· "81 aporte de la provifU .. ·Úl de Salta al plan sanmarti· 
niano", por Maria Inés Garrido de Solá. (VIII. 175). 
· "San ¡VIal·tin y los tucumanos' '. por Orlando LázaTo. 
!VIII. 215). 
· "El plan continental de San MarUn y Tucumán", 
pOI' Ramón Leoni Pinto. (VIII, 245). 
· "La Minerfa en Cuyo en la época del Gobernador 
San Martin ", por Elvira Martin de Codoni. (VIII, 
271). 
· "Puentes del pensamiento polftico de San MarUn 
(pedodo español)". por Beatriz MarUnez. (V JI l. 
285). 
· "San Martin en La Rioja ", por Manuel Gregorio 
Mercado. (VIII. 307). 

"San Martin y el repaso de Los Andes", por Jo
aquín Pérez. (VIII. 339). 

"Catamarca .Y San Martín", por Gerardo Pérey. 
Fuentes. (VIII, 431). 
· "San Mm'Un en Tucumán: estudio patográfico ", 
por Armando Pérpz de Nucci. (VIII, 445). 

"San Luis J' la emancipación sudamericana", por 
HipóJito Saa. (VII. ·155). 

"San Martin'y las provincias de Charcas ." por Ro
dolió Salamanca L" (l/UI, 489). 
· "San Mart/n a través de la diplomacia norteameri
cana ", por Hernán Asdrúbal Silva. (VIII. 523). 

· "El PaTaguay en la época de las campañas de San 
Martín ". por Rafael E/adio Velázquez. (VIII. 5531. 

"La campana de S;m MaTtin en Chile y sus repercu· 
siones en Tucumán ", por Roberto Zavalla Matienzo. 
(VIII, 565). ~ 
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La batalla de Cancha Rayada ha sido tratada directa o indirecta
mente por innumerables autores, en obras de carácter general o 
específico. Sin embargo, no fue advertido el verdadero plan de 
San Martín en esa noche, qlie lo confirma en su puesto de primer 
·militar del continente y lo muestra a la altura de los grandes capi
tanes de la Historia. 
En Cancha Rayada el genio del Libertador se reveló con la sabidu
rra de los que conocen los mejores ejemplos del arte militar y con 
la habilidad de los que saben llevarlos a la práctica. 
La fatalidad, la sola fatalidad -trascendental en la guerra-hizo 
que aquella brillante maniobra se frustrara. Se compendian en es
te artículo las preliminares de esa derrota y la batalla en sí que, 

, de no mediar la grandeza del héroe, hubiera traído funestas conse
cuencias para la Patria. 

A fines del año 1816, el Ejército 
de los Andes estaba preparado pa
ra abrir la campaña sobre Chile. 
Formarlo había costado 30 meses 
de ingentes esfuerzos de parte 
del Gobierno, pero sobre todo de 
Cuyo. Testimonian el sacrificio 
las elocuentes palabras de San 
Martin: "Admira en efecto que un 
pais de mediana población, sin 
erario públ,ico, sin comercio, ni 
grandes capitalistas, falto de ma
dera, pieles, lanas, ganados en 
mucha parte y de otras infinitas 
primas materias y articulas bien 
importantes haya podido elevar de 
su mismo seno un Ejército de 3.000 
hombres" . 

El Ejército fue dividido en dos 
secciones principales y tres se
cundarias, aparte de un pequeño 
contingente aportado por Belgra
no. Soler, jefe del Estado Mayor, 
lIevaria tres batallones y cinco es
cuadrones por Los Patos. Las He
ras, un batallón y 30 granaderos 
por Uspallata. Estos cuerpos ca
erían por direcciones encontradas 
en el valle de Aconcagua, objetivo 
de San Martín, tomando de frente y 
de revés a los realistas. Las otras 
cuatro columnas, conducidas por 
Zelaya, Cabot, Lemas y Freyre, 
distraerían la atención del enemi
go por el norte y el sur, ocupando 
además esas regiones extrema¿. 

El 18 de enero se puso en 
marcha la división de Las Heras, y 
en los subsiguientes dias la de 
Soler. Para febrero el Ejército se 
hallaba integramente empeñada 
en el cruce. Pronto comenzaron a 
sucederse los triunfos: Potrerillos 
Guardia Vieja, Achupallas, el ho
mérico de Las Coimas obtenido 
por Necochea, en desventaja nu
mérica de uno a siete. El 8 de 
febrero, día fijado por San Martín, 
eran ocup,adas las cabezas de de
semboque de Santa Rosa y San 
Felipe. Habíase cumplido con pre-

cisíón matemática el plan de inva
sión. El Ejército español se hallaba 
desperdigado a lo largo de Chile. 
No pOdría reunirse antes del 15. 
Todo estaba previsto por San 
Martín, que había realizado una 
bríllante maniobra de ruptura por 
el centro del Reino, con el fin de 
destruir en detalle a las fuerzas re
ales. Si en Chacabuco se halló 
frente a sólo 1800 enemigos no fué 
por suerte o casualidad. 

El 12 de febrero de 1817, el 
Ejército argentino daba libertad a 
Chile en la cuesta de Chacabuco, 
gracias a la pericia y al brazo de 
San Martín que, cargando a la ca
beza de los granaderos, debió sal
var la situación en que lo puso la 
desobediencia de 0'Higgins(1). El 
Libertador hizo el 14 de febrero su 
modesta y humilde entrada en 
Santiago. 

Campaña al sur 

Se imponía ahora una necesi
dad urgente: terminar con los res
tos del Ejército realista que, to
davía en el sur, no habian podido 
intervenir en Chacabuco. Su jefe 
nato era el denodado coronel Or
dónez, Gobernador intendente de 
Concepción (provincia que englo
baba todos los territorios más allá 
del rio Maule). D. José Ordóñez 
había combatido desde los 13 años 
en Espana. Llegado en 1815 a Chile 
como coronel, fué nombrado para 
el puesto que desempeñabq en el 
momento de la invasión patriota. 
Era un jefe activo y arrojado, dota
do del fuego imprescindible en el 
guerrero y decidido a usar todos 
los arbitrios a la mano del hombre 
para defender la causa del Rey: lo 
que se llama un enemigo peligro
so. 

Al recibir la noticia de Chaca
buco, comenzó a reunir febril-
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"Los fundadores de Chile", 
óleo alegórico de atto Grashoff (1854). 

mente todos los elementos con 
que contaba para hacer frente a la 
embestida que de seguro le harian 
los patriotas. Disponía del batallón 
Concepción, fuerte de 500 plazas, 
y de alrededor de 400 jinetes de los 
cuerpos de Dragones y Colorados. 
Puesto a la cabeza de su respe
table columna, se fué replegando 
poco a poco, sin antes haber 
derrotado una de sus partidas al 
capitán Merino en la Villa del 
Parral. 

En la zona del Maule operaba 
en esos momentos el teniente co
ronel Freyre. Como se recordará, 
este jefe fué encargado por San 
Martín del mando de una columna 
secundaria con la que deberia pe
netrar por el sur de Chíle, para po
nerlo en conmoción, distraer la 
atención realista del valle de Acon
cagua y desbaratar en lo posible la 
resistencia. Al tener noticia del 
contraste de su subordinado el ca-o 
pitán Merino, cruzó el Maule y em
pujó a las partidas enemigas hacia 
el Bio-Bío. Coinciden los histo
riadores en juzgar tardia la resolu
ción de Freyre ya que, segun 
ellos, de haber avanzado antes no 
habria tenido lugar la recuperación 
realista. Pero olvidan que Ordónez 
organizó su fuerza no con partid1S 
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que hubieran podido ser 
deshechas por Freyre, sino con 
los dos cuerpos veteranos con que 
todavia contaba: el Concepción y 
los Dragones(2). Lasguerrillas que 
hubie.ra podido aventar Freyre po
co habrian pesado en la balanza. 
Con un batallón y dos o tres es
cuadrones de sobra tenia Ordóñez 
para encerrarse en Talcahuano, en 
espera de refuerzos. Fue esto pre
cisamente lo que hizo. recon
centró sus tropas en el puerto for
tificado de Talcahuano, inmediato 
a Concepción, y realizó las obras 
necesarias en él para ponerlo en 
estadu respetable de defensa. 

Mientras tanto, San Martín 
cumplia con la segunda parte del 
plan de reconquista: terminar con 
la resistencia en el sur. A pesar de 
la importancia que tal operación 
revestía, no fué emprendida con la 
necesaria celeridad. Recién el 20 
de febrero se extendían las 
instrucciones que el jefe de la ex
pedición, coronel Las Heras, 
debia observar. Este, como lo re
conoce su biógrafo el coronel F. G. 
Nellar, no aceptó de buen grado la 
comisión. Pero obligado a ello, for
mó· su columna tal como se lo 
prescribian las instrucciones: ba
tallón N'11,3er escuadrón de Gra-

naderos a caballo y cuatro piezas; 
y partió presumiblemente poco 
tiempo después. Las dificultades 
que halló en su tránsito por las co
marcas sureñas fueron grandes. El 
hecho de no poder marchar la in
fanteria en cabalgaduras hizo cun
dir el descontento, y las deser
ciones fueron alarmantes. Por otra 
parte el estado de los pueblos era 

lamentable y Las Heras debía 
atender entonces al ramo politico 
y administrativo, a la vez que al mi
litar. EI10 de marzo se encontraba 
en Talca. Desde alli insistió por se
gunda vez en su renuncia. Pero 
pronto debió olvidar sus dolencias 
ante la necesidad de actuar presta
mente. En Talca unió sus fuerzas a 
las de Freyre y consiguió mon
tarlas, asumiendo desde luego el 
mando en jefe de todas ellas. Re
cién el 23 pasó el Maule, dividien
do entonces su cuerpo en tres co
lumnas paralelas que marcharian 
por los tres caminos existentes, a 
cierta distancia una de la otra. 

El 4 de abril la expedición lle
gaba a La Florida, a catorce leguas 
de Concepción. Alli se efectuó una 
junta de guerra con los cuatro je
fes presentes -Las Heras, Enri
que Martínez, Freyre y Lucio 



Mansilla que dispuso, entre 
otras cosas, el envio de este últi
mo a la c~pital con el objeto de in
formar de las medidas tomadas y 
de que se enviaran refuerzos para 
acabar con Ordóñez. Cuando estas 
noti.ias llegaron a Santiago, 
O'Higgins, Director Supremo y en
'cargado del mando en jefe del 
Ejército por la ausencia de San 
Martín en Buenos Aires, ardía de 
rabia e impaciencia. Inmediata
mente remitió el acta de la junta de 
La Florida acompañada. por una 
carta suya a San Martin; y otra co
pia del acta, junto. a una carta re
dactada en los mismos términos 
que la anterior al gobierno de 
Buenos Aires. Acusa vehemente
mente a Las Heras por su "crimi
nal indolencia" al no haber proce
dido rápidamente contra el enemi
go, gracias a lo cual éste "se halla 
rehecho y atrincherado en Tal
cahuano con fuerza de más de 1000 
hombres". El gobierno argentino 
dispuso juzgar a Las Heras , pero 
San Martín pidió suspender la 
causa. Pronto el Director de 
Chile, aleccionado por la expe
riencia, diria lo mismo. En efecto, 
a mediados de abril, O'Higgins sa
lió para el sur con el batallón N° 7 Y 
el 4° escuadrón de Granaderos a 
caballo, por decisión de la Logia 
(los amigos ::: como el decia) can 
el objeto de tomar el mando en je
fe, acelerar las operaciones y aca
bar con los realistas. Su marcha no 
fué mucho más rápida que la de 
Las Heras: si éste tardó 40 dias de
biendo organizarlo todo a su paso, 
avanzando a pie y cuidándose del 
enemigo, O'Higgins, sin esas pre
ocupaciones, tardó 20. 

Entretanto el 5 de abril a la 
madrugada la columna del sur era 
atacada por el batallón Con
cepción al mando de su sargento 
mayor Campillo. Los retenes de 
seguridad dispuestos por Las He
ras frente a su campamento retro
cedieron sobre el grueso atrayen
do a los realistas que, después de 
un rato de combate, se retiraron 
con fuertes pérdidas. Acto se
guido los patriotas ocuparon Con
cepción, estableciéndose en el 
cerro Gavilán, ubicado al noroeste 
de la ciudad. El 1 de mayo, las tro
pas fugadas de Valparaíso luego 
de Chacabuco arribaron a Tal
cahuano por orden del Virrey del 
Perú, que no había querido reci
birlas en Lima. Con este importan
te refuerzo Ordóñez planéo llevar 
un ataque a Las Heras. El 5 de ma
yo al despuntar el alba, dos colum
nas al mando de Ordóñez y del co-

ronel de Dragones Margado se 
desprendieron de Talcahuano y 
atacaron por ambos flancos a los 
independientes. Luego de cuatro 
horas de combate, sostenido con 
valor y pericia por Las Heras, ceja
ron los realistas. O'Higgins, que 
se acercaba a marchas forzadas al 
lugar de los acontecimientos, en
vió al sargento mayor Correa con 
una compañía en ayuda de Las He
ras; Correa tuvo tiempo de partici
par en las postrimerias de la lucha, 
persiguiendo a Ordóñez. Llegado 
O'Higgins al escenario del comba
te reconcílióse C0'1 F!I vencedor. 

En torno a Cancha Rayada 

Sitio de Taleahuano 

Con las fuerzas suficientes pa
ra hacerlo O'Higgins estableció 
formalmente el asedio de Tal
cahu,,:no. Sin embargo, era éste 
Ilusono estando la provincia de 
Arauco en poder de los realistas. 
Desde ella se comunicaban por 
mar con los Sitiados proporcionán
doles todo género de recursos. 
Era necesario, pues, Ocupar los 
fuertes al sur del Bío-Bio. Esta mi
sión le fue encomendada a Freyre 
quien, a la cabeza de una columna 

Croquis de la campana patriota en el sur de Chile. 
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mixta de 300 hombres, partió hacia 
el sur a principios de mayo. Pronto 
conquistó los fortines de Naci
miento, Santa Ana y San Pedro, 
sobre el Bio-Bio, y el fuerte de 
Arauco, cercano al Pacifico y llave 
de la provincia de aquel nombre. 
Días después los realistas promo
vieron una sublevación entre los 
araucanos, logrando reconquis
tarlo. Obligado a incursionar 
nuevamente, Freyre lo recuperó y 
dejó alli una guarnición más nume
rosa. O'Higgins nombró ense
guida al coronel Alcázar, jefe pres-

tigioso en la región, para el coman
do de la linea de fuertes. 

Se realizaban mientras tanto 
frecuentes operaciones frente a 
Talcahuano. Así, el reconocimien
to de mayo 17, las escaramuzas del 
7 de junio y 5 de julio, la sorpresa 
del 2 de julio y el intento de asalto 
llevado a cabo por O'Higgins en 
los dias 21, 22 Y 23 del mismo mes. 
El 2 de agosto el alférez Bogado 
persiguió de a caballo en mar 
abierto a dos lanchones realistas. 
el 10 de septiembre Frey.re derro-' 
taba en Cerro del Manzano a los úl-

El general Juan Gregorio de Las Heras, mariscal del Perú (Oleo de José Gil, 1832). 

timos y vapuleados restos de la ca
balleria española. 

Ordóñez no se resignaba a 
perder su fuente de aprovisiona
mientos del Arauco. A principios 
de septiembre un destacamento 
salido de Talcahuano desembarcó 
en Tubul y atacó la plaza de 
Arauco, siendo rechazado. Sin em
bargo, fueron necesarias las fuer
zas del sargento mayor Boedo y de 
Freyre para acabar con los realis
tas. 

La actividad bélica, alentada 
por los emisarios de Ordóñez, con
tinuó durante septiembre, oc
tubre, noviembre y diciembre en la 
zona del Bio-Bío. 

Pasada la estación de las llu
vias se aceleraron en Concepción 
los planes del ataque a Tal
cahuano. Lo más lógico hubiera si
do embestir esta plaza por su de
recha; de esa manera opinaban 
Antonio Arcos -ingeniero del 
Ejército- y los jefes, ',el uso 
O'Higgins. Pero un parecer doble
gó al de todos y con ellos al dis
cernimiento más elemental. Co
menzaba asi en los ejércitos ame
ricanos su carrera de errores y ba
jezas el tristemente célebre gene
ral Michel Brayer. Llegado a las 
Provincias Unidas en los barcos de 
Carrera, pasó luego a Chile, donde 
se le reconoció .como coronel ma
yor y jefe del Estado Mayor del 
Ejército Uni1o. Su historial impre
sionaba; no era para menos~ Había 
combatido bajo las banderas de la 
República y el Imperio en 
Hohenlinden, Austerlitz, Dantzig, 
Burgos, Ocaña, Albuera, Leipzig y 
Waterloo, alcanzando el generala
to en Francia. Enviado al sur de
fendió, llegado el momento, la 
conveniencia del ataque a Tal
cahuano por el fuerte del Morro, 
ubicado en la extrema izquierda 
realista. Por consideración al jefe 
extranjero O'Higgins cedió. 

Las Heras lIevaria dos batallo
nes y ocho compañias contra el 
Morro, mientras Pedro Conde' 
distraía al enemigo en la dirección 
del fuerte San Vicente. La ca
balleria al mando de Freyre debía 
penetrar en el recinto fortificado 
luego de que se bajara el puente 
levadizo y dirigirse al puerto para 
cortar la retirada al enemigo. Ade
más de franquear el paso a Freyre, 
Las Heras llevaba el encargo de to
mar el fuerte del Cura, inmediato al 
Morro. Tal el plan de Brayer. Olvi
daba al fuerte Centinela que, si
tuado más atrás, dominaba con 
sus fuegos todas estas posiciones 
e iba a hacer imposible la victoria. 



El asalto se Ifevó a cabo el 6 de 
'diciembre. Mucho fue el coraje 
derrochallo por Las Heras, Conde 
y los demás. Pero la brigada del 
primero no pudo pasar del Morro y 
al fin debió retirarse, llevándose 
los .prisioneros y clavando los 
cañones; Conde, herido, debió 
retroceder también. Los lancho
nes que atacaron la extrema de
recha realista obtuvieron todo éxi
to pero, dada su poca fuerza, nada 
pudieron hacer. De haberse lleva
do el asalto por alli se habría pro
ducido seguramente la caída de la 
plaza. 

La gran estrategia 

Con fecha 6 de marzo el Go
bierno habia dado orden a· San 
Martin de iniciar con el Virrey del 
Perú, Pezuela, tratativas para can
jear prisioneros. Al mismo tiempo, 
el oficial que desempeñara esa mi
sión en Lima debería hacer averi
guaciones sobre el número y cali
dad de las tropas realistas, la flota 
surta en el Callao, la opinión de los 
notables, etc. A fines de octubre 
partió con ese fin el sargento ma
yor Domingo Torres, en la fragata 
Amphion. San Martin, con su ojo 
experto para calar los caracteres, 
había elegido al hombre ideal, do
tado del tacto y del disimulo nece
sarios para una tan importante 
empresa como era espiar los pIa
nes españoles en las mismas nari
ces del Virrey del Perú. tstaba fa
cultado también para repartir entre 
los prisioneros patriotas la suma 
de 10.000 pesos. . 

Contemporánea mente a esto 
el Virrey Pezuela se afanaba en 
alistar una expedición que recon
quistase Chile. La situación en que 
lo había puesto San Martin era muy 
seria. Dice Pezuela en su pliego de 
instrucciones al jefe de la fuerza 
destinada al efecto: "Dueños ab
solutos éstos (los insurgentes) de 
Chile, era consiguiente la pérdida 
de las importantes plazas (le Val di
via e islas de Chiloé". Luego "se 
haría sobremanera difícil arreba
tarles el fruto de su conquista" y 
entonces "sin un punto en que 
guarecerse los buques después 
de una larga y fatigosa navega
ción, se paralizaría el comercio 
con la metrópoli, nuestras fuerzas 
marítimas no podrían verificar sus 
cruceros ... el Pacífico desde el ca
bo de Hornos hasta Panamá se in
festaría de contrabandistas y pira
tas". Era seguro, además, que "El 
genio activo y naturalmente 
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"La revista de Rancagua", cuadro de Juan ManuelBlanes. 
El detalle muestra los famosos negros 
del batallón "Cazadores N° 8" del ejército de los Andes. 

emprendedor de los porteños no era el plan de San Martin desde 
pararla hasta armar en los puer- hacía años. 
tos de Chile una expedición, que Abocdse desde luego Pezuela 
en muy pocos días podría inv¡idir a la formación de un buen cuerpo 
cualquiera de los de la dilatada e de tropas. Reunió para ello al1er. 
indefensa linea de Arequipa, y pro- batallón del regimiento de Burgos, 
pagando la infidelidad en los dis- al 2do. batallón del regimiento del 
puestos ánimos de la mayor parte Infante Don Carlos, al 2' batallón 
de los habitantes de las provincias del regimiento de español ,uno 
interiores los levantarían en masa de lanceros arequipeños, una 
y atacarían por la espalda al Ejérci- compañía de zapadores y una de 
to Real del Perú, al mismo tiempo artilleria. Meses después, cuando 
que el de ellos situado en el Tucu- ya la expedición había desem
mán lo verificaría por el frente; con barcado en Talcahuano, se su
cuya combinación muy practicable pieron por Torres, que regresaba 
bajo todos los aspectos, sería tam- de Lima, más detalles sobre cada 
bién muy aventurada la suerte de uno de los cuerpos. El Burgos era 
esta América meridional ... " No se "la esperanza y el apoyo del Ejér
equivocaba el santanderino: ése cito"; había llegado de España 
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Tomás Guido, ayudante y confidente de San Martín. 

hacía se"is meses con la paga 
atrasada, pero se le había prometi
do un buen botín si triúnfaban. El 
Don Carlos tenia pOCOS soldados 
españoles; los más eran reclutas 
forzados o prision~ros patriotas. El 
Arequipa estaba jormado por in
dios, negros, cholos y mulatos sin 
instrucción. El escuadrón de lan
ceros españoles era excelente; no 
asi el de Arequipa. Tanto artilleros 
como zapadores eran buena tropa. 
Estas fuerzas sumaban más de 
3.000 hombres. Su jefe era el briga
dier Mariano Osario, oficial de ar
tillería de 40 años que había recon
quistado Chile en 1814. Otro motivo 
de peso ,Jara la designación era su 
condición de yerno de Pezuela. 
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El 29 de noviembre fue aoresa
do el berg'antínespanol Simia 
María de Jesús, salido del Callao 
el 5. Interrogando a los prisioneros 
pudo saberse que era inminente la 
partida de 14 buques y 3.000 
hombres con destino a Chile. Esta 
noticia fue comunicada a San 
Martín el8 de diciembre desde Val
paraiso. El Libertador elucubró en
tonces la gran maniobra que ase
guraría la victoria sobre los enemi
gos y la independencia de Chile. 

Dos caminos tenían los realis
tas. El primero era desembarcar 
en Talcahuano, unirse a Ordoñez y 
después de atacar y destruir a 
O'Higgins operar como convi
niese: podían continuar por tierra 

hacia Santiago; o embarcarse pa
ra tomar el puerto de San Anto
nio, ocupar Santiago y dirigirse 
luego contra San Martín, aislado 
en Valparaíso. El segundo era to
car tierra directamente en el norte 
y conquistar Santiago para des
pués dar cara a San Martín. Ani
quilado éste quedaría O'Higgins 
en Concepción sin ninguna chan
ce y en grave peligro, teniendo a 
Ordoñez a su frente. Este último 
plan era el más acertado, si hu-

. bieran tenido los realistas fuerzas 
suficientes para llevarlo a cabo. Y 
San Martín creía que las tenian. 
Pues "i Osario llevaba sólo 3.000 
hombres, el Libertador le asignaba 
más de 5.000. (3). 

Asi pues, el general en jefe 
debió elaborar una estrategia ade
cuada para atender a cualquier po
sibilidad. Descubrió entonces la 
ventaja de unir a las dos fracciones 
de su Ejército -la del sur, con 
O'Higgins, y la de Las Tablas, cam
po de entrenamiento cercano a 
Val paraíso, con A.G. Balcarce- en 
un solo cuerpo, situando a éste en 
un punto equidistante de Tal
cahuano y la capital. Conseguía así 
tener la superioridad numérica y, 
lo que es más importante, en
contrarse reunido y en situación 
de hacer frente al enemigo por 
llande quiera que éste apareciese. 
Quedó entonces decidida la retira
da de O'Higgins hacia el norte. El 
11 de diciembre San Martín le 
expresa, entre otras cosas: "su re
tirada la habíamos decidido antes 
de saber el contraste de Tal
cahuano ... divididos seremos dé
biles; unidos los batiremos sin du
da alguna. El proyecto del enemi
go es probablemente interponerse 
entre nuestras fuerzas para batir
nos en detalle y apoderarse de 
Val paraíso. Asegure pues con 
tiempo su retirada al norte del 
Maule." En misiva oficial del18 le 
dice: "Unidos somos invencibles, 
separados somos débiles ... si car
gamos nuestras fuerzas al sur 
pueden embarcarse y darnos un 
golpe por el norte, y si atendemos 
a éste lo pueden dar por el sur, te
niendo como efectivamente tienen 
la superioridad en el mar. Por lo 
tanto creo que nuestro objeto de 
campaña debe ser una recon
centración de fuerzas". 

O'Higgins comenzó a organi
zar la retirada de inmediato. "Es
toy dando las órdenes más ejecuti
vas a la evacuación de Con
cepción", escribía a San Martín el 
23 de diciembre. Más adelante se 
díce dispuesto a "no dejar atrás 
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cosa que sirva de auxilio a los ene
migos, Y .que encuent~en desierto 
y ruina". Ese mismo dla comenza
ron a salir las primeras carretas 
con heridos y se dieron órdenes 
para construir balsas y puentes 
con que atravesar los ríos del tra
yecto. El 29 se movilizaron los ba
tallones; ya en esa fecha O'Hig
gins obligaba a emigrar a la pobla
ción civil de la provincia, además 
de incendiar sus edificios y se
menteras. En enero de 1818 el in
menso tráfago del Ejército se 
hallaba en marcha en dirección al 
Ylata. El 5 de ese mes la patrulla 
que protegía el flanco izquierdo de 
la columna, al mando del capitán 
Malina, hizo 30 muertos a una par
tida realista y e115, el destacamen
to que cubria la derecha, a órde
nes del teniente coronel Arriaga
da, provocó a su vez otras 30 bajas 
a los enemigos. El 12 llegaba 
O'Higgins al Ylata, entrando el 20 
en Talca. 

Entre tanto en Las Tablas se 
activaban los preparativos para la 
próxima partida. Val paraíso fue 
fortificado, y guarnecido con el ba
tallón Infantes de la Patria. 

Las operaciones se congela
ron en el bando patriota por un 
mes. Recién a principios de febre
ro se supó del desembarco de 
Osario en Talcahuano, y además el 
Libertador esperaba las reac
ciones de su adversario para ac
tuar. No creía bajo ningún con
cepto que los realistas avanzaran 
por tierra a su encuentro haciendo 
terribles jornadas en territorios de
siertos, atravesando torrentes, 
etc. si tenían la ventaja del dominio 
marítimo y podían trasladarse fácil
mente por esa vía hacia Valpa
raíso. Asi pues, sólo actuó cuando 
tuvo absoluta certeza de las in, 
tenciones de su contendor. 

El 17 de enero había llegado 
Osario a Talcahuano. Sus instruc
ciones le prescribían unirse a Or
dóñez y caer sobre O'Higgins. 
Después de vencerlo debía reem
barcarse, tocar tierra cerca de Val
paraíso, apoderarse de Santiago y 
enfrentar a San Martín. Cuando 
arribó a su destino encontró a Or
dóñez dueño de Concepción y a 
O'Higgins ya muy lejos. Podría ha
berse reembarcado para invadir 
con su Ejército reunido por Valpa
raíso, dirigiéndose luego contra 
Balcarce o la Capital, pero no lo hi
zo. En lugar de emprender esta 
ventajosa combinación prefirió se
guir tras las huellas del Director de 
Chile. De inmediato comenzaron 
los roces entre Osario y Ordóñez. 

El último se encontraba resentido 
por el cargo recaído en el primero. 
Se consideraba, con gran razón, el 
más indicado para desempeñarlo, 
tanto por los méritos contraídos en 
la guerra como por su conocimien
to del teatro de operaciones. Ade
más sus temperamentos eran radi
calmente opuestos. Osario era 
tímido e irresoluto y Ordóñez bra
vo y audaz. Mal comenzó la cam
paña por ellado español. 

Después de entregar los des
pachos de brigadier a Ordóñez -
medida conciliatoria del Virrey 
Pezuela- Osario se entregó de 
lleno al entrenamiento de sus tro
pas. Ocupó varios días en estas ta
reas, y a principios de febrero co
menzó su lento avance. El 5 entró 
en Chillán una fuerte vanguardia al 
mando del teniente corónel Cam
pillo. A mediados del mes todo el 
Ejército de Osario se encontrába 
en esa ciudad, habiendo sido des
tacado Campillo con su vanguardiá 
hasta Linares. 

Habiéndose jurado la Indepen
dencia de Chile el '12 de febrero, 
San Martín se entrevistó con 
O'Higgins en Talca. Decidió el li
bertador esperar un poco más 
pues no podia creer que Osario 
avanzase como lo hacía, opinando 
más bien que estaba distrayendo 
la atención de los patriotas en la 
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dirección sur con partidas sueltas. 
Pero el 26 de febrero ya no dudó. 
Ordeno a Balcarce avanzar hacia 
Rancagu.a, mientras O'Higgins' 
retrocedla hasta Curicó desde su 
campo al norte de Talca, dejando a 
Freyre en observación del enemi
go ~Qbre el Maule. Se hicieron ur
gentes pedidos de víveres y 
pertrechos a Santiago, ya que los 
cuerpos no se encontraban bien 
abastecidos. 

Los jefes españoles,. plenos 
de engreimiento al ver el retroceso 
patriota, presionaron imprudente
mente a Osario para que los persi
guiera. El 1 de marzo la caballeria 
de Margado cruzó el Maule; pronto 
lo hizo el resto del Ejército realis
ta, y el 4 estaba Osario con sus tro
pas reunidas en Talca. Posterior
mente avanzaron hastá Quereche-
guas y Tena. . 

Balcarce, luego de proclamar 
a su Ejército rompió el 28 defebre
ro la marcha desde las Tablas, lle
gando el 8 al cuartel de San Martín 
en San Fernando. Después de dar 
dos días de descanso a sus 
hombres, el Libertador partió ha
cia el sur iniciando el movimiento 
decisivo de reconcentración, a 
efectuarse en el estero de Chim
barongo, donde estaba O'Higgins 
desde el 9 de marzo. La reunión se 
efectuó el 12. Ahora se trocarían 

Detalle de la litografía de Theodore Gericault ~e la batalla de Chacabuco (1819). 
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Sello postal y billete de 1869 

los papeles: iba a comenzar la per
secusión definitiva que, según San 
Martín, le daría la victoria en una 
semana. Luego de cerciorarse de 
que Osario seguía a su frente, en 
Camarico, rompió la marcha en su 
busca. El dia 14 el Libertador mo
vió su Ejérci\o. La vanguardia re
alista que, ar mando del jefe del 
Estado Mayor Primo de Rivera, jo
ven talentoso aunque inexperto, 
estabn en Tena, desalojó rápida
mente su posición replegándose 
al rio Lontué. Los patriotas ocupa
ron Curicó, a dos leguas del ene
migo, y pasaron la noche sobre las 
armas. EI15 al amanecer, al notar 
:que los españoles habían repasa
do el río, Freyre fue enviado a re
conocer sus posiciones de 
Querecheguas. Allí tuvo lugar un 
combate con Primo de Rivera y 
Margado en el que Freyre perdió 
'17 hombres e importantes pape
les. A pesar de lo cual los jefes re
alistas se retiraron, incorporándo
se a Osario tanto ellos como los 
refuerzos que iban en su busca. 

EI16 el Ejército Unido pasó el 
Lonlué, permaneciendo alli hasta 
el 17. Ese día, al saber l. retirada 
de Primo hac;a el grueso, San 
Martín comprendíó que ese movi
miento era el preludio del retroce
so de todas las fuerzas enemigas 
con intención de repasar el Maule. 
Así pues, dividió en dos su Ejército 
y con la primera sección se puso 
en marcha por el camino de los 
Tres Montes con toda presteza, or
denando a O'Higgins que lo si
guiera. El camino de los Tres Mon-
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tes, o de la cordillera, hacia un ro
deo por el este flanqueando la po
sición española, y llegaba a Talca. 
Se proponía el Libertador cortar al 
enemigo con un avance rápido y 
disimulado por su' flanco¡la retirada 
al Maule. Osario vio con recelo el 
paso del Lontué por los patriotas. 
y cuando providencialmente se 
enteró del fulmíneo avance de San 
Martin por el caminó oriental, su 
pavor no tuvo límites. Alzó el cam
po y se puso en retirada Con toda 
la velocidad posible, haciendo de
pender de su llegada al Maule la 
salvación de su Ejército. Así llega
ron perseguidos y perseguidores 
al Lircay. La maniobra había sido 
perfecta; atrayendo yengolosinan
do a los realistas, San Martín los 
hizo alejarse de sus bases hacia el 
sur, mientras él reunía y abastecía 
a sus tropas. Cuando el enemigo 
se dio cuenta de su imprudencia 
apenas tuvo tiempo de salvarse. 
Pero pronto el valor, la capacidad, 
el número, y la elevada moral 
darían fin a los aterrados y con
fundidos realistas. 

La derrota inexplicable 

EI19 a la tarde llegaron alnbos 
Ejércitos al Lircay. Osario habia 
adelantado ya dos compañías de 
fusileros, el escuadrón de Are
quipa y dos piezas con el objeto de 
que protegiesen el vado. Poste
riormente fueron reforzados Con 
los Dragones de la Frontera, los 
cazadores y seis piézas. Esta pro
videncial determinación salvó al 

Ejército, según un jefe realista, 
dándole tiempo a llegar al paso de 
Pelarco sobre el río. Cuando Oso
rio cruzaba el Lircay San Martín 
hacía lo propio por el paso de San
ta Rita, distante una legua. Lo va
deó primero la caballería de Bal
carce, y tras ella la infantería y ar
tillería. Osorio, cubriendo su flan
co izquierdo con las fuerzas arriba 
indicadas, y marchó en orden de 
columnas cerradas hacia Talca. 
.Mientras esto ocurría la caballería 
independiente permaneció inactí
va; para los memorialistas de uno y 
otro bando ése hubiera sido el mo
mento ideal de cargar al Ejército 
español. Pero San Martín no dió la 
orden considerando demasiado fa
tigadas sus cabalgaduras, y Bal
carce creyó que la infantería no 
había cruzado aún el Lircay. 

Los realistas buscaron tomar 
posiciones; después de practicar 
un reconocimiento. Osario enco
mendó al coronel Olarría entrete
ner al enemigo. Se produjeron en
tonces una serie de choques entre 
los escuadrones realistas y los 
patriotas, acompañados deun vivo 
cañoneo. En estas escaramuzas 
demostró su flojedad el escuadrón 
de Arequipa, lo que provocó agrios 
comentarios de parte del coronel 
Morgado. Decidido el Libertador a 
detener los progresos del enemi
go y a embarazar sus maniobras, 
envió al brigadier Balcarce con to
da la caballería para que, atacando 
su izqu',erda, no lo dejara ordenar
se en batalla. Sin embargo, ya lo 
había hecho apoyando en Talca su 
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derecha, constituida por los cuer
pos de Dragones; les seguían los 
batallones de infantería y en la iz
quierda la escolta y las com
paMas de granaderos. Balcarce 
colocó a sus jinetes formando una 
linea muy extensa, y cargó a gran 
.distancia del enemigo por un terre
no quebrado (Cancha Rayada). Es
tos desaciertos dieron como resul
tado el fracaso, pues si bien los in
dependientes pudieron arrollar 
las compañías de granaderos que 
,cubrian el flanco realista, al llegar 
junto al grueso estaban desorgani
zados. Aprovechando la falta de 
orden de los escuadrones ad
versarios, que se chocabqn entre 
sí, Osario destacó contra ellos a su 
sóla guardia de 40 jinetes al mando 
del teniente de fragata Antonio 
María Villavicencio. Este oficial de 
marina, bien por cobardía o por 
desconocer el arma, delegó la or
den en su segundo el alférez 
Pedro Serrano, que atacó vigoro
samente a los patriotas, poniéndo
los en fuga. Además de la pérdida 
del teniente escocés Gerard,(4) el 
contraste importó a los Granade
ros a caballo la primera derrota 
sufrida en los seis años de vida del 
regimiento. Gracias a la llegada 
de O'Higgins, Balcarce pudo ale
jarse sin mayores consecuencias. 
El Director colocó varias piezas y 
algunas compañias para que 
cubrieran su retirada con un fuego 
sostenido; una bala de cañón mató 
al caballo del coronel del Burgos, 
que sufrió la fractura del brazo al 
caer. Enseguida O'Higgins ordenó 
al teniente coronel Bueras, de la 
Escolta, que protegiera a los ar
tilleros. Bueras no sólo hizo ésto, 
sino que también persiguió al es
cuadrón de Arequipa acuchillándo
lo hasta entrar en Talca. Era un pe
queño desquite por lo de Balcarce. 

Caía la tarde, por lo que San 
Martín suspendió las operaciones 
hasta el amanecer. Los Ejércitos 
que se enfrentarían pocas horas 
después~ uno con la victoria segu
ra y el otro sin esperanza de sal
varse, formaban así: 

Ejército Unido: 
General en jefe: Capitán Ge

neral José de San Martín. 
General en jefe sustituto: bri

gadier Antonio González Balcarce. 
Jefes de división: brigadíer 

Bernardo O'Higgins y coronel Hila
rión de la Quintana. 

Jefe del Estado Mayor: coro
nel mayor Michel Brayer. 

Infantería: batallón N' 7 de Los 
Andes; 674 h., teniente coronel 
Pedro Conde; batallón N' 8 de los 
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Andes; 527 h., teniente coronel 
Enrique Martinez; batallón N° 11 
de los Andes, 653 h. coronel Juan 
G. Gregario de Las Heras; batallón 
N° 1 de Cazadores de los Andes. 
875 h., teniente coronel Rudecindo 
Alvarado; batallón N° 1 de Chile, 
587 h. teniente coronel Juan de 
Dios Rivera; batallón N°2 de Chile, 
797 h., teniente coronel Berbardo 
Cáceres; batallón N° 3 de Chile, 
622 h., teniente coronel Agustín 
López; batallón de Cazadores de 
Coquimbo, sargento mayor Isaac 
Thompson. 

Caballería: regimiento de Gra
naderos a caballo, 866 h., coronel 
José Matías Zapiola; regimiento de 
Cazadores a caballo, 342 h. Y Es
colta directorial, 119 h., coronel 
Ramón Freyre. 

Artillería: batallón de Ar
tillería de los Andes, 468 h., tenien
te coronel Pedro R. de la Plaza, 
con 21 piezas; batallón de Artillería 
de Chile. 705 h., teniente coronel 

Daguerrotipo de 1848, en París. 

Manuel Blanco Encalada, con 22 
piezas. 

Ejército Real: 
General en jefe: brigadier Ma

riano Osario. 
Segundo jefe: brigadier José 

Ordóñez. 
Jefe del Estado Mayor: coro

nel José Primo de Rivera. 
Infantería: 1er. batallón del 

Burgos, 956 h., coronel José Maria 
Beza, 2do. batallón del Infante Don 
Carlos, 951 h., teniente coronel 
Bernardo Latorre; batallón de Con
cepción, 550 h., teniente coronel 
Juan José Campillo; 2do. batallón 
del Arequipa, 1034 h., teniente co
ronel José Ramón Rodil. 

Caballeria: comandante gene
ral, coronel Francisco Javier 
Olarrla; regimiento de Dragones 
de la Frontera, 360 h., coronel An
tonio Morgado; escuadrón de Lan
ceros del Rey, 144 h., teniente co-. 
ronel José Rodríguez; escuadrón 
de Dragones de Chillán, 180 h., te-

1 
I 



I 

nlente coronel Cipriano Palma; es
cuadrón de Lanceros de Arequipa, 
160 h., teniente coronel Antonio 
Rodriguez. 

Artilleria: comandante gene
ral, teniente coronel Antonio Bayo
na; compañía de artillería a caballo 
80 hombres, con 8 piezas, al man
do del comandante general; com
pañia de artíllería a pie, 70 h., con 6 
piezas, el mando del jefe del Are
quipa; compañía de zapadores, 85 
h .. capitán José Cáscara. 

Deben hacerse a este estado 
ciertas aclaraciones. LO$ corone
les Beza y Olarria no participaron 
del combate. El primero, herido 
horas antes, fue reemplazado por 
el teniente coronel Lorenzo Maria; 
y el segundo habiase alejado del 
Ejército después de reñir esa tar
de con Osario. En cuanto al Don 
Carlos, fué conducido a la lucha 
por el teniente coronel Mata, y no 
por Latorre. (51 

El Ejército Unido quedó en la 
posición que traía al perseguir a 
los españoles, esto es, mirando al 
sudoeste, a caballo del camino 
oriental y formado en dos lineas 
paralelas. En previsión de un ata
que nocturno, las tropas no pu
dieron moverse de su lugar. La pri
mera división, o de la derecha, al 
mando del coronel de la Quintana, 
estaba integrada por los batallo
nes N° 7 de los Andes, N° 1 de 
Chile, Cazadores de Coquimbo y 
N'11 de los Andes. Delante del se
gundo parte de sus vecinos, la ar
tillería de los Andes. Avanzados 
sobre el campo de Cancha Rayada 
-escenario de su reciente 
derrota- y formando una línea 
oblícua con la infantería, los G.ra
naderos a caballo. La segunda di
visión, o de la izquierda, compues
ta por los batallones N° 1 de Caza
dores de los Andes, N' 3 Y N° 2 de 
Chile, estaba a órdenes de O'Hig
gins. La reserva la constituía el ba
tallón N° 8 de los Andes, colocado 
a retaguardia y a la izquierda del 
dispositivo; tenia a su derecha par
te de la artillería de Chile. Los Ca
zadores a caballo y la Escolta di
rectorial estaban mucho más 
atrás, flanqueando los cerros de 
Baeza, donde se había establecido 
el cuartel general. 

La posición del Ejército 
patriota no ha sido descripta 
correctamente por los más conspi
.CUQS historiadores sanmarti
nianos. Veamos a Mitre: "Al pie de 
los cerrillos de Baeza y con frente 
al sudoeste, habia desplegado San 
Martín su batalla en dos líneas, co
mo queda dicho. En primera línea, 

En torno a Cancha Rayada 

la primera división mandada por H. bailo de Chile y de los Andes a re
de la Quintana, compuesta de los taguardia también, pero 'avan
batallones núm. 11 de los Andes, zando sobre el ala derecha del 
cazadores de Coquimbo, y la ar- ejército. Entre estos cuerpos y la 
tiIIeria chilena, (10 piezas). En se- artillería de reserva, colocó San 
gunda línea, la división izquierda a Martín, su cuartel general y a reta
órdenes de O'Hlggins, compuesta guardia de éste, el hospital".(ti) 
de los batallones cazadores de los 
Andes núm 7 de los Andes y nú- Desde Talca los realistas ob
mero l' de Chile. A retaguardia del servaban con desesperan~a los yi
flanco izquierdo la artilleria ar- vacs independientes, la sltuaclon 

. (11 . ') I d en que se encontraban era 
gentlna piezas y os grana e- comprometidisima. Tenían tras de 
ros a caballo. En r~serya, sobre la sí al caudaloso Ma le y a f t 
Izquierda, el batallan numo 8 de los ~ su. ren e 
Andes y el resto de la artillería (12 fuerzas muy supenores en n~mero 
piezas), y sobre la derecha, los ca- y calidad. SI. Intent!l-ban retirarse 
zadores a caballo de Chile y de los cruzando el no, s~nan aplastados 
A d " por el enemigo proxlmo. SI espe-

n es . raban al día siguiente, serían 
Ornstein, por su parte, dice: derrotados sin remedio. Indefec

"Al alcanzar este punto, el general tiblemente el amanecer vendría, 
argentino situó sus fuerzas al píe para ellos, acompañado de la par
de los cerrillos de Baeza en dos ca o las horcas caudinas. Sólo 
líneas. La prímera fué ocupada por cabía una posibilidad: intentar un 
los Batallones 1,7 Y 11 Y Cazadores asalto nocturno. Según una tradi
de Chile, constituyendo la División ció n el valeroso Ordóñez, que de
de la derecha, a órden'es del coro- fendió la idea, dijo: "Aquí las del 
nel Hilarión de la Quintana. En la refrán. Audaces fortuna juba!. Sin 
segunda emplazó la División de la eso estamos perdidos ... batámo
izquierda, formada por los Batallo- nos esta noche y de sorpresa; si 
nes N° 2 de Chile, N° 3 de Arauja y salimos mal, muchos nos salvare
Cazadores de los Andes, a las ór- mas corríendo al sur; pero si sali
denes del general O'Higgins. mas bien podremos, cuando me
Sobre el flanco izquierdo de este nos, aprovechar el día de mañana 
dispositivo y algo a retaguardia ca- para atravesar el río y ganar a Tal
locáronse el Batallón de Artillería ·cahuano". Osario no tenía espe
de los Andes y el Regimiento de ranzas de salir bien librado, pero 
Granaderos a Caballo. El flanco nada perdía en el intento. Dejó a 
derecho fué cubierto con los Caza- Ordóñez la responsabilidad de la 
dores a Caballo de Chile y de los empresa y se retiró a desplegar su 
Andes y un poco más atrás se si- particular habilidad militar en el 
tuó el Batallan de Artillería de Chi- ·convento de Santo Domíngo: el re
le. Detrás de los Cerrillos de Baeza zo del rosario. El animoSo briga
se instalaron como reserva el Ba- dier, mientras tanto, preparaba su 
tallón N° 8 Y el resto de la artillería. Ejército sin pérdida de instantes. 
El cuartel general acampó en la 
extremidad sudoeste. de los men
cionados cerrillos y, un poco más 
al norte, se organizó el hospital". 

y Otero: "A su flanco izquier
do y apoyadas en el cerro de Ba
eza, colocó la primera división co
mandada por el coronel de la Quin
tana y que la componían los ba
tallones N° 11 de los Andes, los 
cazadores de Coquimbo y la ar
tillería Chilena. Seguía a ésta, y en 
segunda línea, la división de la iz
quierda, comandada por O'Hig
gins, e integrada por los batallo
nes cazadores de los Andes N° 7 
de los Andes y el N° 1 de Chile. A 
retaguardia de esta división y 
sobre su flanco izquierdo colocó 
San Martin la artillería argentina y 
los Granaderos a caballo. 

La reserva formábanla el ba
tallón N°' 8 de los Andes, doce 
piezas de artilleria colocadas a re
taguardia y los Cazadores a ca-

Lo (armó en tres columnas. La 
del centro, asus inmediatas órde
nes, compuesta por el Burgos, el 
Concepción y una compañia de za
padores; la de la derecha, a órde
nes de Prímo de Rivera, que tenía 
al Infante Don Carlos y al Arequipa 
y la de la izquierda bajo el teniente 
coronel Latorre, ínteqrada por los 
granaderos y cazadores. El dispo
sitivo de ataque estaría flanqueado 
por la caballería y la artillería. Alre
dedor .de las siete, después de 
arengar a sus tropas, Ordóñez se 
puso en marcha. Antes de salir de 
la ciudad muchos de sus soldados 
se escondieron para no participar 
en el combate. 

San Martín, a esa hora, decidió 
cambiar de posiciones. Los es
pañoles habian tenido tiempo de 
observar la suya antes de oscure
cer, y ésto le hacia recelar una 
sorpresa. Pero, contra lo que se ha 
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escrito, no buscó en su desplaza- dejaba el Ejército. Los Cazadores 
miento solo ponerse a salvo de un a caballo y la Escolta directorial se 
golpe de mano. Ouiso disponer de ubicarían a la izquierda del citado 
tal manera a sus hombres que, si cerro. Así, cuando los españoles 
los españoles lo atacaban esa se dirigiesen hacia donde creian 
noche, un par de movimientos le estaba el Ejército, hallarían el 
permitieran coparlos y ani- vacío. Al continuar avanzando to
quilarlos. Las dos divisiones de in- parían con la reserva; el comienzo 
fantería debían trasladarse a reta- del fuego por este lado sería la 
guardia. de un zanjón profundo, señal para que las divisiones de in
una delante de la otra, dando fren- fantería se lanzasen sobre el flanco 
te al sur. Sus flancos estarían ocu- izquierdo y la retaguardia del ene
pados por la artillería de los Andes migo, quien se encontraría aferra
a la izquierda y la chilena de Blan- do por las posiciones del cerro. Al 
ca a la derecha, ésta última cubier- mismo tiempo la artillería los 
ta en su costado por una compañía quemaría de cerca, mientras los 
de Cazadores de los Andes. En la Granaderos y Cazadores se cerra
extrema derecha de esta forma- rían como tenazas cortándoles la 
ción, colocarían se los Granaderos retirada hacia Talca y encerrándo
a caballo. Por otro lado el batallón los en un anillo fatal. 
W 8 de reserva se atrincheraría Esta maniobra, que hubiera 
por compañías en el cerro de Ba- convertido a la jornada del 19 de 
eza con parte de la artillería de Chi- marzo en otra Cannae, tampoco ha 
le al mando del sargento mayor sido advertida por Mitre, Ornstein 
Borgoña, detrás de la posición que Otero. Veámoslo. 

Yeso de EHas Duteil (18631. 
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Mitre: "San Martín ... dió orden 
al ingeniero Arcos de que se en
cargase de ejecutar la operaCión 
situando el ejército en tres líneas 
con frente al sudeste, retirada el 
ala izquierda comprometida, yapo
yada la derecha en el camino de 
Talca a Santiago' ~. 

Ornstein: "El cambio consistía 
en desplazar el Ejército hacia el 
oeste de los cerrillos de Baeza y 
situarlo entre ellos y el camino re
al, en tres lineas. De este modo, 
cuando Ordóñez atacase en la di
rección en que esperaba hallar el 
campamento, caería en el vacío y 
sería tomado a su vez desde el 
norte con un contraataque de flan
co". 

Otero: " ... San Martín ... dese
oso de dar a su ejército una ubica
ción más en armonía con la táctica 
que quería desarrollar, ordenó, 
siendo ya las 8 de la noche al inge
niero Arcos que se dirigiese a don
de se encontraba la primera y la 
segunda división para que abando
nasen el sitio que ocupaban y vi
niesen a ocupar su puesto en la 
nueva pOSición señalada por él y 
que lo era entre Talca y el río Lir
cayo En el nuevo plan de San 
Martín, la infanteria debía presen
tarse formada en tres cuerpos y en 
el orden de columnas cerradas. A 
su derecha debían tomar su posi
ción los Granaderos a caballo y la 
artillería de Chile, como la de los 
Andes, flanquearía los cuerpos de 
ataque". (7) 

El Libertador ordenó a las 8 de 
la noche el traslado de los cuerpos 
al sargento mayor Antonio Arcos, 
ingeniero del Ejército, mientras él 
aprovechaba la primera oportuni
dad de dormir que tuvo en varios 
días. Arcos había combatido 
constantemente contra su patria 
España. Andaluz de origen, se in
corpóró al Estado Mayor del maris
cal Soult cuando Napoleón invadió 
la península. Después de la caída 
del corso emigró a Inglaterra, de 
donde pasó a América, alistándo
se con los independientes. Era 
hombre de valor y conocimientos, 
pero, puesto a prueba esa noche, 
demostró no merecer la confianza 
depositada en él. Comenzó Arcos 
a mover la división de de la Ouinta
na; en esta operación se demoró 
demasiado en futilezas. Las He
ras, jefe del W 11, una vez ubicado 
en su nuevo puesto comenzó a re
celar por su frente, adelantando 
entonces en esa dirección la 4ta. 
compañía al mando del capitán 
Deheza para cuMrse. Este a su 
vez destacó 25 hombres y 1 oficial, 
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El piJis del sur? 

En un territorio de gran extensión, como 
el nuestro, hay algunas zonas que casi 
parecen un país. Como el sur. 
Pero la Patagonia no es un país. 
Es, sencillamente, una gran región de 
un gran país. . 
Una región para pioneros que requiere 
una labor sin pausas, pero que com
pensa ampliamente los esfuerzos pues
tos en ella. 

Allí, trabajando y creciendo, está el 
Banco de la Provincia de Santa Cruz, 
Una iflstitución que fue y sigue siendo 
pionera. 
Una institución que cuenta con los me
dios más avanzados para apoyar y 
acompañar permanentemente el desa
rrollo del sur argentino. 
Es decir, del país, 

~~~~~~ 
~ ~ SANTA CRUZ 

El banco del cono sur. 

. ! 
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Operaciones de los Ejércitos beligerantes 
durante la campaña de Chile, hasta la batalla de Cancha Rayada. 

con orden de replegarse haciendo 
fuego si tomaban contacto con el 
enemigo. 

En ese momento llegaba Or
dóñez. El oficial destacado por 
Deheza le hizo una descarga reple
gándose sobre la compañía, que 
también disparó Contra el enemigo 
mientras se incorporaba a Las He
ras. Los batallones de de la Quin
tana rompieron ínmediatamente el 
fuego de fusilería, que causó 
muchas bajas a los realistas. Sin 
embargo, debió suspenderse por
que llegaron notic'las de que los ti
ros estaban alcanzando a la divi
sión de O'Higgins, que seguía en 
la antigua posición. Al saber que la 
caballería tampoco habia tomado 
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su lugar en la derecha de la línea, 
de la Quintana partió al cuartel ge
neral a pedir órdenes. 

Entre tanto Ordóñez, que 
había visto flaquear a sus hombres 
cuando las descargas patriotas, se 
puso a la cabeza de la columna y 
cargó desesperadamente a los ba
tallones que tenia adelante (eran 
los de O'Higgins), despúés de ha
ber aventado a los Granaderos a 
caballo. 

El Director de Chile había des
tacodo sobre su frente una partida 
de caballería, encendiendo tam
bién grandes fogatas para echar 
algo de luz sobre el campo. Luego 
de disparar a quemarropa contra el 
enemigo, la partida de observa-

ción llegó a·.esca¡ie con la noticia 
del ataque y se desbandó; en 
cuanto a las' fogatas, sirvieron a 
Ordóñez para saber adónde dirigir
se. 

Se trabó entonces un rabioso 
combate entre ambos adversarios 
en el que cayó el jefe del Con
cepción, teniente coronel Cam
pillo. Viendo la imposibilidad de 
resistir al enemigo, Alvarado, co
mandante del 1° de los Andes, ini
ció una marcha de flanco con el 
'objeto de unirse a la división de
recha. Cuando llegaba cerca de 
ella fue confundido y recibió varias 
descargas, que le produjeron 21 
bajas; el sargento mayor del cuer
po, Severo García de Zequeira, pu
do hacerse conocer con grave pe
ligro de su vida dando grandes vo
ces. El segundo jefe del N' 2 de 
Chile, sargento mayor Rondizzoni, 
unió también su cuerpo a esa co
lumna. Para ese momento ya el N° 
3 de Chile estaba destruido y en fu
ga; O'Higgins, que habia intentado 
sostenerse, después de que le 
mataron un caballo recibió él mis
mo una bala que le rompió el bra
zo. Instado vivamente por sus ayu
dantes, se retiró. La cooperación 
entre las divisiones de Ordóñez 
no fue ideal; cuando lograron po
nerse de acuerdo acometieron al 
N° 8 de los Andes, dirigiéndose 
contra el cuartel general. 

Allí San Martin se negaba a 
creer lo que veía. Las bríllantes 
combinaciones de varios meses 
se habían frustrado por la mala 
suerte. Su ayudante Larrain fue 
muerto a su lado; los Cazadores de 
los Andes con Necochea y Viel a la 
cabeza dieron varías cargas, 
mientras el N° 8 se retiraba for
mando cuadro. Los realistas, en 
posesión del cerro de Baeza, cap
turaron la artillería de Borgoña y 
abrieron fuego en todas direc
cíones, después de lo cual se en
zarzaron entre ellos, al no recono
cerse en la oscuridad. Quiso en
tonces San Martín hacer un intento 
para contener a los españoles, pe
ro todo fue inútil: presos del páni
co, los pocos soldados que pudo 
reunir se dispersaron. Recién en 
ese momento se retiró el liberta
dor del campo, casi arrastrado por 
sus acompañantes. Ordóñez, que 
dirigía a sus batallones haciendo 
gala de valor y sangre fría, estuvo a 
punto de caer prisionero al come
ter la imprudencia de adelantarse 
demasiado, llevado por el ardor 
del desquite. Algunos de sus sol
dados fueron muertos al cruzar el 
Lircay en persecusión de los ven
cidos. Pero nada pOdian hacer ya 
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Según el plano oficial de D' Albe, el Ejército Unido formó de esta manera en la tarde del19 de marzo. Los Granaderos él
caballo, al igual que la artillería de los Andes, habíanse establecido delante de los demás cuerpos. La versión 
corríente de que ambos tomaron posición tras las líneas de infant~ria es, pues, incorrecta. 

los patriotas: San Martín, Balearee, 
Q'Higgins, Brayer, de la Quintana, 
dos batallones y ocho escuadro
nes iban a la desbandada por el ca
mino a Santiago. Arcos, el res
ponsable del cambio de frente, fue 
el primero en darse a la fuga. 

Pero quedaba la fuerza que 
había tenído tiempo de cambiar de 
posición y salvarse. Se encontraba 
ella acéfala por la ausencia del co
ronel de la Quintana. Los jefes se 
reuníeron y .decidieron poner el 
mando en manos de Las Heras, el 
más caracterízado de todos. Este 
ínclito jefe colocó la artillería de 
Blanco (sin municiones por el 
fuego de la tarde) a la cabeza de su 
formación, y la cerró con el N° t de 
Alvarado. En este orden, sin per
mitir a nadie alejarse o retirarse 
bajo pena de vida, atravesó el Lir
cay ante la vista de la caballería 
enemiga y se dirigió a Santiago. 
Todo había terminado. La victoria 
costó a los realistas 40 muertos y 
110 heridos. 

Tal fue la batalla de Cancha 
Rayada. "Batalla" y no combate 
como se le dice, porque en ella in
tervinieron más de 5.000 hombres, 
cifra altamente significativa en los 
escenarios americanos. 

Las proyecciones hipotéticas 
no convienen a la Historia. Pero es 
dable el ponerse a pensar lo que 
San Martín hubiera ganado para el 
futuro al atacar felizmente al ene
migo en Talca: seguramente 
habría llevado 3.000 hombres más 
al Perú. Pues, reorganizados días 
después, los independientes ani
quilaron a sus adversarios en 
Maipú. Contaban en esa batalla 
con menos de 5.000 efectivos; ése 
fue el número de hombres que San 
Martín embarcó en Valparaíso al 
dar comienzo a la mayor de sus ha
zañas -la liberación del Perú. Hay 
que tener en cuenta que las bajas 
patriotas en Maipú sumaron 1.000 
hombres y que en la sublevación 
del N° 1 de los Andes en 1820 se 
perdieron 1.000 más; la recluta re-

al izada en Chile apenas compensó 
las pérdidas. En cambio, el en
cuentro de Talca habría sido 
incruento para los independien
tes, pues éstos contaban con tal 
superioridad moral y numérica que 
unas cargas habrían bastado para 
los españoles. Si tenemos en 
cuenta que el Ejército Unido 
reunía aproximadamente 8.000 
hombres, resulta que habría salido 
triunfador con 7.500 ilesos (81 
Los 1.000 sublevados de 1.820 se 
habrían repuesto con la recluta y, 
en definitiva, San Martín habría lle
vado al Perú el mismo número de 
soldados que intervinieron en la 
jornada decisiva (en este caso hi
potético, el encuentro de Talca) 
que serían más de 7.000. Y quién 
sabe si con tal núcleo veterano hu
biera San Martín precisado la ayu
da de Bolívar al promediar 1.822. 

De todas maneras el percance 
puso a prueba las magníficas pren
das militares y espirituales del LI

. bertador, que exterminó al enemi-
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90 sólo 15 días después del de
sastre. Este hecho sin preceden
tes, junto al resto de sus hazañas, 
lo eleva por sobre cualquier otro 2 
general del continente y del mun
do de ~se momento. 

Así pues, la batalla de Cancha 
Rayada con sus prolegómenos y 3 
consecuencias es uno de los más 
grandes jalones de la lucha por la 
independencia de América, y debe 
ser. recordada y valorada como 
cualquier victoria sanmartiniana. a 

~OTAS 

Campana de los Andes, Capitulo X 
en Revista de la Universidad Na
cional del Centro, número Extraor
dinario,1979. 
Sin reparar en esto.Mitre dijo que 
"no contaba Ordóñez a la sazón con 
ninguna clase de tropas vetera
nas ... " 
El coronel Ornstein, en su obra Las 
campañas libertadoras del General 
San Martín, critica a Pezuela por no 
haber adoptado la última combina
ción, o sea desembarcar en San An
tonio. Pero olvida que para tomar 
Santiago y vencer a San Martin no 
eran suficientes las tropas de Osa
rio. 

La campaña de los Andes se reaUzó 
de acuerdo a los preceptos estraté
gicos de la época" de los que San 
Martín. estaba imbuido. Muéstranlo 
el paralelismo del cruce de los An
des con el de lbs Alpes de Napole
ón, y el de Chacabuco con 

. Hoh'enlinden, victoria del general 
'Moreau. Véase S. R. Castaño. La 

4 Los Ejércitos ,de la independencia 
americana contaron con brillantes 
oficiales europeos. En los de San 
Martín figuraron con gloria, entre 
otros, el gran mariscal William 
Miller, inglés, los coroneles Frédé
ríc Brandzen y George Beauchef, 
franceses, el general Benjamin 
Viel, también francés, y muchos 
más, casi todos antiguqs miembros 

de la Grande Armée de Napoleón. 
Por otra parte, los de Bolívar conta
ron con el valiosísimo aporte de je
fes ingleses atraídos por la propa
ganda del Libertador del Norte en 
Inglaterra. 

5 El autor buscó infructuosamente un 
estado de ambos Ejércitos poco an
tes de la acción. En la imposibilidad 
de asentar datos precisos y segu
ros con respecto al número de 
hombres de los cuerpos, y dada la 
importancia que esto reviste, se ha 
decidido a consignar aquí los que 
dan Luis Merino, Leopoldo Ornstein 
y Bernardo Latorre, no haciéndose 
responsable por ellos aunque con
siderándolos, por lo menos, muy 
aproximados a 105 verdaderos. 

6 La versión que aquí se da está basa
da en el parte oficial de la acción 
elevada por San Martín al supremo 
gobierno y su plano adjunto, .dibu
jada por el ingeniero del Ejército, 
teniente coronel Albert Bacler D'AI 
be, que se ha seguido al pie de la 
letra. Esos documentos fueron 

Posic.ión que debía tomar el Ejército de acuerdo a las órdenes de San Martín. Así colocado, quando el enemigo 
atacase ,en la dirección en que creía encontrarlo, hallaría el vacío. Pero -y aquí el inadvertido plan del Libertador- a 
póco chocaría can la reserva y seríj3. aferrado por ella. Entonces la infanteria caería contra su flanco y retaguardia, 
mientras parte de la artiJlería barrería el campo. La retirada a Talca y al Maule ya estaría cortada por la caballería. Nada 
habría quedado a Jos realistas por hacer: su derrota catastrófica estaba sellada. 
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reproducidos por el A.G.N. en su 
obra referente a la guerra de la in
dependencia, y en la Biblioteca de 
Mayo T·.XVI2 a parte. 

7 En esto también me apoyo en el 
parte y plano oficiales d!rigidos por 
el Libertador a Pueyrredon. 

8 San Mart'm en el parte de Maipú 
e~cribe: ,"muchos de nuestros 
cuerpos estaban en esqueleto, y 
teníamos batallones que no forma
ban 200 hombres." Por otra parte el 
general Las Heras en una memoria 
elevada al gobierno chileno en 1856 
expresa que en Maipú la diferencia 
de hombres con respecto a la ba~ 
taJla anterior debíase a "que 
nuestros batallones y escuadrones, 
el que más fuerza tSf1ía era solo la 
mitad de la que le correspondía, en 
razón de la dispersión de Cancha 
Rayada", Dado lo cual lo menos 
que puede atribuirse al Ejército Uni
do el 19 de marzo son 7.500 efecti
vos .• 
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El definitivo 
retorno 

del Libertador 
por Enrique Mario Mayochi 

A las 3 de la tarde del 17 de agosto de 1850 moría José de San 
Martín en Boulogne-sur-Mer. Tres días después sus restos, previo 
embalsamamiento del cadáver, fueron depositados en una de las 
bóvedas de la capilla del templo catedralicio, por entonces en 
·construcción. Sin lugar a dudas, Mercedes, la hija del héroe, y su 
esposo Mariano Balcarce estaban decididos a dar satisfacción a la 
pudorosa cláusula testamentaria: "Prohibo que se me haga nin
gún género de funeral, y desde el lugar en que falleciere, se me 
conducirá directamente al cementerio sin .ningún acompañamien
to, pero sí desearía el que mi corazón fuese depositado en el de 
Buenos Aires" . 

Trece días después de la 
muerte del Libertador, Balcarce -
en su carácter de encargado de la 
legislación de la Confederación 
Argentina en Paris- comunicaba 
el triste suceso al gobierno de 
Buenos Aires y anunciaba que los 
restos "quedan depositados hasta 
que puedan ser trasladados a esa 
capital, según sus deseos, para 
que reposen en el suelo de la 
patria querida". El ministro de Re
laciones Exteriores, don Felipe 
Arana, avisó el recibo el l' de no
viembre: "El excmo. señor gober
nador (Juan Manuel de Rosas) se 
ha instruido con el pesar más pro
fundo de la melancólica noticia 
que usted le comunica. La patria 
ha perdido en el ilustre finado ge
neral un ciudadano, militar y políti
co eminente y el recuerdo más vi-
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'vo de las grandes acciones que 
trajo consigo la guerra heroica de 
la independencia nacional. S. E. 
deplora tan inmensa pérdida, que 
será más vivamente sentida en to
do el continente de la América del 
Sur, teatro de sus más esclareci
dos hechos_ 

"S.E. el señor gobernador 
previene a usted que luego que 
sea posible proceda a verificar la 
traslación de los restos mortales 
del finado general a esta ciudad 
por cuenta del gobierno de la Con
federación Argentina para que, a la 
par que reciba de este modo un 
testimonio elocuente del intimo 
aprecio que su palriotismo le hacia 
merecer de su gObierno y de su 
pais, quede también cumplida su 
última voluntad". 

"Después de un largo ostracismo 
vuelven hoy estos gloriosos despojos a 
reposar en nuestm seno y serán deposi
tados en el altar de la patria, santifica
do por la presencia del más ilustre de 
sus mártires, el perseguido de veinte 
años, el rehabilitado de otros tantos, el 
que hoy reconoce la historia humana 
Gran Capitán y la América del Sur su 
Libertador, como su patria. la más 
brillante joya de su corona. " 

Domingo F. Sarmiento 

El sepulcro de Brunoy 

José Pacifico Otero -en la 
gran obra que escribió sobre el 
héroe- se pregunta "¿por qué no 
se ejecutó en el acto esa trasla
ción, y por qué los restos del li
bertador argentino permanecieron 
en tierra extraña durante tres dé
cadas retardando así el voto que 
expresara por escrito y por palabra 
el ilustre muerto?" 

y enseguida da esta respues
ta, harto convincente: "Aún cuan
do carecemos de documentos 
escritos que nos permitan formu
lar aquí una respuesta categórica, 
si podemos afirmar que la voluntad 
del mandatario argentino, o sea la 
de Rosas, no intervino en este re
tardo, y que sus causales origina
rias pudieron ser muy bien las ta
reas diplomáticas y aún domésti

. cas que en ese entonces ab
sorbieron la atención de Mariano 
Balcarce. Los acontecimientos del 
Plata en lo relacionado con la 
politica obligaban a aquél a no 
abandonar su puesto cual lo era la 
jefatura de una legación que habia 
quedado en sus manos por muerte 
del ministro Sarratea. Por otra par
te ,a los dieciocho meses de pro
ducirse la muerte de San Martín, 
se produjeron en el Plata nuevos y 

Oleo alegórico 
de autor anónimo 

en el Museo 
Histórico Nacional 
de Buenos Aires. 
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fatales acontecimientos, y el 3 de llegar de Boulogne. Se lo cubrió 
febrero de 1852 la batalla de Case- con el estandarte de Pizarro y en 
ros puso fin a la dictadura de Ro- forma solemne se lo condujo hasta 
sas" la iglesia parroquial, donde se ce-

Fallecido el Libertador, pare- lebró un funeral. Después se si
ceria que sus hijos tuvieron el pro- guió hasta el cementerio para 
pósito de retornar a Buenos Aires. darle sepultura en la bóveda fami
De haberlo hecho, seguramente liar. 
los restos venerados hubieran si- Concluida la ceremonia, todos 
do·traídos por ellos. Pero la dívi- volvieron a la casa de los Balcarce. 
síón existente por entonces entre Allí don Mariano entregó al mi
los argentinos los desalienta y de- nistro del Perú, Pedro Gálvez, el 
cid en quedarse en Francia, según estandarte que se creía ser el Ile
dice Balcarce en carta que en julio vado por Franciso Pízarro ~I Perú y 
de 1853 escribe a su amigo Juan que el municipío de Lima había ob
Bautista Alberdi: a los pesares sequiado en 1822 a San Martín. 
provQcados por decesos o en- Con esto quedaba cumplida otra 
fermedades de parientes muy cer- de las mandas testamentarias del 
canos se agrega "el que nos héroe: "Es mi voluntad que el es
causa la triste situación de mi tandarte que el bravo español don 
malhadada patria, pues justos Y Francisco Pizarro tremoló en la 
pecadores, ausentes y presentes, conquista del Perú sea devuelto a 
todos sentímos poco más o menos esta República (a pesar de ser una 
las fatales consecuencías de la propiedad mía) siempre que sus 
guerra cívil. Es una desgracia que gobíernos hayan realizado las re
mis compatriotas nada hayan olvi- compensas y honores con que me 
dado ni aprendido en veinte años honró su primer Congreso." 
de destierro: han vuelto a mi país 
con las mismas ideas impracti- ------------
cables que cuando lo dejaron y en La ley de 1864 
lugar de apoyar al general Urquiza, ------------
que era el único que en esa cir-' Es comprensible que la familia 
cunstancia pOdía salvarnos de la de San Martín no haya traido o en
guerra civil, se han complacido en viado sus restos a Buenos Aires 
minar su poder e insultarlo des- durante los años que corrieron 
pués que acaban de proclamarlo entre Caseros y Pavón. El país se 
Héroe y Libertador". había dividido y cumplir con la vo-

"Desde la caída, a mi modo de luntad testamentaría podría haber 
ver lamentable, del general Rosas asumido el carácter de una defini
sígue diciendo Balcarce a Alberdi ción en favor de uno de los dos 
-preví lo que ha sucedido y re- bandos. Y esto, precisa:mente, fue 
solví prolongar mi residencia en lo que nunca se pUdo obtener del 
Europa, pues habría sido el colmo Libertador ni mientras vivíó en 
de la locura regresar con mi família América entre 1812 y 1824, ni cuan
a Buenos Aires para ser víctima do retornó fugazmente al Plata en 
ínocente de cuatro ambiciosos sin 1829 ni en las dos décadas de su 
patríotismo' ni virtudes". estancia permanente y terminal en 

. En' setiembre de 1852, Bal- Europa. 
caree ha comprado una "bonita ca- Pero el país no había olvídado 
sa de campo" en Brunoy, junto al al héroe. Entre los primeros deci
río Iprés y a unos veinticinco kiló- dídos a honrar su memoria se con
metros de París. Tíempo después tó don Justo José de Urquiza, a la 
los Balcarce hicieron construir .un sazón gobernador de Entre Ríos. 
panteón familiar en el cementerio Ya pronunciado en contra de Ro
local y decidieron llevar allí los res- sas, el16 de julio de 1851 suscribió 
tos' del Libertador que se guarda- un decreto por el que se disponía 
ban en la catedral de Boulogne. la construcción, en la plaza princi-

Para participar de la ceremo- pal de la ciudad capital de la pro
nia, por cumplirse. el 21 de no- vincia, de una columna en honor 
viembre de 1861, Se reunieron en del ilustre muerto. Si el mandatario 
Brunoy los representantes diplo- porteño no pudo ver cumplida su 
máticos de la Argentina, Chile, Pe- decisión de repatriar los restos del 
rú y otras naciones del Nuevo Libertador, Urquiza tampoco logró 
Mundo, como también el mariscal concretar inmediatamente el ho
Andrés Santa Cruz, Demetrio menaje por él disQuesto. Los tiem
Q'Higgins y un numeroso grupo de pos que corrían 00 eran los más 
argentinos y franceses. propicios. 

Ese día se hizo el traslado des- En los años siguientes se pro-
de la casa de los Balcarce, donde pondrán otros homenajes y se al
había sido depositado el féretro al zarán voces<J.ara honrar la memo-
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ria de San Martín. Así, su amigo de 
siempre, Tomás Guido (Mi 
lancero, como lo llamaba el héroe) 
pedirá al Congreso de Paraná la 
erección de una estatua ecuestre, 
por ubicarse en el campo de San 
Lorenzo, y Sarmiento escribirá en 
Buenos Aires una biografía del li
bertador en la que puede· leerse 
esto: "Su cadáver yace deposita
do en una de las capillas subterrá
neas de Notre Dame de Boulogne
sur-Mer, embalsamado y encerra
do en un cuádruple sarcófago 
compuesto de dos cajas de plomo, 
una de madera de pino y otra de 
encina. AIIi aguarda el viejo solda
do la orden de su gobierno de vol
ver a su patria como lo ha solicita
do en su testamento." 

Fue la Municipalidad de 
Buenos Aires la primera en 
concretar el homenaje de los ar
gentinos a través del bronce y del 
mármol. EI13 de julio de 1862, Bar
tolomé Mitre, a la sazón proviso
riamente a cargo del Poder Ejecu
tivo Nacional, descubrió en la Pla
za de Marte (cuyo nombre se cam
bió en 1878 por el del héroe) el 
bronce realizado por el escultor 
francés Daumas y emplazado 
sobre un modesto basamento. Si 
fue día de emoción para todos los 
asistentes al acto, más lo tiene 
que haber sido para quienes 
habian acompañado al Libertador 
en sus campañas y participaban 
del acto: Tomás y Rufino Guido, 
Lucio Mansilla, Alejandro Danell, 
Angel Pacheco y varios más. 

Dos años después se pro
ponía la repatriación de los restos: 
los diputados nacionales Adolfo 
Alsina y Martín Ruiz Moreno pre
sentaban el18 de julio de 1864 a la 
Cámara de la que formaban parte 
un proyecto de ley por el que se 
encomendaba al Poder Ejecutivo 
hacer lo necesario para traer a la 
Argentina los restos de San 
Martín. El estado de indefinición 
legal respecto de la capital de la 
República movió a los diputados a 
decir que "dichos restos se colo
carán en la capital de la República 
y provisoriamente en la ciudad de 
Buenos Aires." El proyecto al
canzó sanción legislativa el 12 de 
agosto y el texto definitivo dispuso 
esto: "Autorízase al poder ejecuti
vo para hacer los gastos que de
manda la traslación a la República 
de los restos del benemérito briga
dier general José de San Martín." 

Posible razón de una demora 

Suele argüirse que1el traslado 
de los restos del héroe no se hizo 
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en los años que siguieron por 
enfrentar el país la guerra con el 
Paraguay.- Puede ser que la si
tuación bélica se haya constituido 
en un factor negativo, pero no de
cisivo. La razón habría sido otra: el 
deseo de Mercedes de San Martin 
de Balearce de no separarse hasta 
su muerte de los venerados res
tos. La explicación está dada en 
una carta q~e se publicó en la edi
ción. del diario La Nación del 
jueves l' de abril de 1875. Hace
mos la transcripción textual: 
"Restos de San Martín - Hemos 
recibido la siguiente comunicación 
de un suscriptor de La Nación y 
nos apresuramos a publicarla por 
creerla de interés público. Sr. No
ticiero de La Nación: He leido un 
suelto en el diario de ayer en el 
cual, hablandode una carta del ge
neral Alvear sobre la muerte del 
general San Martin, se hace pre
sente que habiendo pasado veinti
cinco años de la muerte de este 
ilustre guerrero, sus restos des
cansan olvidados todavía en el 
suelo extranjero. Me parece, 
señor, que a pesar de lo muy justo 
de su patriótico recuerdo, con
vendría hacer conocer ciertos 
hechos que darán alguna luz sobre 
este punto. Bajo la administración 
del general Mitre, se tomaron se
rias medidas para el transporte, al 
seno de la patria, de los restos de 
San Martín. Un caballero francés 
hizo arreglos con el gobierno y se 
le confió esa importante comisión. 
Pero se dice que encontró dificul-

Cuartel de Retiro donde se levantaría, 

tades insuperables para llevarla a 
cabo. Según nos ha informado una 
persona muy versada y competen
te en materia de Hístoria nacional, 
y conocida por su ilustración en to
do lo referente a ella, esas dificul
tades consistieron en la negativa 
que opuso la señora de Balcarce, 
única hija del general San Martín, a 
la realización de los deseos del 
presidente Mitre. La Sra. de Bal
caree, fundada en un sentimiento 
natural y piadoso, dijo que por na
da consentiría en separarse de los 
restos de su glorioso padre, y que 
mientras ella viviera en el suelo de 
Francia, alli permanecerian esos 
restos, para poderles tributar 
siempre el homenaje del amor fi
lial. Esta versión debe ser cierta; 
pues, de otra mal era, no se expli
caría cómo la administración Sar
miento no ha dado ningún paso en 
ese sentido. Pero hoy, señor, las 
circunstancias han cambiado. la 
Sra. Balcarce ha, desgraciadamen
te, fallecido, según lo anunciaron 
todos los periódicos de esta capi
tal, hace un mes poco más o me
nos. Por consiguiente, ha llegado 
el momento de la repatriación. Los 
restos de San Martín deben ser 
transportados cuanto antes a 
Buenos Aires para que reciban la 
unánime ovación que merece en el 
pueblo del que se alejó para 
siempre en 1829, por las miserias y 
las infames calumnias de sus ene
migos politicos. Si el Sr. Balcarce 
persiste en las mismas ideas que 
dominaban a su esposa, recuerde 

medio siglo más tarde, el monumento al libertador. 

El definitivo retorno del libertador 

que en los restos de ese ilustre 
muerto tendrá derecho a todo, pe
ro no al corazón, que San Martín 
legó a Buenos Aires. Es de espe
rar, por consiguiente, que el Go
bierno Nacional inspirándose en 
los sentimientos del verdadero 
patriotismo, satisfaga cuanto an
tes los legítimos derechos del 
pueblo argentino. Agradeciéndole 
desde ya, senor Noticiero la publi
cación de estas lineas, tengo el 
honor de repetirme su affmo. ser
vidor. C. de V., Córdoba 541, marzo 
31 de 1875. Un SUSCriptor. .. " 

La publicación de esta carta 
en el diario de Mitre no mereció 
ningún agregado ni aclaración 
posterior por parte de la Redac
ción, circunstancia que muy bien 
podría entenderse como una apro
bación sin retaceos a lo dicho por 
El suscriptor. Téngase presente 
que desde el 1 de marzo de 1875, 
día en que se reinició la edición 
diaria de La Nación -clausurada 
en setiembre de 1874-, se venia 
publicando la Introducción a la 
Historia de San Martín y de la 
emancipación sudamericana, fir
mada por Mitre en la cárcel del Ca
bildo de Luján, donde permanecia 
detenido como consecuencia de 
su participación en la revolución 
del mencionado ano. 

Nos parece, entonces, harto 
válida la explicación del por qué de 
la demora dada por C. de V.; expli
cación que, sin duda, tiene que ha
ber contado con el aval de Mitre, 
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que bien conocia el asunto y segu
ramente creyó ser este el momen
to oportuno para que se conociera 
la auténtica razón que no permitió 
cumplir con la ley. 

Agreguemos que, interin, en 
1870 el concejal porteño Manuel 
Guerrico propuso la construcción 
en el cementerio de la Recoleta de 
un 'sepulcro para depositar allí los 
restos del Padre de la patria. En 
1876 la Municipalidad comunicaría 
al gobierno nacional que la obra 
estaba terminada y que, en su en
tender, era llegado el momento de 
hacer la repatriación. 

La decísión de Avellaneda 

EI5 de abril de 1877, al cumplir
se el sexagésimo aniversario de la 
batalla de Maipú, el presidente Ni
colás Avellaneda se dirige a todo 
el pais. Después de recordar las 
glorias alcanzadas por el héroe, el 
primer magistrado da a conocer su 
convocatoria: 

"La América independiente 
no muestra entre sus monumentos 
el sepulcro del primero de sus sol
dados. La República Argentina no 
guarda los despojos humanos del 
más glorioso de sus hijos. La repa
ración es inevitable. Haya justicia 
póstuma en los pueblos, concien
cia en la historia y luz sin sombra 
para las nuevas generacione's. 

'·t:n nomDre de nuestra gloria 
como nación, invocando la gratitud 
que la posteridad debe a sus bene
factores, invito a mis conciudada
nos desde el Plata hasta Bolivia, y 
hasta los Andes, a reunirse en 
asociaciones patrióticas, recoger 
fondos y promover la traslación de 
los restos mortales de don José de 
San Martín para encerrarlos dentro 
de un monumento nacional, baja 
las bóvedas de la catedral de 
Buenos Aires. 

No perdió tiempo Avellaneda. 
El 11 siguiente formó la comisión 
central de repatriación, que quedó 
integrada por el vicepresidente de 
la República, don Mariano Acosta; 
el presidente de la Cámara de Di
putados, don Félix Frias, el presi
dente de la Corte Suprema de Jus
ticia, don Salvador Maria del Carril; 
el vicegobernador de la província 
de Buenos Aires, don Luis Sáenz 
Peña; generales Martín de Gainza 
y Julio de Vedia; presidente de la 
Cámara de Diputados de Buenos 
Aires, don Ricardo Lavalle; presi
dente de la Municipalidad de 
Buenos Aires, don Enrique Perise
na; vocal de la Suprema Corte de 
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Templete en la Catedral de Buenos Aires 
que guarda los restos del libertador. 

Justicia de Buenos Aires, don Ma
nuel M. Escalada, don Antonio Ma
laver y don Manuel Augusto Mon
tes de Oca. Para secretarios se eli
gió a don Carlos M. Saravia y Aure
lio Prado y Rojas, que ocupaban 
iguales cargos, respectivamente, 
en el Senado de la Nación y en la 
Corte bonaerense. 

Tampoco se demoró la comi
sión central: el 25 de mayo realizó 
una velada literaria en el antiguo 
teatro Colón. AlIi se escuchó la pa
labra del joven José Manuel Estra-

da y del veterano general Nicolás 
de Vega, uno de los pocos sobrevi
vientes de entre quienes habían 
servido a las órdenes del Liberta
dor. La concurrencia escuchó la 
lectura de textos en prosa debidos 
a Bartolomé Mitre, Juan Maria Gu
tiérrez y Mariano Moreno, así co
mo creaciones poéticas de Gerva
sio Méndez, Estanislao del Cam
po, Julio E. Mitre, Martin Coronado 
y Olegario Victor Andrade, quien 
dio a conocer su después fa
mosisimo Nido de Cóndores. 
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El centll.nario del nacimiento 

Mientras se preparaba la re
patriación de los restos, 
cumplióse el 25 de febrero de 1878 
el centenario del nacimiento de 
San Martín. Oias antes, el 14 de 
enero, el presidente Avellaned~ 
declaró feriado el 25 del mes SI
guiente, designó una comisión de 
homenaje que tuvo por presidente 
a Manuel Quintana y dispuso la re
alización de sendas conferencias 
literarias en la ciudad de Buenos 
Aires y en todas las provincias, cu
yas recaudaciones se destinarían 
a engrosar los fondos que por en
tonces se juntaban en todo el pais. 

Hubo festejos extraordinarios. 
La secular plaza de la Victoria fue 
iluminada con veintidós mil focos, 
en el Río de la Plata se hizo una 
fiesta veneciana, se efectuaron 
maníobras militares en el hipódro
mo de Palermo y en la noche del 24 
de febrero se realizó en el Colón la 
fiesta literaria antes mencionada. 
Fue en esta ocasión en que Mítre 
dio a conocer su famoso trabajo 
que lleva por título Las cuentas del 
Gran Capitán. El 25 culminó la re
cordación. En la Catedral, el arzo
bispo Aneiros cantó un Te Oeum, 
ceremonia de la que participaron 
el presidente Avellaneda, sus mi
nistros, representantes diplomáti
cos. legisladores, magistrado.s ju
diciales y jefes militares. Al termi
no de la liturgia, todos pasaron a la 
nave derecha, donde en la antigua 
capilla de Nuestra Señora de la 
Paz se bendijo y coloco la piedra 
fundamental del sepulcro que alli 
se construía para guardar los res
tos del Libertador. 

La obra de Carrier-Belleuse 

EI16 de setiembre de 1878 re
alizó sesión extraordinaria la Co
misión Central, cuyas reuniones 
se efectuaban en la biblioteca del 
Congreso Nacional, para escoger 
uno de los varios proyectos de 
mausoleo puestos a su considera
ción. Se decidió en favor del rea.li
zado por el escultor frances 
Carrier-Belleuse, residente en 
París. Para hacerlo se tuvo en 
cuenta la opinión de José de 
Guerrico y Leonardo Pereira, 
quienes en el informe hecho a sus 
colegas manifestaron que se de
cidían por el artista galo por consI
derar que su proyecto "reunía las 
mejores condiciones, por su con
cepción patriótica y elevada, por la 
severa sencillez, que no excluye la 
grandiosidad monumental, por las 

condiciones de tiempo para la eje
cución y el precio de la obra, todo 
esto completado con los antece
aentes del autor, conocido entre 
nosotros por su estatua del gene
ral Belgrano." (La que actual
mente se alza en la Plaza de Mayo, 
inaugurada en 1873). 

Jorge M. Bedoya, en el libro 
dedicado a estudiar el mausoleo. 
afirma que "el monumento fue eje
cutado tal como había sido pl,lne
ado y que las pequeñas modifica
ciones introducidas durante la eJe
cución y de las que se tienen noti
cias, aunque no se conoce exacta
mente en qué consistieron, no al
teraron la propuesta inicial. Esta 
señala que el mausoleo tendrá un 
basamento de forma prismatica 
con estatuas, que simbolizan a la 
República Argentina y a las del Pe
rú y Chile, adosadas a tres de s~s 
frentes y que toda la compos,c.,on 
estará coronada por un sarcofa
go. " 

El traslado de Jos restos 

El presidente Avellaneda dis
puso a principios de 1880 que el 
transporte de guerra Villarino, de 
reciente construcción en Gran 
Bretaña se dirigiese al Havre para 
conduci~ los restos del Libertador. 
Mientras tanto, Mariano Balcarce, 
en su condición de ministro ar
gentino en Francia "y en nombre 
del estrecho vínculo que lo unía 
con el héroe -escribe Otero- se 
ocupó de todos los detalles rela
cionados con la repatriación de los 
restos y después de haberlos 
exhun-:ado del cementerio de Bru
noy, los trasladó a. París para 
transportarlos de aqul al'Havre en 
un tren especial. Al llegar a esta 
ciudad francesa el ataúd fue 
transportado a la catedral, en don
de se llevó a cabo una ceremonia 
religiosa con asistencia de las 
autoridades cIviles y militares fran
cesas y de la comitiva que había 
partido desde París formando 
acompañamiento. El gobierno 
francés dispuso tributarle honores 
militares y éstos estuvieron a car
go del batallón N° 119 de in
fantería.' , 

Concluida la ceremonia reli
giosa el ataúd, cubierto con las 
banderas de las repúblicas suda
mericanas, fue conducido al barco 
argentino y colocado en la capilla 
ardiente preparada en la cubierta. 
Alli se escuchó un breve discurso 
dicho por Balcarce. quien. en me; 
dio de gran emoción, lo concluyo 
con estas palabras: "Me es muy 

El definitivo retorno del Liber-tador 

doloroso separarme de los restos 
queridos de mi ilustre padre políti
co, pero me consuelo COn la espe
ranza de que, restituidos a su 
patria, ellos harán revivir los re
cuerdos de la época para siempre 
gloriosa de nuestra indepen
dencia; de los ejemplos de abne
gación austera y de sacrificios de 
sus fundadores y que contribuirán 
a mantener y a estrechar por un ar
bitrio póstumo la concordia y la 
unión de todos los argentinos. Así, 
aún después de su muerte, el ge
neral San Martín continuará sir
viendo a su patria." 

También dijeron breves pa
labras el doctor Manuel R. García 
-a la sazón representante diplo
mático argentino en Londres- y el 
doctor Emilio de Alvear, ex can
ciller de nuestro país. Enseguida 
se labró un acta que suscribieron 
todos los asistentes a la ceremo
nia. 

El féretro fue después llevado 
a la cámara de popa, en la que se 
había preparado una capilla mor
tuoria. El Villarino partió en la 
mañana del22 de abril. 

En Montevideo 

Por pedido de los argentinos 
residentes en el Uruguay, el presi
dente Avellaneda dispuso que los 
venerados restos fuesen desem
barcados en Montevideo, lo que 
así se hizo el 24 de mayo para con
ducirlos al templo metropolitano, 
donde se celebró un solemne fu
neral. Y esto se cumplió en medio 
de las honras dispuestas por el go
bierno oriental, cuyo presidente 
Santos encabezó las manifesta
ciones de homenaje. Antes de ser 
conducidos otra vez al buque de 
guerra, los restos fueron despedi
dos por don Bernardo de Irigoyen, 
a la sazón nuestro representante 
en la nación hermana. 

Llegada a Buenos Aires 

El 28 de mayo. el Villarino echó 
el ancla en la rada interior de 
Buenos Áires. El féretro fue colo
cado en un bote que llevó a remol
que el vapor Talita, a cuyo bordo 
viajaban los integrantes de la co
misión central. En el antiguo 
muelle de Las Catalinas aguarda
ban los gobernantes y el pueblo, 
reunido en cantidad extraordlna-
ria. 
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Por extraña paradoja de la his
toria, el héroe -su cadáver, sus 
restos mortales- retornaba a su 
tierra en medio de un enfrenta
miento político que pronto se 
'transformaría en lucha armada. Pe
'ro ese dia toda la República pare
"ció hacer un alto y olvidar por unas 
horas los grandes enconos que la 
dividian. 

La ceremonia de recepción 
fue grandiosa. Así lo testimonian 
las crónicas de los diarios por
teños. Mientras se escuchaban 
salvas de los caiiones instalados 
en tierra y en los buque surtos en 
el Plata, los restos fueron retira
dos del bote y colocados en una 
parihuela. Todo sucedia en medio 
de los vítores lanzados a los aires 
por la multitud. En nombre de la 
República, de su gobierno y de 
sus habitantes, los recibió Domin
gó Faustino Sarmiento con un dis
curso de gran contenido. En un 
momento de su oratoria se le es
cuchó decir: "Después de un largo 
ostracismo vuelven hoy estos glo
riosos despojos a reposar en. 
nuestro seno y serán depositados 
en el altar de la patria, santificado 
por la presencia del más ilustre de 
sus mártires, el perseguido de 
veinte aiios, el rehabilitado de 
otros tantos, el que hoy reconoce 
la historia humana Gran Capitán, y 
la América del Sur su Libertador, 
como su patria, la más brillante jo
ya de su corona". 

En la plaza San Martín 

Concluido el discurso de Sar
miento, el cortejo marchó hasta la 
plaza San Martín. Allí, a la vera del 
monumento del héroe epónimo, 
se alzó la voz del primer magistra
do de la República. El gran orador 
que era Avellaneda concluyó con 
estas palabras que emocionaron a 
todos los que lo rodeaban: 
"Sombra del gran capitán: vuestro 
último voto se encuentra cumpli
do. Descansáis en vuestra tierra. 
Levantáos para cubrirla. Señor, 
oídnos: las naciones más podero
sas están sometidas a trágicas vi
cisitudes y la historia de este siglo 
se halla llena de tristes ejemplos. 
Señor: proteged la independencia 
de vuestra patria y la santa integri
dad de su territorio contra todo 

Retrato al óleo 
del General San Martín 
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enemigo extraño. Que vuestro bra
zo invisible trace murallas de 
hierro en las fronteras para que la 
bandera que hicisteis flamear en 
las cumbres más excelsas de la 
tierra no sea jamás unida al carro 
de un vencedor". 

El ministro del Perú ante 
nuestro gobierno, don Evaristo 
Gómez Sánchez, trajo el saludo de 
sus compatriotas y formuló este 
voto: "El pabellón de mi patria lle
va los colores que decretó San 
Martín al proclamarla "libre e inde
pendiente por la voluntad de los 
pueblos y por la justicia de su 
causa que Dios defiende". Que 
ese pabellón enlazado con el 

vuestro sirva, argentinos, para 
acreditar a las presentes y futuras 
generaciones nuestra unión 
estrecha e indisoluble". 

En la Catedral 

Tras las palabras del diplomá
tic.o peruano, el féretro fue coloca
do en un carro fúnebre, cuyos ca
ballos eran llevados d..e la brida por 
sargentos veteranos. Los cordo
nes que se desprendían del ataúd 
fueron tomados por Avellaneda, 
Mitre, Sarmiento, altos funciona
rios y ancianos sobrevivientes de 
las guerras por la independencia. 
El cortejo marchó por la calle Flori-

El definitivo retorno del Lib~rtador \ 

da, siendo constante a su paso la 
presencia de flores arrojadas por 
el pueblo. 

El arzob!spo, los canónigos y 
numerosos Integrantes del clero 
recibieron a la procesión cívica 
cuando ésta arribó a la Catedral 
Enseguida los restos del héroé 
.fueron entrados al templo y colo
cados 911 u n catafalco levantado 
exactament,,: debajo de la gran cú-' 
pula. ConclUido un oficio religioso 
se retiraron las autoridades y co: 
menzó el desfile del pueblo, silen
ciosa y recogida manifestación 
que se prolongó por varias horas 
después de caido el sol. 

La sepultura definitivlL 

En la mañana del 29, el féretro 
fue cubierto por la bandera del 
Ejércitode los Andes y la del Regi
miento Rio de la Plata."Poco antes 
de las dos de la tarde tomaron ubi
cación frente al túmulo el presi
dente Avellaneda, legisladores 
magistrados, altos funcionarios: 
representantes diplomáticos y los 
militares veteranos. Monseñor 
Aneiros presidió el funeral y desde 
el púlpito pronunció una profunda 
oración sagrada. Concluido el ofi-. 
cio religioso, se retiraron las auto
ridades y cuantos habian participa
do de la ceremonia. 

Sólo permanecieron en el 
templo los integrantes de la comi
sión central presidida por Mariano 
Acosta y las autoridades municipa
les. "Cuando llegó el momento de 
colocar el cuádruple ataúd, que 
contenia el cadáver embalsamado 
del Libertador en el sitio destinado 
a tal efecto, dice Bedoya, se vio 
que era imposible, por su tamaño, 
ubicarlo horizontalmente. Se deci
de, entonces, ubicarlo en una po
sición óblicua, de modo que la ca
beza del prócer queda, aproxima
damente, a la misma altura que la 
de aquel que contempla el monu
mento" .• 

Monumento en la piaza 
que lleva el nombre 
del Libertador en Buenos Aires. 
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Actividad 
historiográfico 

Junta de Estudios Históricos de Al
magro 

Con la presencia de medio cente
nar de personas vinculadas a la zona e 
interesadas en el estudio de los ante
cedentes históricos del barrio, quedó 
constituida la Junta de Estudios Histó
ricos de Almagro, por iniciativa de la 
Junta Promotora de Estudios Históri
cos de los Barrios del Oeste que presi
de el Dr. Eduardo M. Favier-Dubois. 

La nueva Junta promoverá el cono
cimiento de la historia de Almagro me
diante la realización de estudios, la or
ganización de actos públicos. la consti
tución de un archivo fotográfico y de un 
museo recordatorio y la publicación de 
un boletín informativo. 

En la asamblea constitutiva. lleva
da a cabo el24 de mayo ppdo. en el Co
legio San Francisco de Sales. se resol
vió designar la Mesa Directiva quedan
do integrada de la siguiente forma: 
Presidente Dr. Carlos Manuel Trueba, 
Vicepresidente 1° D. Eduardo Dimara, 
Vicepresidente 2° D. José Armando 
Campos, Secretario General Prof. Ma
rio Osear Sordelli, Secretaria de Actas 
Profesora Cecilia 1. T. de Guerrero, 
Secretario de Prensa v Relaciones 
Públicas Pral. Angel Renato Nestiero y 
Tesorero Ing. Marcelo Morena. Para la 
Comisión de Estatutos fueron designa
dos los Ores. Juan Alfredo Romeo y 
Mario Héctor Resnik y el Escribano 
Carlos Alberto Rezzónico. 

La sede provisoria de la Junta se 
encuentra en Rivadavia 4157 4° piso, 
dep. "B", tel. 811-8850, donde pOdrán 
dirigirse los interesados para recabar 
informaciones. 

Premio 

La Secretaria de Estado de Ciencia 
y TecnOlogía otorgó el primer premio 
del concurso organizado para conme
morar la campaña al desierto, a un 
equipo interdisciplinario de la Univer
sidad Nacional del Centro. Dicho 
equipo fue dirigido por el profesor 
Juan Carlos Vedoya -permanente co
laborador de TODO ES HISTORIA- y 
se integró con las profesoras de Histo
ria Zulema G. de Cagliolo, Cristina W. 
de Luchessi y Ana María Mauco, el pro
fesor Daniel Pérez y el doctor Enrique 
LuchessL 

El trabajo premiado se titula "La 
Campaña al Desierto y la Tecnificación 
Ganadera" y es una minuciosa investi
gación sobre las consecuencias que 
tuvo en el campo argentino y sus for
mas de producción, la eliminación del 
peligro indígena. 

El secretario de Estado de Ciencia 
y TecnOlogía entregó el prem io al gru
po tandileño el 30 de mayo pasado en 
su despacho de la Capital Federal. 
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LA CRONICA VIVA DEL PASADO 
ARGENTINO CON LA MAS 

ESTRICTA IMPARCIALIDAD 
SIEMPRE EN 

HISr:f8RIA 
QUE ESTE AiD 

EN SUPLEMENTOS MENSUALES REVIVE 
PARA USTED LOS JOVENES 

CUATROCIENTOS AÑOS DE LA CIUDAD 
DE LA TRINIDAD Y PUERTO DE 

SANTA MARIA DE LOS BUENOS AIRES 

¡SUSCRIBASE! 
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¡Usted 
recibe 
.hora 
los 50 
¡rolúmenes 
f' los paga en 
:motas fijas, ¡Ud. puede 

ver Isobra 
personalmente 
en AIsina1214 

piso 7°, Ot. 71, Capital deS a 12y de 13a 17 horas! 

l pesar de 
a inflación! 
. _----------------------------

Archivo Gnlflco Editorial S.R.L Certfficado de Reaerva 
Alslna 1214 - Piso 7°· Dljeina 71 • (1088) Capilal. 

Deseo recibir en mi casa la selección da Blblloteea Bto81ca UnlveraaJ~ 
Rogamos marcar con una (Xl la forma de pago elegida y llenar con lalra de imprenta los 
datos completos. 

O ~~_o_ a~~~I~;. A~~~~n~~I~,,~~~: giro postel/bancario/cheque N°' 

por$ 226.000.- a lavar de Archivo GnUlco Editorial S.R.L. no a la orden. como 
pago lotal, IEnvleme a vuellade corroo los 50 volúmenes! 

O En 3 cuotas: al recibir los 50 volúmenes pagaré $ 94.000.- Y luego 
2 cuolas del 80.000.-

O En 6 cuotas; Al recIbir los 50 volúmenes pagaréS 54.300.- y luego 
5 cuotas mensuales de $ 54.300.-

O En 12 cuotas; Al recIbIr los 50 volúmenes pagaré $ 37.400.- Y lungo 
11 cuotas mensuales de $ 37.400.-

Queda entendido qua no debo abonar gaslos de envio no de embalale 

Nombre y apellido: 
Dirección particular: P'SO: DIo.: 
localidad: N0 Poslal: 
ProVIncia' Tel.: 
Este precio es válido por 30 dlas. TH8 ..... ----__________________________ .J , 
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¡Obras 
y antologías 
valiosas 
de la literatura 
universal! 
50 volúmenes. 
9.000 páginas 
de lectura. 

¡Esta Biblioteca le brinda 
un plan de lecturas para 
toda la familia! 
¡Esta es una importantísima selección! 
De grandes obras completas y de magníficas antologias de la literatura 
ulliversal. Es una gran selección de la lamosa Biblioteca Básica Universal. 
¡Fíjese! ¡Usted tendrá una Biblioteca de grandes autores! . 
Dostoievski, Strindberg, Chéjov, Henry ]ru-nes, Thomas Hardy, Maupassant, 
Kafka, Hemingway, etc. 
¡Podrá leer muchas obras apasionantes en versiones cuidadas y completas! 
La piedra lunar, de Collins; Madame Bovary, de Flaubert; Padres e hijos, de 
Turguéniev; La roja insignia del coraje, de S. Crane, etc. 
¡Esta Biblioteca le ofrece todos los géneros: novelas, cuentos, teatro, poesía! 
S í, grandes novelas como Los hennunos Karamázov y El Alcalde de 
Casterhridge; notables cuentos de Poe, Chéjov, Hemingway, O. Henry, 
Scholem Aleijem, Verga, etc.; poemas de Shakespeare, Borges, Carda Lorca, 
NeruJa, Rimbaud; obras de teatro de Büchner, Wedekind, Strilldherg, 
Bernard Shaw, etc. 
¡50 magníficos volúmenes! ¡Y cada uno tiene en la tapa una preciosa 
reproducción de arte a todo color! 
Por su papel, por su impresión, por su presentación, estos volúmenes se 
destacan en la mejor biblioteca. Yen las tapas tienen notables reproducciones 
de Gaya, Manet, Picasso, Toulouse-Lautrec, etc . 
¡Esta es una gran Biblioteca internacional! 
Formada por hunosos autores de los 1lI.Í!:; diversos países. Y cada obra tiene 
Ull valioso estudio preliminar, realizado por un prestigioso crítico argentino, 
para conocer mejor al autor, su obra, su importancia dentro de la literatura 
un ¡versal. 
¡Esta es una oferta extraordinaria! 
Una colección de esta calidad y estas características físicas puede costar en 
plaza de.$ 400.000.- a.$ 520.000.- al contado; a crédito, casi el doble. Archivo 
Gráfico Editorial, (pie tiene la exclusividad para la promoción, la vende al 
contado en $ 254.000.- Y, adem,is', le hace estas ofertas increíbles: pago 
anticipado: $ 226.000.-; en :3 cuotas: el precio de contado: $ 94.000.- la 
primera y 2 cuotas de'¡ 80.000.-cada una; en 6 cuotas: $ 54.300.-. cada una; y 
en 12 cuotas: $ 37.400.- cada una. 
¡Cómprela hoy mismo! 
Esta es una oportunidad única. ¡No se la pierda! Le ofrecemos una Biblioteca 
útil y amena para usted, para sus hijos, para su hogar, Una Biblioteca 
valiosísima para la escuela y el colegio y de gran importancia cultural. 
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- , Lectores amigos 

Belgrano 

Señor Director: 

Con referencia al Suple
mento estudiantil que viene 
adjunto al N° 157 de su meri
toria Revista, siempre sin 
ánimo de polémica, sino por 
el contrario, enarbolando la 
verdad histórica, me permi
to observar el párrafq que le 
hace decir al Gral. Belgra
no: "Siendo preciso enar
bolar una bandera y no te
niéndola, mandera hacer ce
leste y blanca conforme a 
los colores de nuestra 
escarapela" . 

Considerando, que este 
Suplemento es para los es
tudiantes, que no deben co
menzar aprendiendo erro
res o equivocos que a veces 
cometemos los mayores, 
cuando el verdadero párrafo 
de la carta del Gral. Belgra
no es el siguiente: "Siendo 
preciso enarbolar Bandera, 

y no teniéndola la mandé 
hacer blanca y celeste con
forme a los colores de la 
escarapela nacional. etc., 
etc., por lo tanto no corres~ 
ponde "una", menos 
"mandela", como tampoco 
"nuestra", aparte que has
ta el Gral. Belgrano, escribe 
"Bandeía" y no bandera. 

Reitérole que esta acla
ración no tiene otro motivo 
que el de colaboración, per
mitiéndome enviarle a titulo 
de obsequio, un facsímil de 
la carta del Gral. Belgrano a 
la Junta, con motivo de la 
creación de la Bandera, en 
Rosario, el 27 de Febrero de 
1812. 

Con este motivo, me es 
grato reiterarle atentos sa
ludos. 

José Ignacio Muruzeta 
SIC- Ramiro PodeUi 2017 
5730 - MERCEDES - San Luis 

P.D.: El facsímil que se 
reproduce aparte, dice: 

'''Excelentísimo Señor: 
En este momento que son 
las 6 y 112 de la tarde se ha 
hecho la salva en la Bateria 
de la Independencia, y 
queda con la dotación com-

puesta por los tres cañones 
y se han colocado, las muni
ciones y la guarnición. He 
dispuesto para entretener a 
las tropas, y crear a habi
tuarse que se formasen to
das aqueffas, y les hablé en 
los términos de la copia que 

acompaña. Siendo preciso 
enarbolar Bandera, y no te
niéndola la mandé hacer 
blanca y celeste conforme 
a los colores de fa' escara
pela nacional: Espero sea 
de la aprobación de V.' E. 
Dios guarde a V. E. muchos 
años, Rosario 21 de Febrero 
de 1812. Excelentísimo 
Señor. Manuel Be/grano Ex
celentísimo Gobierno Supe
rior de {as Provincias del Río 
de la Plata ". 

Quiroga 

Señor Director: 
Hace algunos años el 

historiador José María Ro
sa, en un libro sobre "Riva
davia y el imperialismo fi
nanciero" (Bs. As., A. Peña 
Lillo, 1964) afirmó que 
Quiroga "no era un católico 
prácti¡;;amente asiduo, y es 
posible que sus continuas 
lecturas de la Biblia -su 
libro de cabecera- lo hu
biesen arrastrado fuera de 
una ortodox ia católica". 

Ahora, el pastor Ar
noldo Canclini, en un artícu
lo publicado en esa revista 
(8s. As., Junio de 1980, N° 
157) arriesga "la posibilidad 
de que la Biblia le haya .sido 
vendida a Quiroga directa o 
indirectamente por Lucas 
Matthews", un miembro de 
la Sociedad Bíblica de 
'Londres que recorrió 
nuestro país entre 1826 y 
'1827, aunque según el pro
pio Canclini: "En sus cartas 
no hay ningun referen
cia( ... )" a Quiroga. 

Ante este peligroso 
juego de "posibilidades", 
nos preguntamos si es licito 
que historiadores de nota 
realicen tales insinuaciones 
sin tener ninguna prueba al 
respecto, arrojando con ello 
una sombra de duda sobre 
el catolicismo de un perso
naje que a través de su,exis-
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1encia demostró su firme 
adhesión a la Iglesia. 

Fue en la batalla de El 
Tala, librada el 27 de Oc
tubre de 1826, cuando 
Quiroga enarboló por prime
ra vez su legendaria bande
ra con la consigna "Religión 
o Muerte", respondiendo a 
un contexto que hab(a llega
do a identificar a los unita
rios con la irreligión. 

Una manifestacfón 
pública de esta naturaleza 
no parece propia de alguien 
que estuviera fuera de la or
todoxia a través de la lectu
ra de una Biblia protestante. 
Más verosímil resulta la ver
sión tradicional que atribu
ye a influencia del Pbro. Dr. 
Pedro Ignacio de Castro 
Barros la profunda adhesión 
de Quiroga a la re'ligión ca
tólica. (Los subrayados me 
pertenecen). 

Jorge María RamaJlo 
Marcelo T. de Alvear 2438 
Capital 

Curiosa 
Señor Director: 

Resultaría de interés 
para muchos curiosos, co
mo yo, que su revista dedi
car.;::. alguna atención a los 
temas de las religiones y 
cultos marginales en 
nuestro país. Me refiero a 
cuestiones de mayor inte
rés -o por lo menos 
idéntico- al de la "Madre 
Maria". Me refiero a los es
piritistas, teósofos y otras 
religiones paralelas. 

Poco se conoce de su 
historia, y como "todo es 
historia" debería realizarse 

. Lectores amigos 

un esfuerzo y estudiar esa 
temática. Soy lectora de la 
revista desde el primer nú
mero y debo decirle que me 
ha servido muchísimo. Se
guiré leyéndola aún cuándo 
decida no publicar los te
mas que solicito. 

Clarisa Romero 
Funes 

Gonoy Cruz - Mendoza 

N. de R.: Tomamos nota 
de su pedido. 

Pascual Pérez (1) 

Señor Director: 

La nota publicada en el 
numero 158 del mes de julio 
en recuerdo de Pascual Pé
rez (Pascualito), le hace po
ca justicia al insigne boxe
ador argentino. con
ceptuado por los periodis
tas y conocedores del bo
xeo como uno de los más 
grandes campeones -en 
su peso-, por su "pegada" 
y la técnica que supo 
desplegar. Me pareció 
buena, en cambio, la nota 
de José Barcia, el perfil hu
mano y moral de "Pascuali
to". En el futuro, señor di
rector, habría que docu
mentarse más sobre estos 
verdaderos ídolos popula
res, respetados aún des
pués de su muerte, porque 
supieron cubrir de gloria a 
nuestra patria. 

César Viana 
Capital Federal 

Pascual Pérez (11) 

Señor Director: 
Hossana y Aleluya 111!1 

Nuevamente el populismo 
vuelve por sus fueros en
señoreándose en las pági
nas de TODO ES HISTORIA. 
A la antologia de la chabaca
nería que significó la nota 
sobre el senor José María 
Gatiea, se agrega ahora la 
que se ocupa de Pascual 
Pérez. Pareciera que hay 
una proclividad hacia los 
instrumentos de propagan
da -que no otra cosa 
fueron- del hombre del 
gorrito y la motoneta ... se 
acuerda, senor Director? 

Esta y otras, tales como 
la titulada "Elecciones con 
o sin pueblo" tienen un 
agudo tufillo demagógico, 
oclocrático, diría, que no 
condicen con la índole y la 
trayectoria de la publicación 
que Usted dirige, al igual 
que los esfuerzos del señor 
Corbiere para justificar, de 
buena fe, es cierto, cosas 
no tan justificables. 

¿Cuando van a decir a 
los lectores que el general 
Mosconi fundó la empresa 
petrolífera más onerosa y 
menos redituable del mun
do? 

¿Qué por el camino del 
general Savia seguimos y 
seguiremos importando 
acero? 

Basta de utopía y decla
mación, señor director, por
que así se fabrican los siete 
millones y medio de no vi
dentes que tuvimos en las 
últimas elecciones. (Ulti
mas espero que por mucho 
tiempo). El pasado argenti
no, que el señor director 
también conoce, es lo sufi
cientemente rico en 

ejemplos destacables que 
deberían ser citados y reite~ 
radas para no caer en este 
populismo fácil: debe de ha
ber otras maneras de 
aumentar el tiraje. 

Con sumo respeto e 
igual nivel de enojo, lo salu~ 
da. 

N. de R.: 

Bernardo Aguerre 
Montevideo 

(R.O del Uruguay 

¡Haya paz! El populismo 
no se enseñorea de las pá~ 
ginas de TODO ES HISTO
RIA. Lo que o¡;;urre es que 
ese "populismo", que a Us
ted tanto irrita, es parte de 
nuestra historia. 

y parte de esa historia, 
cierto que historia menuda, 
la encarnaron Gatica y Pé
rez que no fueron más que 
producto del medio que les 
otorgó viabilidad y llevaba 
en su seno las causas que 
les dieron origen. 

El tufillo de;nagógico 
que usted percibe no es tal 
y, quizá se deba a una hiper
sensibilidad de su parte. 

Los esfuerzos del señor 
Corbiére, tal como usted 
los titula, obedecen a la vi
sión del autor, ya que no es 
norma de la publicación 
censurar, cosa evidente al 
public.ar su carta. Los gene
rales Savia y Mosconi pro
cedieron con el propósito 
de independizar en muchos 
sentidos al país. TODO ES 
HISTORIA tiene un ¡¡raje re
gular y creciente. 
No necesita -créanos- re
currir a la demagogia para 
aumentarlo. 

o 
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TEmPLE DE ACERO. 
Cada día en cada fábrica, en cada 
taller metalúrgico, en cada 
industria, miles de argentinas forjan 
en acero el desarrollo del país. 
A todos ellos,. Fabricaciones 
Militares los felicita en este día. 
Porque con su esfuerzo cotidiano, 
continúan el camino que trazara el 
Gral. Manuel Nicolás Savia, quien 
con su temple de acero supo 
impulsar la siderurgia nacional. 

HOmEnAJE AL GRAL. SAUIO . 
En EL DIA DE LA SIDERURGIA nACionAL. 

DIRECCION GENERAL DE FABRICACIONES MILITARES. 
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